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			SINOPSIS 


			 


			Xander ha descubierto que es el legendario héroe Momotaro. Con su espada mágica es capaz de vencer monstruos y espíritus, y con sus amigos supera todas las aventuras que se cruzan en su camino. Pero los enemigos más terribles todavía no han aparecido. 


			Extrañas pesadillas le asaltan cada noche, y un gran peligro se acerca: los sueños  están desapareciendo del mundo humano, y sin ellos todo colapsará. 


			
	    


 	
	    
            

			 


			Para Keith, que siempre hace realidad mis sueños 



			

			

	    


 	
	    
            

			 


			Si quieres dominar a otros, tendrás que empezar por dominarte a ti mismo. 


			 


			MUSASHI MIYAMOTO 


			 


			El libro de los cinco anillos, 1645 


			

			

	    


 	
	    
             


			No importa cuántas horas pasen, el momento oportuno jamás llega. «¿Puede haber un momento oportuno para intervenir?», se pregunta el pálido anciano. En el pasado siempre estuvo muy seguro de tener la razón. Ahora duda de todo. 


			Su figura encorvada aguarda a la puerta de la habitación donde duerme el muchacho, ni del todo dentro ni del todo fuera. Sus hombros plateados se asoman al pasillo repleto de fotos familiares; su pecho transparente está enfrente de los dibujos clavados en las paredes de la habitación del chico; el resto de su cuerpo, justo en el centro de la puerta hueca. «Qué objetos más insignificantes», medita el anciano. Estas puertas no podrían detener las lenguas de un incendio, ni siquiera ahogar un grito. Querría poder pedirle a su hijo, Akira, que instalase una puerta de madera maciza. El anciano suspira, porque piensa en todo lo que querría decirle a su único hijo y no puede. 


			El muchacho se ha agitado toda la noche entre las sábanas revueltas y el sudor hace que sus cabellos plateados se le peguen al cuero cabelludo. Parecen oropeles en un árbol de Navidad. Pobre Xander. El pálido anciano suspira hondo. «Podría aparecerme en sueños, ponérselo más fácil a mi nieto.» 


			«No», decide de mala gana. No debe. Xander tiene que aprender por sí mismo a manejar sus nuevos poderes, por doloroso que resulte verlo sufrir. El anciano había tratado del mismo modo a Akira. Cuando era niño y tenía que aguantar los golpes de los matones del barrio, él no había intervenido. Lo que hizo fue verlo todo desde su casa, estremecerse con cada golpe que recibía su hijo indefenso y rezar por que descubriese su fuerza de guerrero. Y luego vinieron los tiempos en los que forzó a Akira a practicar sin descanso con la espada, en los que no aceptó nada salvo la perfección, aunque su hijo llorase y le rogase que se detuviera, aunque las manos se le llenaran de ampollas. «A los oni no les importará que llores», le había dicho al niño. Las ampollas se convirtieron en callos. 


			Pero tal vez se había equivocado en todo. Quizá fuera cierto lo que decía su mujer: que había sido demasiado duro con su hijo, demasiado brusco, demasiado rígido. Debería haberlo tratado con más dulzura. Así, Akira no se habría marchado a Estados Unidos, lejos del padre cuya alma creía gélida. «Si supiera —pensaba el anciano— lo mucho que he sufrido…» Su propio corazón había terminado por encallecerse. 


			Se ajusta el cinturón obi en torno a la cintura y se pone bien el cuello del kimono, que se había salido de su sitio y le molestaba. Un fantasma ya no debería preocuparse por las prendas de vestir. 


			El perro que duerme a los pies de Xander gimotea y se echa sobre el lomo, con sus zarpas grandes y rubias muy separadas y la lengua colgando de la boca. «¡Inu, despierta a Xander!», ordena el anciano con sus pensamientos. Un ojo grande y oscuro se abre hasta la mitad, sin ver, y entonces el perro lo cubre con la pata. El anciano no puede reprimir una sonrisa porque recuerda un tiempo en el que las yemas de sus dedos palpaban los suaves rizos del tatarabuelo de Inu. 


			Entonces los puños de Xander salen disparados contra oponentes invisibles y golpean en la oscuridad. Un sollozo ahogado escapa de su garganta y perlas de sudor le cubren el rostro. Su abuelo flaquea y desaparece un instante tras los falsos paneles de madera de la puerta. Decidido. Ayudará a Xander. No se siente capaz de verlo sufrir y no hacer nada. No cometerá el mismo error que con Akira. 


			Piensa en Ozuno, caudillo de los oni, monstruos resueltos a matar a Momotaro y a toda la raza humana. Se imagina que sus ojos burlones contemplan a su único nieto. Xander tiene que prepararse antes de que sea demasiado tarde… 


			Entonces recuerda que el muchacho ha triunfado en su primera batalla importante, aunque supiera bien poco acerca de sus poderes. Su nieto ya ha demostrado que puede ser el más grande de los Momotaro, el que derrotará de una vez por todas a Ozuno. Hay que permitir que las fuerzas de Xander crezcan por sí mismas. 


			Ahora no es el momento. Quizá más adelante, pero ahora no. 


			De mala gana, el anciano sale por la puerta hasta el pasillo silencioso. No se siente capaz de contemplar su sufrimiento ni un minuto más. Irá al piso de abajo para ver cómo se encuentra la que fue su esposa. 


			Pero quizá pueda hacer algo. El anciano agarra uno de los cuadros, lo separa de la pared y lo deja caer de nuevo, para que el estrépito saque al muchacho de su sueño. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 1 


			 


			Mis pies aplastan con un crujido sordo las agujas de pino que cubren el suelo. Me noto los brazos como si fueran de goma. Los dedos de los pies se me estrujan contra las puntas de las Converse rojas. En el aire destemplado de la montaña, mi aliento se transforma en neblina. Me arden los pulmones y toso. 


			Bienvenidos al día de ejercicio físico organizado por mi padre. 


			La luz dorada del sol que se cuela entre los árboles reluce sobre las motas de polvo y los mosquitos. El silencio es absoluto, salvo por mi tos, que suena como la de un mono aullador enfermo de gripe. 


			—¡Silencio! El enemigo podría oírte. ¡No pierdas el ritmo! —grita mi padre desde un sitio más elevado—. ¡Mueve esos palillos que tienes por brazos! 


			—Ya lo intento —logro mascullar. 


			Me mareo y me zumban los oídos. De repente, me quedo tendido de bruces, como si me hubiesen dado un empujón, aunque no haya notado nada en la espalda. Estoy con las palmas de las manos en el suelo y los brazos en tensión para hacer flexiones. Como el esfuerzo ha dejado los débiles músculos de mi estómago presa del temblor, trato de mantener el cuerpo rígido como un palo y al mismo tiempo acerco el pecho a la pelota de tenis imaginaria que tengo debajo. «Más, más, más», me digo. Si no bajo lo suficiente, la flexión no contará, y papá me hará empezar de nuevo. 


			Siento un objeto pesado sobre la columna vertebral. 


			—Peso extra. —Ahora papá está a mi lado. ¿Eso que me ha puesto encima es su pie? Qué tortura—. No te pares. Ciento cincuenta. 


			—¡Pero si en mi vida he pasado de veinte! —Mi cuerpo tiembla como una pluma y luego cede—. No puedo. 


			El pie de mi padre me aplasta el estómago contra el suelo. Me cuesta respirar. 


			—¡Estoy harto de tus excusas! 


			Se inclina y acerca su rostro al mío. Su aliento apesta a café rancio y a huevos a medio digerir. Arrugo la nariz. Trato de contener las arcadas. 


			—Aparta el pie —farfullo. 


			—¡Tienes que aprender, Xander! 


			La voz de papá suena casi… alegre. ¿Está disfrutando? ¿Qué le ocurre? 


			La cólera se me agita en el pecho como una gigantesca pitón enroscada. 


			—No quiero. 


			—Lo harás de todas formas. 


			Papá retira el pie y entonces me doy la vuelta. Me incorporo con torpeza. Noto que estoy haciendo una mueca con el labio. Si piensa portarse tan mal conmigo, yo me voy. 


			—Me retiro. No puedes obligarme a hacer todo esto. 


			Me vuelvo para regresar a casa. 


			—Tú no te retiras mientras yo no te lo diga. 


			Papá me clava los dedos en el hombro. «¡Ay!» 


			Doy media vuelta y le arreo un empujón sin mirarlo. 


			—¡Déjame en paz! 


			La palma de mi mano se hunde en su carne, blanda como pan mohoso. Ahogo un grito y me miro la mano, convencido de que me habrá quedado cubierta de pringue, pero está limpia. 


			—¿Qué…? 


			Se oye una voz en lo alto. 


			—Xander, ¿por qué no escuchas nunca a tu padre? 


			Poco a poco, elevo la cabeza hacia las copas de los árboles. 


			Papá flota en el aire como si unos hilos invisibles lo hubieran levantado. El cabello le cuelga frente a la cara como una cortina plateada y la esconde. 


			Flota porque no tiene pies. 


			—¿Papá? —Mi voz parece el piar de un pollito. 


			No me responde, tan solo gira lentamente en círculo, suspendido en el aire. Con toda naturalidad, como si lo hiciese a diario. 


			Oh, oh. 


			Empiezo a tener buenos motivos para sospechar que ese hombre no es mi padre. 


			Ha llegado el momento de usar mi poder de Momotaro. 


			Doy un paso hacia atrás e intento sumergirme en el estado de relajación y sopor en el que tengo que hallarme para que mis poderes funcionen. «¡Desaparece!» 


			No ocurre nada. 


			El espectro agita los cabellos y alcanzo a distinguir un ojo plateado, del color de un cuchillo mate, que mira con rabia desde su rostro inexistente. 
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			Despierto medio asfixiado, como un pez de colores que llevase un rato fuera de la pecera. Trato de orientarme. 


			Respiro hondo y disfruto del oxígeno. El despertador me indica, con el parpadeo de unos números rojos y grandes, que son las 5.30. Dentro de media hora tendré que levantarme. Inu, mi perro goldendoodle, ronca a mis pies como un cerdo que hurga en la tierra con el hocico. 


			Exhalo un largo suspiro de alivio. 


			Tendría que haberme imaginado que era un sueño cuando papá ha llamado «palillos» a mis brazos. Sería incapaz de decirme algo tan feo en la vida real. Me froto los ojos, porque tengo la vista turbia por culpa de las legañas. Sacudo la almohada y me doy la vuelta para ponerme cómodo. Ya vamos por la cuarta pesadilla de esta noche. 


			Primero he soñado que tenía que repetir sexto y que el señor Stedman, galardonado con el premio al Maestro Más Aburrido del Año (un premio secreto que adjudico en colaboración con mi mejor amigo, Peyton), iba a encargarse de todas las clases. He despertado tan sudoroso que por un momento he pensado que había mojado la cama. 


			Luego he soñado que había fracasado como Momotaro y que los oni habían dado muerte a todos mis seres queridos. Me estremezco al recordarlo. He despertado envuelto en lágrimas, he gritado y sollozado con tanta fuerza que papá ha venido corriendo a ver lo que me ocurría. Ha sido entonces cuando le ha dicho a Inu que viniese a mi cama y se quedara conmigo. 


			No recuerdo la tercera. Solo sé que ha sido una pesadilla porque he despertado peleando. Inu gimoteaba, lleno de ansiedad, y me lamía el rostro para despertarme. 


			¿Llegará el día en el que vuelva a dormir una noche entera? Las pesadillas me acosan desde que regresamos de la isla de los monstruos. 


			Ya no puedo aguantar más este horror. 


			Me siento sobre la cama. Tengo la boca tan pegajosa como el suelo de un cine. El vaso de agua está al otro extremo de la habitación, sobre el escritorio. 


			Extiendo el brazo y me imagino que el vaso viene por el aire. 


			¡Zas! Siento el frío cristal en la palma de la mano. 


			Sonrío porque lo considero una pequeña victoria. Al menos todavía conservo este poder: hacer realidad lo que imagino. Trago agua, me seco los labios con el dorso de la mano y trato de evitar sentirme culpable. 


			Papá me ha dicho que no utilice mis poderes en la vida diaria. 


			—Nuestra magia tiene un coste, Xander —me había advertido—. En mi caso, unos dolores de cabeza terribles, parecidos a los de la gripe. En tu caso, todavía no lo tenemos claro. 


			Llevo dos meses, desde que descubrí que soy Momotaro, haciendo este tipo de cosas. En otro tiempo había pensado que Momotaro no era más que una leyenda japonesa sobre un muchacho guerrero que lucha contra los oni, los monstruos responsables de todo lo malo que ocurre —guerras, desastres naturales— en el mundo de los humanos. Pero entonces estos se llevaron a mi padre y, de pronto, descubrí que Momotaro no era una leyenda. 


			Momotaro soy yo. 


			Y antes lo fue mi padre, y antes que él mi abuelo, y así vamos remontando de generación en generación hasta llegar al chico melocotón original (sí, eso es lo que significa su nombre; hallaron al guerrero dentro de un melocotón gigante). Todos los Momotaro han tenido básicamente los mismos poderes hasta que aparecí yo. 


			Yo soy distinto. Soy medio japonés, medio irlandés, y mi padre no tiene muy claro cómo me afectará esa circunstancia. Espero que sea para bien. Papá actúa como si yo pudiera hacer explotar la casa por accidente, pero controlo los poderes con la imaginación, y mi imaginación siempre está bajo control. Así que no tengo ningún problema. De hecho, menos que ninguno. Podríamos decir que soy el Xander 2.0, la versión beta. Tengo superarranque y se han solucionado todos mis fallos. 


			Pero solo utilizo mis poderes cuando papá no me ve. Así es más fácil. 


			Además, ¿cómo voy a descubrir el funcionamiento de mis poderes si nunca los uso? Nadie sabe en qué momento los oni volverán a atacar. Y si no estoy preparado, puede que no logre volver a derrotarlos. 


			La última vez triunfé por pura suerte. No hice más que torpes intentonas mientras trataba de comprender los poderes que había adquirido. Eso sí, conté con la ayuda de mis amigos: Gafe, Peyton e Inu. 


			Lo que no le he contado a mi padre, ni a nadie, es lo nada pero nada heroico que me siento ante la posibilidad de volver a enfrentarme a los oni. Luchar contra monstruos del infierno, o de donde sea, no es tan divertido como parece en las películas. Una parte de mí desearía esconderse para siempre en este dormitorio para no tener que enfrentarse con ningún demonio. ¿Sería muy difícil levantar fortificaciones en torno a mi casa? 


			Echo otra mirada al reloj y llego a la conclusión de que no merece la pena volver a dormirme. Vamos a comenzar el entrenamiento en la montaña en la que he fracasado en sueños. Espero que mi padre no se transforme en un sargento espectral esta vez. 


			Saco las piernas de entre las sábanas revueltas. Hace dos semanas que terminó la escuela y empezaron las vacaciones de verano, y desde entonces nos levantamos temprano todos los días para entrenar. Practicamos actividad física por la mañana, cuando todavía hace fresco. Por las tardes nos sentamos dentro de mi casa sin aire acondicionado, sudamos y leemos libros ultraaburridos escritos por samuráis que vivieron hace seiscientos años. 


			Lo bueno de verdad —el entrenamiento con la espada— no empezará hasta mediados de julio. Suspiro hondo. El verano más largo de mi vida. Y no en el buen sentido de la palabra. Si pudiera divertirme, quizá no tendría tantas pesadillas. 


			Inu abre uno de sus grandes ojos marrones y bufa como un tigre. 


			—¿Quieres levantarte, muchacho? 


			Saco las piernas de la cama. 


			Inu cierra el ojo y gruñe con tristeza. 


			No me cabe ninguna duda de que está harto de que lo despierte varias veces cada noche. Al ver que ya me levanto, debe de pensar que estoy loco. Pero sube por la escalera ese dolor dulce y delicioso del beicon, a medio camino entre grasiento y salado. Oigo que chisporrotea en la cocina, sobre la sartén. Me ruge el estómago. Puede que el propósito de mis pesadillas haya sido el no privarme de esta maravilla. 


			Sin dejar de lado ese pensamiento, salto de la cama. Inu bosteza con gran estruendo y luego me sigue escaleras abajo, golpeando la madera noble con las uñas. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 2 


			 


			Mi madre está frente al horno con una sartén de hierro fundido que es más vieja que mi padre y yo juntos. Chilla y pega saltos cada vez que la grasa del beicon caliente la salpica. 


			—¡Aj! Tendría que haberme puesto la máscara de soldador —dice. 


			Se vuelve hacia mí y sonríe con alegría, pero yo no le devuelvo la sonrisa. Inu está sentado junto a ella y observa el beicon con la misma atención con la que un gato contemplaría un pájaro. 


			—Es hora de que vayas a hacer tus asuntos, Inu. 


			Abro la puerta de atrás y aparto las alubias secas que se alinean en el umbral. Se supone que estas, las fuku mame, impiden que entren los oni. En algunas partes de Japón, las gentes aún participan en los festivales de arrojar alubias. Lo consideran una tradición antigua que se ha de respetar. Para mi familia, funcionan de verdad. Todo el que nos visita se pregunta por qué las tenemos por el suelo. ¡Qué suerte que prácticamente llevemos vida de ermitaños! 


			Papá dice que las fuku mame son como un seguro para ganar algo de tiempo. No nos protegerían de un ejército de oni, pero son mejor que nada. 


			Inu me ignora. Me siento en una silla de jardín andrajosa que ha vivido tiempos mejores. Dos personas se añadieron de pronto a nuestra familia y tuvimos que poner dentro las sillas que teníamos fuera para poder sentarnos todos en la cocina. Me doy una palmada en el muslo. 


			—Ven aquí, Inu. Deja de mendigar. 


			Pero el perro hace un gesto con su cabeza grande, rubia y cubierta de rizos, como si asintiera, y sus ojos siguen fijos en mi madre. No hay quien lo distraiga del beicon. 


			—Te has levantado temprano, mo chroí.  —Me ha llamado «corazón mío» en irlandés. Más vale que no os diga cómo llama a mi padre—. ¿Qué tal has dormido? Espero que mejor que ayer. 


			Mi madre lleva un pañuelo azul anudado en torno a sus cabellos pelirrojos y revueltos, unos pantalones de chándal que le quedan anchos y una camiseta vieja de mi padre. Se vuelve para dedicarme otra sonrisa radiante. La alianza de zafiro que mi padre le había guardado reluce en su dedo. 


			—He dormido bien —le miento, porque no quiero que entre en modo «ay, cariño, cuánto me preocupas». 


			Ya sabéis cómo son las madres…, les dices UNA SOLA COSA y arman tal jaleo que te arrepientes de haber abierto la boca. Mi dedo recorre una marca que quedó en la mesa por culpa de una pistola de encolar que se rebeló. 


			«Madre.» 


			Todavía no me he acostumbrado a pensar esa palabra. A verla en nuestra cocina preparando el desayuno. Como si no hubiera pasado ocho largos años desaparecida en combate. Casi toda mi infancia. Yo la llamo Shea. No mamá. 
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			Han pasado dos meses desde que Shea regresó. 


			Nos esperaba en casa cuando nosotros —papá, Peyton, mi más o menos amiga Gafe e Inu— regresamos de la isla de los monstruos, donde probé mis poderes antioni de Momotaro. 


			De no ser porque los cabellos se me han quedado del color de la plata, podría dudar de que esa aventura haya ocurrido de verdad. Podría pensar que todo fue un sueño que tuve por culpa de la fiebre. 


			En cualquier caso, aquel día llegamos a casa convencidos de que la encontraríamos destruida por el terremoto y el sunami que habían tenido lugar pocos días antes. Pero parecía intacta. Sin embargo, nos aguardaba una sorpresa en su interior. 


			Shea estaba en la cocina y charlaba con mi abuela. Las dos se reían como si Shea hubiera salido por leche y hubiera llegado un par de minutos tarde por culpa del tráfico. Como si no hubiera sido un asunto muy importante. 


			La alegría que sentí al salvar a mi padre de los demonios (mejor dicho, al planeta entero) escapó de mí con un fluf potente, prácticamente audible, como el aire que sale de un neumático cuando lo rajas. 


			Al principio no sabía quién era y me quedé mirándola. O más bien —seamos sinceros— sí sabía quién era y deseaba estar equivocado. 


			Mi padre soltó un «ups», la tomó en sus brazos y la besuqueó como si estuvieran posando para la foto de cubierta de una novela rosa repugnante. Aunque papá no llevaba el torso desnudo. Gracias al cielo. 


			—¡Shea! —gritó. 


			Me quedé inmóvil como si hubiéramos estado jugando al escondite inglés.  


			«¿Quién es? —preguntaba una y otra vez mi cabeza—. El programa no responde. Error fatal. Error fatal.» 


			«Tu madre», me contestaron las entrañas, pero yo no quería creerlo. No me parecía que pudiera ser verdad. Pasé un rato observándola. Un vendaval no habría logrado derribarme. 


			Cuando mis padres hubieron terminado de darse arrumacos, Shea se volvió hacia mí y me sonrió de oreja a oreja. 


			—Xander… 


			La nariz empezó a gotearme como si alguien hubiera abierto un grifo y unas lágrimas saladas me ardieron en los ojos. Sentí que los labios me temblaban y que la garganta se sacudía como una maraca. Quise echar a correr y, al mismo tiempo, abrazarla. 


			—Xander… —repitió Shea—. Mi niño. Mo chroí. No me lo puedo creer. Mi muchachito ya ha crecido. 


			Dio un paso hacia mí y me tendió ambas manos. Sus dedos largos y blancos parecían tan delicados como los de una muñeca de porcelana. E igual de realistas. 


			Abrí la boca para decir algo. Lo que fuera. «Hola. Cuánto tiempo sin verte. ¿Qué diablos haces aquí? ¿Por qué me abandonaste?» 


			Quizá, incluso: «¿No sabes el daño que me has hecho?». 


			Pero las cuerdas vocales no me funcionaron. En cambio, brotó un sonido incoherente, el tipo de ruido que hacemos cuando estamos a punto de vomitar. Me cubrí la boca con una mano. 


			Dio un paso hacia mí y me agarró los hombros con ambos brazos. 


			Yo me quedé rígido. Era como si me abrazara una mujer con la que me había encontrado por casualidad en la calle. Entonces sentí su aroma, una mezcla de flores, hierba verde y gajos de naranja, y supe, sin lugar a dudas, quién era. 


			Era mi madre, desde luego. Y yo no quería saber nada de ella. La aparté de un empujón. 


			—No. —Esa palabra salió de mis labios como un gimoteo—. No. ¿Dónde estabas? ¿Dónde has estado? ¡Pensaba que habías muerto! 


			Papá dio un paso hacia mí. 


			—Deja que te lo expliquemos, Xander. 


			—No. —Levanté la mano y tanto papá como mamá se quedaron inmóviles—. ¿Cómo os atrevéis a hacerme esto? —Entonces hablé con voz baja y firme. Mi dedo señalaba a Shea—. ¿Qué te hace pensar que ahora quiero que vuelvas? ¿Crees que puedes entrar en mi vida como si no hubiera pasado nada? Pues nada de eso. Hemos estado la mar de bien sin ti. 


			—¡Xander! —La voz de papá descendió una octava. 


			—¡No te necesitamos! —continué—. En realidad, quizá nos hiciste un favor al marcharte. 


			Papá me miró con rabia. 


			—No le hables así a tu madre. 


			Shea le dio un toquecito en el hombro. 


			—No importa —murmuró con su sonoro acento irlandés—. Démosle un poco de tiempo. 


			—No necesito tiempo. Lo que necesitaba —parpadeé para disimular las lágrimas— era una madre cuando era pequeño. ¡En el pasado! 


			El rostro de Shea se contrajo como si lo hubiera golpeado como un ladrillo. Bien. Me volví y corrí escaleras arriba, a mi habitación, antes de que me asaltaran los remordimientos. 


			Me dejaron en paz durante una hora para que me calmase y luego mi padre llamó a la puerta. Yo estaba tumbado en la cama; miraba al techo y trataba de comprender cómo había podido ocurrir aquello. Cómo era posible que me hubiese transformado en Momotaro, y hubiera luchado contra demonios, y los cabellos se me hubieran vuelto del color de la plata, y mi madre hubiera regresado, todo de golpe. 


			Antes de que sucediera todo eso, la vida había sido aburrida. Y empecé a echar de menos el aburrimiento. 


			—¿Xander? —Papá entró de puntillas en mi habitación. Tenía el rostro arrugado por la preocupación y, al mismo tiempo, lleno de gozo. Se trataba de una alegría que no había visto en él desde hacía una eternidad—. Hijo mío, que tu madre vuelva a casa es bueno. Tanto si lo crees como si no. 


			Me volví y me coloqué mirando hacia la pared. 


			Papá se sentó sobre la cama y me dio unas palmadas en la espalda. 


			—Hasta ahora no he podido contártelo todo, Xander. —Respiró hondo—. Hay una historia que tú no sabes. 


			—¿Qué? —Me limpié la nariz con la manga—. ¿Se marchó porque le habías hecho algo malo? —Lo dije, pero no lo creí ni por un instante. 


			—Claro que no —respondió papá—. Tu madre tuvo que dejarnos para protegerte. 


			—¿Qué quieres decir? —Me aparté de la mano que papá me tendía—. ¿Estaba en el programa de protección de testigos o algo así? 


			Papá vaciló. 


			—En cierto sentido, sí. Verás…, tu madre… tiene una…, bueno, una luz que la envuelve. Ese fulgor. 


			—Ajjj. —Puse los ojos en blanco—. Ya os he visto besaros. No hace falta que me lo cuentes. Por favor. 


			—No, no me refiero a eso. —Papá soltó una risilla—. Lo que quiero decir es que tu madre emite una luz que los oni pueden localizar. 


			Me di la vuelta y lo miré con la cara de póker más convincente que me salió. 


			¿Qué diablos había querido decir? 


			Papá jugueteaba con la manta. 


			—Sabes que soy Momotaro, ¿verdad? Mejor dicho, lo fui. Ahora lo eres tú, porque no puede haber más de uno a la vez. 


			Durante el viaje, papá me había explicado que sus poderes se transferirían gradualmente hacia mí. A medida que los míos se volvieran más fuertes, los suyos se irían desvaneciendo. 


			—Sí. —Me henchí de orgullo. El Momotaro que había derrotado a la chica de nieve, al kappa, a los huevos de oni y, por supuesto, al padre de Gafe. 


			Papá asintió. 


			—Bueno, pues tu madre tampoco es una mujer normal, Xander. —Parecía que le costara encontrar las palabras—. Es un hada. 


			—¿Qué? —Me incorporé de golpe y estuve a punto de saltar de la cama. Debió de parecer que mi cabeza estaba preparada para salirse de su eje—. ¿Un hada de verdad? ¿Como Campanilla? 


			Papá se rio y se ajustó las gafas sobre la nariz. 


			—No es de esas pequeñitas, no. Shea forma parte del pueblo alto que tradicionalmente ha protegido las tierras de Irlanda. —Papá inclinó la cabeza hacia mí—. Antes de que nacieras, solo brillaba al usar sus poderes. Controlaba su fulgor. Pero luego se volvió más fuerte. Con cada año que pasaba, resplandecía más. No podía evitarlo. Cuando cumpliste los cuatro años, empezó a ser un problema. 


			Me senté a su lado. 


			—Los oni ven ese fulgor, Xander. Nos preocupaba que pudiera guiarlos como un faro. Por eso se marchó. Para protegerte. Para que no te encontrasen hasta que estuvieras preparado. 


			Reflexioné sobre esa explicación. Mi cabeza le daba una vuelta tras otra, como a una moneda. 


			—Pero ¿cómo es que ese fulgor no apareció hasta que nací? 


			Papá se encogió de hombros. 


			—No lo sabemos. ¿Por la conexión madre-hijo? ¿Por el gozo de la maternidad? De todas formas, no les ha ocurrido nada semejante a sus parientes. Pensamos que quizá tenía algo que ver con la interacción de los poderes de Momotaro y los suyos. 


			—Pero ¿los oni no sabían dónde te encontrabas, papá? 


			Me pasé los dedos por el pelo. No lograba convencerme de que aquella historia tuviera sentido. Quizá no lo tuviese. 


			Una sonrisa apareció en los labios de mi padre. 


			—Dejé de luchar contra los oni antes de conocer a tu madre, Xander. Ya no les interesaba. 


			Agarré a papá por el brazo. 


			—Pero ahora ya saben quién soy. ¿Mamá todavía refulge? ¿Podrían encontrarnos? 


			Papá asintió. 


			—Sí, pero ya saben dónde estamos. Tú tienes tus poderes. Eres capaz de protegerte a ti mismo, y los demás podemos ayudarte. —Me puso la mano sobre el hombro—. Íbamos a esperar a que cumplieras los trece años para decírtelo, pero ha habido un ligero cambio de planes. 


			Resoplé. 


			—El eufemismo del milenio. 


			Papá suspiró. 


			—Ya lo sé, hijo mío. Hicimos lo que pudimos. —Oí que tragaba saliva—. Queríamos darte tiempo. 


			Contemplé el rostro arrugado de papá y no pude evitar tragar saliva yo también. 


			—Entonces ¿los oni no dejarán de perseguirme? ¿Jamás? 


			Vaciló, como si estuviera pensando la mejor manera de darme la noticia. 


			—Correcto —soltó por fin. 


			En el fondo, ya lo sabía. Me masajeé con las manos el nudo que se me había formado bajo el ombligo. 


			—¿Qué van a hacer…, pondrán en pie un ejército y marcharán hacia nuestra casa? 


			—Bueno…  —dijo papá con voz pausada—, puede que se limiten a proseguir con su obra en el mundo humano. Provocar la tercera guerra mundial, aumentar el calentamiento global… y esperar que tú no hagas nada al respecto. —Papá bajó los ojos un instante—. Ese es el problema que he tenido yo, Xander. No he sido un Momotaro fuerte. Pensé que descubriría otra manera de llevar a cabo la misión. Creí que encontraría métodos mejores y más efectivos en las tradiciones que están ocultas en los relatos tradicionales. —Se quitó las gafas y se frotó los ojos—. La situación se me fue de las manos. Quizá tendría que haber estado más a la ofensiva. 


			Entonces comprendí por qué papá se había hecho profesor de folklore. Había querido sumergirse en los relatos y cuentos de hadas. El estómago me dolió todavía más. 


			—¿Esperas que empiece una guerra contra los oni? 


			Papá torció el labio. 


			—Tendrás que derrotar a su rey, Ozuno. Ese es el objetivo final —se apresuró a añadir, como si con eso me fuese a sentir mejor—. Primero tenemos que entrenarte y ver qué poderes posees. 


			Me abracé las rodillas contra el pecho. 


			—¿Y qué pasará si no lo logro? ¿Será el fin del mundo? 


			—Los  oni llevan muchos años tratando de incrementar su fuerza y su número —respondió mi padre—. Si continúan así, el mundo no se acabará. Pero tampoco será el mismo. —Respiró hondo, tenía el cuerpo tembloroso—. Se alimentan de discordia y sufrimiento, Xander. 


			Fue como si todos los miedos de la vida se enredaran en un gigantesco nudo. Habría querido esconderme bajo la cama y, al mismo tiempo, explotar. Agarré a papá por el brazo. 


			—Entonces ¿qué habría cambiado si mamá se hubiese quedado con nosotros? 


			—Todo, y mucho. Quizá ahora no estarías aquí hablando conmigo. Si hubieran sabido de tu existencia, habrían tratado de acabar contigo antes de que descubrieras tus poderes. —Papá acercó su frente a la mía, para que pudiera ver mis propios ojos reflejados en los suyos, azul claro dentro de azul claro—. Xander, por favor, no le eches la culpa a tu madre. Sé que es demasiado, sobre todo si le añadimos la aventura que hemos vivido. Necesitas tiempo, nada más. 


			Me llevé las manos a los ojos y me di cuenta de que se me humedecían. ¡Vaya! Me había puesto a llorar y ni siquiera me había dado cuenta. 


			—Es que… —Flaqueé, porque no acababa de discernir mis sentimientos. Llegué a la conclusión de que no sentía nada. Aunque llorara, estaba vacío—. Es una desconocida, papá. Yo no conozco a esa mujer. ¿Y si ha cambiado? Tú has cambiado, y yo también, por supuesto. Todo el mundo ha cambiado, excepto obāchan. ¿Y si esa mujer ya no…? 


			Fui incapaz de continuar. 


			—Estoy convencido de que no tienes por qué preocuparte. Dale una oportunidad. —Papá me secó las lágrimas con el pulgar. Sus manos eran ásperas, como la lengua de un gato—. Hazlo por mí. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 3 


			 


			Lo he intentado. Por papá. De verdad. Pero cada vez que miro a Shea, no veo a la mujer que está frente a mí. Veo todos los actos escolares a los que tuve que ir con mi abuela en vez de con mi madre. Veo todas las noches —más de las que quiero recordar— en las que lloré hasta dormirme porque mi madre no estaba a mi lado para cantarme canciones. Me veo a mí mismo, cuando esperaba todos los días al cartero, y él negaba con timidez con la cabeza y me miraba con cara de pena, porque no me traía ninguna carta de ella. 


			Las cartas no son faros. Son de papel. Podría habernos enviado algo. Una postal. Una paloma mensajera. Un mensaje en una botella. Un mensaje telepático… Ya me diréis de qué sirve ser hada si no puede uno comunicarse de esa forma tan guay. 


			Pero no, qué va, no se tomó tantas molestias. Lo que hizo fue regresar a Irlanda y ponerse a trabajar como veterinaria en la granja de caballos de su familia. Ayudaba a nacer a los potrillos, herraba a los caballos y cuidaba de la tierra que el pueblo alto tiene que proteger. A mí me habría gustado visitarla y conocer a los abuelos, tías y tíos de los que prácticamente no sé nada. 


			Y por su aspecto, por lo nada triste y afectada que se la ve, por esa piel reluciente y sin arrugas, se nota que se lo ha pasado muy bien sin tener que soportar la carga de su hijo y de su marido. Se ha pasado los años bailando junto al estanque como una Beyoncé irlandesa. 


			—¡Xander! —Mi madre me llama con voz brusca. 


			Parpadeo y me obligo a salir de mis pensamientos. 


			Shea sostiene un plato de beicon y huevos a la altura de mis ojos. 


			—¿Tienes hambre, cariño? —Deja el plato sobre la mesa y no le digo nada, tan solo agarro el tenedor y tomo un bocado—. No estaría de más que me dieras las gracias. —Con cada palabra que dice, su acento se vuelve más fuerte. 


			—Arigatō gozaimasu. —Inclino tanto la cabeza que la frente golpea la mesa—. Gracias. Te agradezco infinitamente este portentoso desayuno que has preparado con los ingredientes que paga mi padre. 


			Mamá resopla y la cólera parece envolverla como el vapor que surge de un bizcocho recién salido del horno. Luego se vuelve hacia el fogón y rompe otros dos huevos contra la sartén. 


			Bien. Si llega a sufrir un diez por ciento —o incluso un cinco por ciento— de lo que he sufrido yo todos estos años, entonces quizá —solo he dicho «quizá»— lleguemos a reconciliarnos. 


			Tomo una porción de beicon y me la meto en la boca. Está demasiado hecho, seco, demasiado salado. Me la escupo en la mano y se la doy a Inu, que la atrapa con una seguridad que no tendría ni el mejor portero de la liga. 


			Contemplo el beicon que aún está en el plato y se me revuelve el estómago. A obāchan siempre le queda perfecto. Abro la boca para decirle a Shea que la abuela debería darle lecciones de cocina. 


			—¡Xander! —Casi como si lo hiciera a propósito, obāchan entra en la cocina arrastrando los pies y me arroja una severa mirada de advertencia—. Mira lo mucho que se ha esforzado tu madre. Espero que sepas agradecérselo. Buenos días, Shea. 


			Cierro el pico y asiento. 


			—Buenos días, Aya. —Shea es la única que llama a mi abuela por su nombre. 


			Mi madre apaga el fogón donde está la sartén con el beicon y se limpia las manos con un trapo de cocina. 


			—No tenéis por qué darme las gracias. Es un placer. —Nos sonríe—. Voy a despertar a papá. —Shea se marcha. 


			Obāchan me mira y mueve la cabeza en un gesto de disgusto. Entonces me doy cuenta de que ha escuchado todo lo que he dicho antes. 


			—Tu madre se esfuerza por hacerlo bien, ¿sabes? 


			Me encojo de hombros. Inu corre hacia obāchan y menea todo el cuerpo como si llevase treinta años sin verla. 


			—¡Siéntate! —ordena mi abuela, y aguarda a que el perro obedezca para empezar a hacerle mimos—. Buen chico. —Se acomoda en una silla del comedor, suspira y pone una mueca—. Estos viejos huesos empiezan a ser muy viejos. 


			Me pongo en pie de un salto y voy al armario de las medicinas. Obāchan debe de tener, por lo menos, cinco docenas de medicamentos distintos, y al abrir tengo cuidado de que no se caigan al suelo. Acabo por encontrar el Bálsamo del Tigre para músculos doloridos. 


			—Esto te irá bien, obāchan. 


			Me sonríe. Su piel es extrañamente tersa, aunque tenga más años que todos los abuelos a los que he conocido. O eso creo, porque se niega a decirme su edad. 


			Me cercioro de que mi madre no esté a punto de volver a entrar en la cocina y entonces bajo la voz. 


			—Dime, ¿ojīchan y tú recibisteis bien a mi madre en la familia? ¿No os dio miedo que fuese un hada? 


			La abuela se ríe. 


			—Tu padre no nos preguntó nuestra opinión. No nos dijo nada hasta que ya llevaban medio año casados. —Obāchan toma una servilleta de papel del centro de la mesa y la pliega mientras habla, como si lo hiciera sin pensar—. Yo confié en que tu padre elegiría a una mujer buena. Ojīchan se preocupó, por supuesto, porque no sabía qué efectos podía tener un hada sobre un Momotaro… —La abuela se muerde el labio, perdida en un recuerdo triste. Cuando vuelve a levantar la cabeza, le relucen los ojos—. Shea es lo mejor que le ha ocurrido a tu padre en la vida. Fue ella quien lo convenció para que nos llamase. Tu padre y tu abuelo llevaban varios años sin hablarse. No llegaron a reconciliarse… —Obāchan resopla—. Ah…, lo hecho, hecho está. —Hace una bola con la servilleta, me la arroja en broma y luego cambia de tema—. Hoy te has levantado muy pronto. Todavía tienes pesadillas, ¿eh? 


			—Sí. —Me como otro bocado de beicon insípido. Siento la cabeza llena de plomo—. Me encantaría volver a meterme en la cama. ¿Cómo voy a sobrellevar el entrenamiento con papá si no consigo dormir una noche entera? 


			Los ojos se me llenan de lágrimas. Esa es otra. El cansancio me provoca una inestabilidad emocional enorme. Ahora entiendo que la privación de sueño se utilice como método de tortura. 


			—Tu padre lo entenderá, Xander. —Obāchan rasca a Inu debajo de la barbilla y el animal cierra los ojos extasiado. 


			Se me escapa un suspiro trémulo. 


			—Obāchan, no sé si podré hacer frente a la vida de héroe. ¿Cómo voy a poder dormir si sé que los oni pueden venir a por mí en cualquier momento? 


			Es la primera vez que expreso en voz alta mis miedos. Pero, en vez de calmarlos, solo consigo que empeoren. 


			Obāchan pone su mano encima de la mía. 


			—Ya sé que da miedo, pero no tienes que preocuparte por lo que puedan hacerte los oni. No más de lo que te preocuparías por verte en medio de un incendio o por que te atropellase un coche. 


			Estupendo. Más motivos de angustia. 


			—Vaya, muchas gracias. 


			—Xander, a todos nos puede ocurrir algo en cualquier momento, con o sin oni. No corres más peligro que antes. La diferencia es que ahora sabes quiénes son tus enemigos. Y que tienes poderes para luchar contra ellos. 


			Me paso los dedos por entre los cabellos y me los pongo de punta. 


			—Obāchan, ya sé que quieres ayudarme, pero no lo estás consiguiendo. 


			¿Podría irme a vivir a otro lugar? Como a Canadá. O a la Antártida. Un sitio donde pudiera ocultarme. 


			Obāchan me mira y parpadea varias veces seguidas. 


			—Voy a hacer algo por ti, Xander. Tu abuelo me diría que no me metiese en tu vida, pero así actué con tu padre y fue aún peor. 


			—No interviniste y ahora los oni se vuelven cada vez más fuertes. —Me enjugo las lágrimas, con la esperanza de que no las haya visto—. Sí, creo que haces bien en cambiar de estrategia. 


			Si mi padre o mi abuelo hubiesen derrotado a los oni, ahora yo no tendría que pasar por esto. 


			Murmura algo para sí misma en japonés, se lleva la mano al cuello del kimono y saca un cordón rojo. Tiene un colgante verde sujeto en su extremo. 


			—Lo he rescatado del fondo de mi armario para ti, Xander. Es un talismán baku. Es de jade. 


			Parece un elefante, solo que le faltan las orejas grandes. Quizá eso sea la nariz alargada de un oso hormiguero. 


			—¿Qué es eso? ¿Un oni? 


			—No. Más bien un yōkai. Una criatura sobrenatural, no un demonio. 


			—¿Y qué hace? 


			Los yōkai que se mencionan en las leyendas no son necesariamente malos. Muchos son benignos, algunos incluso juguetones. 


			—Métetela debajo de la almohada —dice obāchan, al tiempo que toma una porción de beicon seco—. Si tienes una pesadilla, activa su poder: «Baku, baku, ven a comerte mi sueño». Así no volverás a tener pesadillas en toda la noche. 


			Parece muy fácil. 


			—Vale, gracias. —Siento el jade frío y pesado sobre la palma de mi mano—. ¿La baku acudirá en persona a mi habitación, o qué? 


			—Lo segundo —dice obāchan—. Acudirá en sueños. No te preocupes, no da miedo. —Me sonríe—. Yo misma utilizaba el talismán cuando tenía tu edad. 


			—Ah. —Le devuelvo la sonrisa—. Entonces es superviejo. 


			Se echa a reír y luego pone cara seria y me apoya la mano en el brazo. 


			—Pero recuerda que solo debes usarlo cuando sea necesario. ¿Entiendes? Porque si no, la baku se impacientará contigo. 


			Me pongo el cordón al cuello y siento el jade frío contra el pecho. 


			—Usaré la baku con responsabilidad. 


			Inu se me pega a la pierna. Las babas ya le salen de la boca y se le quedan en el pelo de la barbilla. 


			—¡Guau! —dice, y coloca una gruesa zarpa sobre mi muslo. 


			Obāchan empuja la silla hacia atrás y se levanta. 


			—Me voy a poner el Bálsamo del Tigre. 


			—¿Podrías hacerme el desayuno tú mañana? 


			La agarro por la mano. Es más pequeña que la mía, pero no me sorprendería que fuera mucho más fuerte, como unos huesos de gorrión de acero. 


			Obāchan sonríe. 


			—Muy bien. ¿Qué te parece si te preparo sopa de cabeza de pescado, salmón salado y semillas de soja fermentadas? 


			Le suelto la mano. 


			—Estupendo —digo, con todo el falso valor que soy capaz de exhibir—. ¡Ñam, ñam! 


			—Ten cuidado con lo que deseas, Xander-chan. 


			Me da unas palmadas en la cabeza y se marcha arrastrando los pies y con el tubo de Bálsamo del Tigre contra el pecho. 


			Inu vuelve a golpearme la pierna con su zarpa y le doy un trozo de beicon. Lo caza al vuelo. 


			—No le des de comer al perro cuando estés a la mesa —dice Shea al volver a entrar en la cocina. 


			—No es un perro cualquiera. —Doy una palmada sobre la cabeza sedosa de Inu. Sus rizos rubios y sus expresivos ojos castaños le dan un aire de gigantesco peluche viviente. Pero tiene unos dientes afilados escondidos entre las fauces—. Me salvó la vida. 


			—De todos modos no querrás que actúe así con los invitados, ¿verdad? 


			—Aquí no viene nadie aparte de Peyton. ¿Qué más da? 


			Revuelvo los huevos con el tenedor. Están muy poco hechos. La clara parece moco. Dejo el plato en el suelo ruidosamente para que Inu se lo acabe y me pongo cómodo para leer. 


			Entonces Shea se encoge de hombros y se sirve una taza de café. 


			—Dentro de media hora tendrás hambre. Pero allá tú. 


			—Allá yo. 


			Me marcho con zancadas bruscas. No sé por qué, pero su respuesta despreocupada me ha irritado aún más. Al llegar a mi habitación, cierro la puerta con fuerza suficiente como para despertar a todo el vecindario. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 4 


			 


			Ya en mi habitación, me siento y contemplo los dibujos que recubren las paredes. Imágenes de Pokémon, superhéroes y monstruos que se agitan con la brisa. Debería arrancarlos todos. Son viejos y mediocres. No pienso dibujar más. 


			La última época en la que tuve esa afición hice dibujos sin siquiera darme cuenta, como si hubiera padecido una amnesia temporal. Ilustré un cómic entero sobre la historia de Momotaro, una imagen del demonio que me perseguía y —lo peor de todo, al menos en el mundo real— una caricatura muy cruel de una compañera de clase. 


			Si no dibujo más, quizá no me ocurra nada malo. Por lo menos no le daré vueltas a lo tonto. Mis dibujos se hacen realidad, y eso es como el adivino que predice su propia muerte. ¿Quién puede tener interés en pensar en tales cosas? 


			Me pongo en pie y empiezo a arrancar los dibujos. La mayoría son muy malos. Creo que algunos de estos superhéroes los inventé yo. No sé cómo pude llegar a pensar que lo hacía bien. 


			Una vez que han desaparecido los dibujos, la habitación parece otra. Había olvidado que era beige. Arranco una tira de cinta adhesiva que había quedado pegada a la pared. Podría repintar, pero ya ni siquiera sé cuál es mi color favorito. 


			Agarro los dibujos y los meto bien apretados en un cajón del escritorio, y luego me siento sobre la cama. Mi estómago protesta. Tal vez podría crear de otra manera… Me imagino que tengo sobre las rodillas un plato de tostadas con mantequilla y sirope de arce. Me relajo y cierro los ojos. 


			No falla: de pronto, un peso ligero aparece sobre mis muslos. Abro los ojos y sonrío. 


			¡Un plato de tostadas! Me derrito del gusto como un polo en pleno verano. 


			—¿Quién es el mejor mago? Xander. ¿Quién puede conseguir todo lo que se propone? Xander. —Chasqueo los dedos ante un público imaginario—. ¡Venga, todo el mundo a aplaudir a Xander! Yeah! 


			Por desgracia, no me he acordado de imaginar un tenedor y tendré que comer con los dedos. Qué más da. Empiezo por chupar el sirope y me limpio los dedos con la colcha. No conozco a nadie que se haya muerto porque la cama se le quedase algo pegajosa. Mmm. Esta delicia es mágica. Oye, a ver si va a resultar que también tengo una parte de leprechaun. Suelto una risilla para mí mismo. 


			Sé que la comida que acabo de conjurar tiene tanto valor nutricional como el algodón de azúcar, pero me da igual. Voy a crear más mientras vamos de excursión. Me ocultaré en la espesura con el pretexto de que tengo que responder a una llamada de la naturaleza y, cuando no me vean, me imaginaré un bocadillo enorme. Así iré tirando. 


			En cuanto termino, dejo el plato sobre el escritorio y, sin querer, tiro al suelo un montón de papeles. Ajjj. Esta habitación es un desastre. Hay ropa sucia, cómics y libros por todas partes. De hecho, está casi igual que después del terremoto. Papá me ha dicho que tiene que estar limpia y ordenada a la hora de la cena. 


			El problema es que mi habitación es demasiado pequeña. Necesito más espacio. Un lugar donde pueda jugar a videojuegos con Peyton. Un sitio donde podamos divertirnos. Quizá unas literas. 


			«Si puedes crear con la imaginación, ¿por qué no lo haces tú mismo?», me susurra una voz dentro de la cabeza. 


			Antes de que haya podido terminar de pensarlo, la habitación refulge. Una litera se materializa debajo de mi cuerpo. La habitación se expande hasta duplicar su tamaño y aparecen también un pequeño sofá y un televisor grande de pantalla plana. Encima de un escritorio, contra la pared, hay tres ordenadores nuevos y hardware de última generación. 


			Estoy en la gloria. 


			—Buf —digo entre dientes. 


			Siento un cosquilleo en todo el cuerpo y el corazón me martillea como si acabara de ganar el premio gordo. Me pongo en pie y agarro el mando de una videoconsola. Es una PlayStation nueva. Papá no me pagaría la conexión ni en un millón de años. De todos modos, podría probar a jugar. Tal vez mis poderes de Momotaro puedan acceder gratis a la red. 


			¿Qué más podría hacer? 


			Unos golpes en la puerta me sobresaltan. Gafe me grita: 


			—¡Salimos dentro de diez minutos! ¡Tu padre dice que no te demores! 


			Y así, sin más, la habitación se evapora. Veo con el rabillo del ojo un súbito estallido rojizo… Probablemente sea la ira, que desciende sobre mí como un manto. 


			—El mundo no se acabará porque lleguemos tarde —murmuro—. ¡No es más que una tontería de excursión! 


			—¡Tú sí que eres tonto! 


			Gafe vuelve a aporrear la puerta. 


			Me lamo un poquito de sirope que me ha quedado en los dedos. 


			—¡Se nota que los de la misma especie se reconocen entre sí! —le grito. 


			—¿Qué sinsentidos dices? —me contesta, antes de marcharse con enérgicas zancadas. 


			 


			No puede decirse que me haya llevado muy bien con Gafe desde que se vino a vivir con nosotros. Y es lógico, porque no para de fastidiar. 


			Conocí a Gafe cuando vivía en la jungla. Bueno, en realidad estaba cautiva de una bruja de las nieves, pero su hábitat natural lo constituían los árboles. Era maleducada y sabía trepar muy bien. Por eso la llamé «chica mono». 


			No es un insulto. Según la leyenda, el Momotaro original tenía tres compañeros: un mono, un ave y un perro. A Peyton, mi mejor amigo, le crecieron alas durante la aventura, así que hizo el papel de ave. En aquel otro mundo, Inu era un supercánido con fuerza mágica. Y Gafe era mi amiga mono. Un mono medio demonio que en un primer momento me traicionó, pero que luego se ha portado bien. Aunque de vez en cuando todavía me fastidie. 


			Una vez en casa, no nos pareció correcto devolver a Gafe a la jungla hechizada para que viviera sola. Además, papá descubrió que la madre de Gafe pertenecía a nuestro mundo y era amiga de Shea. Ese es otro aspecto que tenemos en común Gafe y yo: nuestras madres nos abandonaron. 


			Su madre había sufrido problemas muy graves. Gafe no me ha contado nunca en qué consistieron exactamente, pero sí sé que acabó por cederle la custodia a su ex, que resultó ser un oni llamado Gozu. 


			Como Gozu podía adoptar la forma que más le gustara, es normal que la madre de Gafe se dejase engañar. Fue Gozu quien llevó a la niña a la isla de los monstruos y la utilizó contra mí. 


			De todos modos, no fuimos capaces de encontrar a la madre de Gafe y mi padre decretó que la niña viviría con nosotros todo el tiempo que quisiese; lo que, en términos realistas, significa que se quedará toda la vida. 


			Le montamos un dormitorio en lo que había sido el despacho de papá. La niña pintó las paredes de negro y puso unas cortinas de color azul oscuro en las ventanas. Ahora la habitación parece una cueva submarina donde acechan criaturas horribles. Todo muy alegre. Papá le compró un iPod y unos altavoces, con lo que ahora se oye de día y de noche por toda la casa su deprimente música emo, con cantantes que lloriquean porque están muy tristes porque el mundo entero está, específicamente, en su contra. 


			Después papá matriculó a Gafe en la escuela. 


			—¡Si estamos a finales de año! —se había quejado ella—. ¿De qué va a servir? 


			Estuve de acuerdo. ¿Qué ocurriría si Gafe, la simio salvaje de la jungla, con sus cabellos revueltos estilo Medusa y su bocaza sin educar, empezaba a ir a clase? Por no hablar de mi pelo plateado. 


			—Será peor que Gafe se pase el día en casa sin hacer nada —había observado papá. 


			—Tiene que empezar por reintegrarse en la sociedad —argumenté. Había visto un documental sobre ese tema—. Como un soldado que vuelve de la guerra. —Entonces se me ocurrió algo más—: ¡Ah! Quizá Peyton y yo también deberíamos tomarnos el resto del año libre. 


			—Tendrías que repetir sexto —respondió él con sequedad. 


			Así pues, Gafe se matriculó en mi curso, aunque tenga un año más que yo. La niña decía haber nacido en Honolulu y papá había solicitado una copia de su certificado de nacimiento. El nombre del padre no aparecía reflejado. Mejor así. ¿Para qué le vamos a recordar que su padre es un oni? 


			 


			Por supuesto, todo el mundo enloqueció el día que terminaron las vacaciones de Semana Santa y regresamos a la escuela de Oak Grove. Me presenté con los cabellos plateados, como si hubiera sufrido el mayor golpe emocional de toda mi vida (y, si lo piensas bien, descubrir que uno es Momotaro podría considerarse como tal, por eso no es nada absurdo que se te queden los cabellos descoloridos). Peyton parecía haber envejecido cinco años de un día para otro. Estaba muy musculado, como si hubiera practicado culturismo en secreto. Y luego estaba Gafe. Aunque llevara una cola de caballo y se hubiese lavado la cara, su cuerpo musculoso, sus ojos suspicaces y su ceño fruncido hacían que pareciera muy distinta de las otras muchachas. Porque lo es. No en vano ha vivido sola en la jungla de los oni quién sabe cuánto tiempo. 


			Nos transformamos en una especie de celebridades. 


			—¿Qué te ha pasado? —Lovey, la chica mala y retorcida, guapa como una estrella del pop, pero venenosa como una serpiente de cascabel, me miró de arriba abajo cuando nos sentamos en la clase de ciencias sociales del señor Stedman—. ¿Por qué se te ha puesto el pelo gris? 


			—No lo sé. Miré una foto tuya y de repente ¡zasss! —La contemplé con los ojos muy abiertos. 


			Lovey refunfuñó e hizo una mueca con los labios. 


			—¿Quién es esa, tu novia? 


			Me estremecí. 


			—No. Viene a ser como una prima. 


			El señor Stedman no se llevó ninguna alegría al recibir a una nueva alumna con el curso a punto de finalizar. No le quedaba ningún libro de texto. 


			—Voy a tener que comprar uno con mi propio dinero —murmuró para sí. 


			Yo levanté la mano. 


			—Le prestaré mi libro a Gafe con mucho gusto, señor Stedman. A cambio solo pido que me dé vía libre para deambular por todo el colegio. 


			Sonreí como un angelito. 


			El señor Stedman negó con la cabeza. 


			—Si sabes lo que te conviene, Xander, te quedarás con la boca cerrada… por todo el colegio. 


			Gafe se sentaba al lado de la mejor amiga de Lovey, Clarissa, que también es amiga mía, aunque ni en mil millones de años lograría entender cómo es posible que Lovey le caiga bien a alguien. 


			—Yo lo compartiré con ella, señor Stedman —dijo Clarissa, y sacudió su matojo de rizos negros sobre los hombros. 


			Gafe y Clarissa intercambiaron una mirada y al cabo de un rato charlaban en susurros como viejas amigas. 


			El estómago se me encogió de temor. Lovey se iba a cabrear. Levanté los ojos y, como era de esperar, la muchacha miraba a Gafe desde el otro extremo del aula, sin duda alguna planeando cómo arrastrarla a la PERDICIÓN. 


			Al mediodía, Clarissa comió con Gafe, con Peyton y conmigo, en vez de ir con Lovey y su pandilla. Esta le hizo gestos a Clarissa para que se sentara con ellas, luego le lanzó una mirada asesina e incluso llegó a mandarle un mensaje de texto: «Ven a sentarte aquí», pero Clarissa no le hizo ni caso. 


			—¿Cómo es que ya no te sientas con Lovey? —le pregunté por fin a la semana siguiente—. No es que me queje… 


			Clarissa se encogió de hombros. 


			—Es que estoy harta de sus tonterías. —Arrugó la nariz—. Siempre está montando el «Show de Lovey», ¿sabes? Si dejo de ir con ella, quizá aprenda a apreciarme. —Sonrió y le dio otro mordisco al bocadillo. 


			—Ten cuidado con ella —le aconsejé a Gafe. 


			La chica miró a Lovey con desprecio. 


			—¿Con esa? Después de haber sobrevivido a los oni y a la jungla, me da el mismo miedo que un gatito. 


			 


			El intento de venganza de Lovey contra Gafe no se hizo esperar. Una tarde que la madre de Peyton había venido temprano a recogerlo porque tenía cita con al médico y Clarissa no estaba, pasaron a la acción. 


			Gafe y yo regresábamos juntos a casa enzarzados en una discusión. Era un día completamente normal para los dos. 


			—Es obvio que los oni provocan que los humanos actúen mal y a través de ellos impulsan el cambio climático —me decía Gafe mientras íbamos por un callejón que había detrás de la escuela—. Si aún no lo ves, es que no has entendido nada. 


			—Entonces ¿nadie es responsable de sus acciones? —pregunté—. Por ejemplo, si ahora te doy un empujón, ¿lo hago por culpa de un oni o porque me ha apetecido? 


			Gafe me miró y parpadeó. 


			—En tu caso, Xander, pienso que es bastante probable que se trate de un oni. 


			Estallé en carcajadas. Pero entonces me acordé del espectro que se me había aparecido en sueños y ya no lo tuve tan claro. 


			Justo en ese momento, Lovey y sus cinco sicarias salieron de detrás del vertedero. 


			—Quiero hablar contigo, Gafe. 


			—Pues ya lo estás haciendo. 


			Gafe se detuvo y la miró con una quietud que reconocí de nuestra estancia en la isla de los monstruos. Parecía tranquila, pero estaba dispuesta a pasar a la acción. 


			Lovey se quedó pálida, como si hubiera mordido algo que esperaba que fuese dulce y le hubiera sabido amargo. Al instante recobró la compostura y escupió el discurso que llevaba preparado. 


			—Te crees muy importante, ¿verdad? Bueno, pues te equivocas. No eres más que una huerfanita que vive con el padre de Xander. 


			Me señaló con la cabeza, y las otras niñas, en el momento previsto, estallaron en risitas. 


			Miré a Lovey con todo el odio que tenía a mano, con las cejas juntas y las pupilas —esperaba— tan aceradas como el casco de un barco rompehielos. 


			—Márchate, Lovey. 


			Con Gafe no se mete nadie. Excepto, quizá, Peyton y yo. Pero como lo hacemos en broma, no cuenta. 


			—¿Y qué vas a hacer si no me marcho, abuelito? —me retó Lovey en tono burlón. 


			—Tendré que intervenir —dije, y crucé los brazos con cara de enfado. 


			Ella se echó a reír. 


			—No puedes pelear con una chica. Te expulsarían del colegio. 


			—Mira, Lovey, debes de pesar seis kilos más que yo —observé—. Estoy bastante seguro de que tienes ventaja. 


			Si obviamos mi poder de Momotaro, claro. 


			Lovey se volvió de nuevo hacia Gafe. Los músculos del cuello se le marcaban en la piel. Me di cuenta de que la odiaba de verdad. ¿Clarissa habría dejado de ser su amiga del todo? 


			—Dicen que no hay dos sin tres, Xander, pero en este caso el tres nos sobra —exclamó Lovey. 


			—¡Ja, ja! Qué buena. —Di un paso hacia ella—. Me parece que somos dos personas civilizadas y podremos arreglar el problema. 


			Lovey parpadeó. 


			—Somos tres, no dos, Einstein. 


			—Me refería a las dos personas civilizadas que hay aquí. 


			—Ya me encargo yo, Xander. Vete a casa. 


			Gafe se cuadró y estiró el cuello como si alguien hubiera tirado hacia arriba de ella con un hilo invisible. Se acercó a Lovey y se detuvo a tan solo un centímetro y medio de ella. Gafe debía de medir unos seis centímetros menos que Lovey, pero se plantó con las manos sobre las caderas y clavó los ojos en la muchacha con una calma espeluznante que me hizo desear que la matona echara a correr. No olvidemos que Gafe es medio oni. Es la persona más dura que he conocido en mi vida. 


			Lovey se humedeció los labios. 


			—¿Y bien? ¿Vamos a resolver esto? 


			—¿Resolver el qué? —Gafe ladeó la cabeza—. ¡Si tienes razón! 


			—¡¿Qué?! —exclamamos Lovey y yo al unísono. 


			Gafe iba contando con los dedos mientras hablaba. 


			—Sí, soy huérfana. Sí, Xander parece un viejo con esos cabellos tan ridículos. 


			—¡Eh! —intervine. 


			Gafe bajó las manos. 


			—Sí, somos distintas. Habré cometido errores, pero jamás voy a ser tan mala como tú. 


			Lovey la miró con rabia y el color se le subió a las mejillas. Gafe le devolvió la mirada sin inmutarse y se permitió una sonrisa burlona. 


			—La que era tu mejor amiga prefiere estar conmigo y me odias por ello. Y a mí me da igual. 


			Lovey abría y cerraba los puños, tenía los ojos como platos, pero no se movió. 


			—¿Que no te importa? ¡Pues debería! 


			Las otras muchachas se agitaron, nerviosas, al presenciar la humillación de su líder. Gafe se encogió de hombros. 


			—¿Qué piensas hacer al respecto? 


			Lovey abrió la boca y tomó aliento, como si estuviera a punto de decir algo, pero acabó por volver a cerrarla. 


			—Ya me lo imaginaba. —Gafe dio media vuelta—. Venga, Xander, vámonos. 


			Gafe le dio la espalda a Lovey y empezó a caminar. Lovey agarró su mochila, donde debía de llevar unos cuatro kilos de libros de texto, emitió un profundo gruñido y tomó impulso para golpear a Gafe en la nuca. 


			No. 


			Detuve la mochila a mitad de camino y, ante los ojos horrorizados de Lovey, volvió por donde había venido y golpeó a la muchacha en toda la cara. Se oyó un crujido espantoso. 


			Lovey se cayó sobre la acera, cubriéndose con la mano la nariz llena de sangre. Las otras niñas la rodearon como halcones a un conejo muerto. 


			Ups. 


			Una breve sensación de triunfo me hizo sonreír. Lovey se lo había ganado. Yo no había hecho nada más que defender a Gafe. 


			Mi amiga me miró con expresión de alarma, me agarró por el brazo y me apartó de ellas. 


			—¿Has sido tú? —masculló. 


			Disimulé una sonrisa. 


			—¿Y qué? 


			—¿Cómo que «y qué»? —Gafe me sacudió el brazo—. Eso no ha estado bien, Xander. 


			Gafe me soltó el brazo y fue a ver cómo se encontraba Lovey. 


			—¡Apártate de mí! —rugió esta. 


			Entonces un grito resonó en el callejón. El señor Stedman, ¿quién si no? 


			—¡Xander! ¡Lovey! ¡Gafe! —gritó, al tiempo que se metía en el mogollón. Nos miró como si hubiera encontrado un nido de escorpiones—. ¿Qué ocurre? 


			Pensé en Lovey y le dije con la mente: «Cuéntale que te ayudábamos con los deberes». 


			—Solo les preguntaba una duda sobre los deberes, señor Stedman —respondió Lovey, con la cara llena de sangre—. He tropezado y me he caído. 


			—Tendría que ponerle hielo, señor Stedman —le sugerí con voz de inocente. 


			Me miró como un niño pequeño a quien engañan para que vaya al médico a recibir una inyección. 


			—Ven conmigo, Lovey. Vosotros dos, marchaos a casa. 


			Agarré a Gafe y me la llevé. Logré contener la risa hasta que hubimos doblado la esquina. Entonces me arreó un puñetazo en el hombro. 


			—¡Xander! ¿Qué narices te pasa? 


			—¿Qué? —Me froté el punto donde me había golpeado—. Acabo de salvarte. Deberías darme las gracias. 


			—Podrías haber parado la mochila sin hacerla rebotar —indicó ella—. Además, yo ya iba a agacharme. Soy más rápida que ella. 


			—Se lo tenía bien merecido. —El resentimiento se agitaba dentro de mí como el fuego en una chimenea obturada—. ¡Lovey tiene suerte de que no le haya hecho nada peor! 


			—No deberías utilizar así tus poderes. —Gafe apretó el paso y me dejó atrás—. No está bien. 


			¿En serio? ¿Quién era Gafe para decirme lo que estaba bien y lo que no? ¡La hija de un malvado oni…! 


			¡Psche! Cuánto desagradecido hay por el mundo. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 5 


			 


			Y estos son todos los lamentables incidentes escolares que nos han acaecido desde que regresamos de nuestra aventura. Ahora que estamos en verano, he logrado olvidarme de Lovey y de su nariz. He estado muy distraído con las sesiones de entrenamiento organizadas por papá. 


			Hoy por la mañana, Shea, papá, Gafe y yo hemos llegado al punto de partida del sendero a las diez y cuarto. El cielo está cubierto por una gruesa capa de nubes que despejará hacia el mediodía. Solo hay otros dos coches aparcados en las inmediaciones. 


			Peyton nos está esperando sentado sobre una roca junto a la valla de madera que marca el inicio del recorrido. Lleva sus cabellos rubios peinados de punta, como es habitual. Tiene un tobillo cruzado sobre la rodilla y sostiene un cuaderno de dibujo encima de las piernas. Un pájaro carpintero se ha posado en la baranda y lo observa con sus ojos negros, pequeñitos y brillantes, y Peyton le devuelve la mirada. Su lápiz se mueve a toda velocidad sobre el papel. Sonrío y pienso que podrían ser primos. 


			La aventura en la isla de los oni también ha transformado a Peyton. Las majestuosas alas que le habían crecido en la espalda desaparecieron en el camino de regreso, pero se ha vuelto más alto y más fuerte, tanto por dentro como por fuera. Su madre tuvo que comprarle ropa nueva («¿Cómo es posible que hayas ganado tres kilos de músculo en dos días?», se lamentaba) y Peyton le dijo a su padre —¡no es broma!— que DEJABA todos los deportes que este lo obligaba a practicar. 


			Entonces ¿a qué le gustaría dedicarse? 


			Quería ir a clase de dibujo. Igual que yo. Jamás lo habría imaginado, pero he llegado a la conclusión de que, por mucho que creamos conocer a alguien, siempre acaba por sorprendernos. 


			El señor Phasis, un hombre superestricto y fanático de los deportes, había llegado a un acuerdo con su hijo. Podría ir a clases de dibujo con la condición de que asistiera durante el verano a un campamento militar para adolescentes. 


			Y entonces descubrimos que Peyton tenía un talento oculto. 


			Dibuja mucho mejor que yo. 


			—¡Hola, Peyton! —lo saludo, pero mi madre me pone la mano sobre la boca para hacerme callar. 


			—Chisss —susurra—. Espera a que acabe de dibujar el pájaro. 


			Esquivo su mano y voy con mi amigo. No entiendo por qué Shea ha venido a esta excursión. Le convendría buscarse sus propias aficiones. Este entrenamiento está pensado para mí y para mis amigos, no para ella. 


			El pájaro carpintero grazna y se marcha volando. Peyton me mira. 


			—Tío, ¿te importaría no hacer tanto ruido la próxima vez? 


			—¿Qué eres, el hombre que susurraba a los pájaros? 


			Echo una ojeada a su cuaderno. 


			Me recuerda a las ilustraciones del ornitólogo ese tan famoso, Audubon. Solo que Peyton dibuja incluso mejor. Sus trazos están llenos de vida, como si circulara sangre de verdad por la mina de su lápiz. 


			Pero le ha añadido dientes. Como si fuera un pequeño dinosaurio y no un pájaro. 


			Parpadeo. 


			No. Han sido imaginaciones mías. No tiene dientes. 


			Tomo aire de golpe. No me digas que volvemos a empezar con eso, aunque el dibujo no lo haga yo… 


			—¿Estás bien? —Peyton me mira con cara de preocupación—. Estás poniendo esa cara… 


			—¿Qué cara? —Doy un paso hacia atrás y disimulo, como si no me ocurriera nada. 


			—Cara de haberte comido un burrito en mal estado y no tener ningún baño a mano. —Peyton cierra el cuaderno—. Tu cara de Momotaro. 


			Estupendo. Y yo que pensaba que tenía toda la pinta de superhéroe. 


			—Es que no duermo bien —me justifico, y no es mentira. Quizá la falta de sueño me haga alucinar. 


			Papá y Gafe nos dan alcance. Inu ladra para saludar a Peyton y le salta sobre las rodillas. 


			—¡Es un día espléndido para una larga excursión por la montaña! —dice papá en su tono más alegre—. Nubes agradables. Aire fresco. 


			Gafe, que está a su lado, inhala aparatosamente. 


			—¡Me encanta este clima! 


			—A mí también. Me recuerda a Irlanda. Pero aquí no hace tanto frío —dice Shea, y se echa a reír. 


			Inu ladra dos veces, menea la cola y tira de la correa. Echo a andar sin garbo. ¿Por qué están tan contentos? Parece que estuvieran a punto de ponerse a cantar. ¿Vivimos en un musical o qué? 


			—Acabemos con esto de una vez, por favor. 


			Peyton se guarda el cuaderno en su enorme mochila impermeable. 


			—¿Por qué estás de tan mal humor? 


			—La pregunta correcta es: «¿Por qué estáis todos tan alegres?». 


			Me pongo en marcha. Sé muy bien que se mirarán entre sí, encogerán los hombros o negarán con la cabeza. «Ese Xander…, tan raro como siempre.» 


			Puede que no les dirija la palabra en todo el día. Eso sería lo mejor para todos. 


			Empieza la caminata. Llevamos las mochilas a tope de vituallas para añadir peso. Lo más destacado es una cantimplora con medio litro de agua. ¿Sabíais que medio litro equivale a medio kilogramo, a 4 grados centígrados y 1 atmósfera de presión? Yo tampoco. Y podría haber vivido hasta el fin de mis días sin necesidad de saberlo. 


			Papá nos marca un ritmo propio de esos zumbados que vemos a veces caminando a toda velocidad moviendo los brazos arriba y abajo. Peyton y yo vamos en cabeza. Doy dos pasos por cada uno de los suyos. Es duro…, la senda está cubierta de rocas sueltas y ya he tropezado varias veces. Pero no voy a permitir que me deje atrás. 


			Quizá… 


			He tenido una idea y miro de soslayo a papá para asegurarme de que no se da cuenta. Está enseñándole pájaros a mi madre. Ella lo obliga a bajar el rostro y le da un beso en la boca. Qué asco. Pero bueno, así estarán distraídos. 


			Al cabo de un momento, mis zapatos proyectan chorros de vapor invisibles que me propulsan montaña arriba. Voy un poco más rápido que si caminara. Sonrío. 


			Esto de ser Momotaro mola. 


			Papá se detiene y me pega un grito: 


			—¡Espera! 


			Mis pies se posan en el suelo. Mi corazón palpita con fuerza. ¡Oh, oh! Me han pillado. 


			—¿Qué pasa? —pregunto, como si no lo supiera ya. 


			Papá señala el suelo, la tierra y las piedras que cubren la senda. 


			—¿Qué significan estas rocas? 


			Nos quedamos quietos y las miramos. Nadie responde. 


			Papá se agacha y recoge una de las piedras. Es redonda y lisa, de un color entre azul y gris. 


			—Las rocas redondeadas indican que nos hallamos en un camino que se inunda periódicamente —explica papá—. Las piedras son lisas y redondas porque el agua corriente las erosiona. Están sueltas porque el río las ha arrastrado. Por ello, si algún día os halláis en una senda de este tipo y empieza a llover con fuerza, abandonad el camino. 


			Reprimo un bostezo. Estamos en junio. En este lugar es del todo imposible que llueva con fuerza estos días. Aquí las tempestades son casi siempre invernales. 


			—Sí, sí, sí. Buena conferencia, papá. 


			Levanto el pulgar. 


			Mi padre deja caer la roca e intercambia una mirada con mi madre que significa «Qué rebelde es Xander». Bueno, ¿y qué pasa? Ya casi tengo trece años. Por ley, tengo que rebelarme. 


			El camino de montaña pasa entre robles y álamos de Virginia con hojas de color verde pálido. Las copas se han mezclado, sus ramas se entrecruzan y al cabo de poco rato caminamos en penumbra. Me recuerda el sueño que tuve. Entonces, me detengo un instante. Un escalofrío me recorre el cuerpo. 


			El rostro del espectro. O, más bien, su ausencia. 


			—¡¿Quién ha leído El arte de la guerra?! —grita papá a nuestras espaldas—. ¿Cuál es vuestra cita favorita? 


			Peyton levanta la mano. 


			—«De ti depende ser invencible; el no serlo, déjaselo a tu enemigo.» 


			—¿Lo has leído de verdad o te has aprendido unas cuantas frases? —pregunto algo irritado, sobre todo porque ya estoy jadeando. 


			Peyton me da un empujón. 


			—Tranqui, tío. 


			Papá no nos hace caso. 


			—¿Qué creéis que significa? —pregunta con interés—. ¿Gafe? 


			—Está muy claro. —No parece que haya perdido el resuello en lo más mínimo—. Para evitar la derrota, tenemos que dominar todo lo que llevamos dentro. 


			—Yo creo que significa que puedes lograr lo que sea si pones toda tu fuerza mental en ello —dice mi madre, jadeando igual que yo. No está acostumbrada a hacer ejercicio—. A mí me parece un buen incentivo para estudiar. 


			—¿Qué estás estudiando? —pregunta Peyton. 


			—Tengo que conseguir que la Junta Veterinaria homologue mi licencia —explica mi madre. 


			Bien. Así estará ocupada. Lo último que quiero es tener a mi madre pegada a la espalda todo el día. Pero siento una pequeña punzada en el estómago. Muy pequeña. ¡Bah! Probablemente tenga hambre. 


			—¿Has traído bollitos? —le pregunto en voz baja a Peyton—. ¿O cualquier otra cosa rica? 


			—No he podido, mi padre me ha ayudado a preparar la mochila  —dice Peyton—. Está convencido de que esta caminata por la montaña es lo mejor que he hecho en mi vida. Si llega a enterarse de que leemos mogollón de libros, no me lo podría haber quitado de encima ni un segundo. 


			Miro de reojo a Shea. Mi padre la tiene agarrada por la cintura para impedir que se caiga. La mujer tiene las mejillas enrojecidas y no es capaz de apartar la mirada de él. 


			—Ya somos demasiados —le digo—. Pero quizá Shea distraiga a papá y podamos romper un poco el ritmo. 


			—Hablando de romper —interviene Gafe—, ¿sabíais que Lovey tiene la nariz rota y deberá operarse? 


			Se me hace un nudo de culpa en la garganta y me pongo tenso. 


			—Pues lo siento por ella —respondo en un tono neutro. «¡Calla, Gafe!» 


			—¿De verdad? —Peyton se recoloca la mochila—. Pero ¿qué le ha pasado? ¿Alguien se cansó de aguantar sus imbecilidades? 


			Gafe y yo nos quedamos en silencio. La muchacha me observa de reojo y siento que me arde el rostro. Peyton me echa una mirada rápida. Entonces empieza a entender y abre los ojos como platos. 


			—¿En serio, tío? —susurra. 


			—¡Xander! —Mi madre, de pronto, se materializa a mi lado, como el humo que sale del fuego. Los tres nos quedamos inmóviles. Shea acerca el rostro a un centímetro del mío y percibo el olor a beicon que impregna su aliento—. ¿Qué has hecho? 


			El sentido arácnido de mamá funciona muy bien, aunque se ha perdido la mayor parte de la vida de su hijo. 


			—¿Por qué supones automáticamente que he hecho algo malo? —Se me quiebra la voz. Miro a Gafe con ojos de asesino—. Esa chica, Lovey, se golpeó en la cara con la mochila, ¿vale? 


			Gafe mira al suelo con las cejas fruncidas. Se ha puesto a silbar. Ya hablaré con ella… 


			—Reconozco a la perfección las caras de culpabilidad —me dice Shea sin alterarse—. No puedes ocultarle nada a tu madre, así que más te vale no intentarlo. 


			¿Está de broma o qué? Miro a mi padre, pero su rostro se esconde tras una máscara de severidad. 


			—Cuéntamelo —me ordena mi madre en voz baja. 


			—No tengo nada que contar —le espeto. Me aparto del grupo—. Lovey estaba a punto de hacerle daño a Gafe, ¿vale? Quería golpearla por la espalda con una mochila muy pesada. La habría dejado inconsciente. —Los ojos se me llenan de lágrimas tan solo con pensar en esa injusticia—. Así que hice que se golpeara a sí misma. Pura física. Todo objeto se desplaza a una velocidad constante a menos que se interponga una fuerza exterior. Pues bien, en este caso la fuerza exterior fue su propia cabeza, en vez de la de Gafe. 


			Suelto una risilla para que quede claro que considero gracioso mi propio comentario, pero mis padres ponen cara de gárgolas. 


			—Podrías haber frenado la mochila sin más —suelta Gafe en voz baja. Se le han puesto las mejillas muy rojas—. Yo era capaz de defenderme. 


			—Está claro que no. Y no podía parar la mochila, tan solo invertir el movimiento. —Revuelvo la tierra entre anaranjada y marrón con la punta de la bota de montaña—. ¿Por qué me metes siempre en problemas? 


			—¡Porque sí! —La voz de Gafe casi es un siseo—. Porque lo disfrutaste. Después te reíste, Xander. Y me recordaste a… 


			Entonces traga saliva. 


			—¿A quién? —le pregunto. 


			Se atraganta con las palabras que vienen después, como si le supieran a vómito. 


			—A mi padre. 


			Siento lo mismo que si me hubiera roto la nariz. ¿Le recuerdo a su padre oni? ¿A ese horrible asesino? Noto que la sangre me desaparece del rostro, como si se vaciase una bañera. 


			—Retíralo. 


			Gafe niega con la cabeza, disgustada. Sus ojos ambarinos brillan como gemas. 


			—No. Porque es la verdad. 


			Tomo aire bruscamente dos veces. Me estoy ahogando como un escarabajo encerrado en un tarro de cristal. Ha sido terrible que Gafe me haya dejado en evidencia ante todo el mundo, pero peor es la cara de profunda consternación con la que me mira Peyton. Mi padre es la viva estampa de la decepción y del abatimiento. Hasta Inu está serio, con las fauces cerradas, y me contempla con desaprobación perruna, como si le hubiera quitado su última porción de beicon. 


			Mi madre me observa con rabia. Me agarra por el brazo y tira de mí con fuerza. Mis pies tropiezan sobre las rocas sueltas. Parece que los cabellos de mamá se electricen, que los rizos se le levanten por voluntad propia y se le ericen sobre el cuero cabelludo. 


			—¡Tus poderes no son para jugar! —me dice—. ¿No eres consciente del peligro que corres? 


			—¡Ay!  —protesto, aunque en realidad no me duela. Me vuelvo hacia papá en busca de ayuda, pero lo encuentro con los brazos cruzados. Vaya, así es la vida cuando tienes padre y madre. Dos contra uno, un equipo de acción disciplinaria—. Yo solo quería ayudar a Gafe. 


			—Pero tenías ganas de hacerle daño a Lovey, ¿verdad? —pregunta Shea—. Disfrutaste. ¿No ves que eso es un problema? 


			Entonces papá añade su grano de arena. 


			—No puedes ir por la vida hiriendo a las personas tan solo porque te apetezca. ¡Y tampoco deberías utilizar tu magia excepto cuando sea absolutamente necesario! Ya te lo he dicho, Xander. Necesitas práctica y supervisión. 


			Otro sermón. Qué injusto… 


			—¡Si Lovey no hubiera tratado de golpear a Gafe, yo no le habría hecho nada! —Aparto el brazo con violencia y señalo a la niña—. ¡Traidora! No volveré a ayudarte jamás. 


			Gafe da una patada a una roca. 


			—Me da igual. 


			—Tú sí que me das igual. 


			La muchacha me saca la lengua. 


			Y Peyton no me defiende. Está con la cabeza gacha y acaricia el lomo de Inu con la mano. Mi mejor amigo no puede ni mirarme. 


			—¡Parece que la haya matado! —grito. 


			No quiero estar aquí. No pueden retenerme como a un prisionero. Me vuelvo para marcharme, y Shea trata de agarrarme de nuevo. Sin esforzarme siquiera, hago que la tierra y las piedras que tiene bajo los pies se muevan hacia atrás como una cinta transportadora. Los pies de mi madre se separan del suelo y se cae de espaldas con un ufff. 


			Lo primero que se me pasa por la mente es: «¡Ja!». 


			Entonces, antes de que otro pensamiento repugnante pueda meterse en mi cabeza, me marcho. 


			
	    


  

     


    Capítulo 6 


     


    Salgo del camino y echo a correr como una centella, aunque no lleve reactores en la espalda, hasta que llego a un sitio adonde Peyton y yo vamos de vez en cuando. Sobre todo en invierno, porque durante esos meses mana un salto de agua que se precipita sobre un saliente de rocas melladas. Al lado hay un afloramiento de roca sobre el que nos sentamos para contemplar un pequeño valle. 


    Es nuestro lugar secreto. No viene nunca nadie, porque hay un cartel que dice: «Prohibida la entrada por reforestación». 


    Respiro hondo, trepo por las rocas y me siento. Ahora el salto de agua apenas llega a reguerillo, un lento goteo sobre un estanque verde y cenagoso. Parpadeo porque tengo la sensación de que se me ha metido arena en los ojos y echo un trago de agua de la cantimplora. 


    Repaso la escena en silencio. La caída de Shea, el intento de mi padre de agarrarla, los saltos que Inu da hacia ella. El rostro horrorizado de Peyton. El salto de Gafe. 


    Mi madre está bien. No me cabe duda. 


    Me llevo las manos al estómago. La culpa que se revolvía dentro de mi vientre se ha entremezclado con algo. Y no son gases. 


    Es puro regocijo. 


    Cuando he hecho que las rocas se desplazaran y mi madre se ha caído, mi primer instinto no ha sido correr en su ayuda. Ha sido reír de alegría. Porque mis poderes han funcionado. 


    Ay, Dios. 


    Estos poderes de Momotaro están transformándome en un supervillano. 


    Lo próximo será que se me caiga el pelo plateado y que la gente empiece a llamarme Lex. 


    Entonces me quedo cabizbajo. Quizá por eso sufro pesadillas. 


    Porque, de hecho, SOY una persona horrible. 


    Cierro el puño en torno al talismán baku que me dio mi abuela. Pesa, y está frío, y me produce una sensación reconfortante en la garganta. ¿Podría utilizarlo también para que desaparecieran mis malos pensamientos? ¿Sería capaz de comérselos? 


    Ojalá no tuviera estos ridículos poderes de Momotaro. Si van a hacer que me sienta así, no los quiero. ¿Por qué nací en esta familia? Lo único que he querido siempre es llevar una vida normal. 


    Recuesto la espalda contra las piedras, con la mano izquierda detrás para mantener el equilibrio. «Baku, ven a comerte mi sueño», pienso. 


    De pronto noto un fuerte pinchazo en la muñeca y luego un dolor lacerante. 


    Chillo, sacudo el brazo y miro hacia abajo. 


    Un escorpión rojo me mira desde el suelo, agita sus pinzas de cangrejo, retrotrae el aguijón. Maldita sea. ¿De qué especie es? Lo observo de cerca y, como por instinto, me llevo la muñeca herida a la boca. Creo que los escorpiones jovencitos son los más mortíferos. 


    En vez del habitual rostro de alienígena veo una nariz plana, unos ojos redondos que se mueven de un lado para otro y una sonrisa burlona. Es humano. O humanoide. 


    ¡Un oni! 


    Al instante, agarro una roca con la mano derecha y la arrojo sobre el escorpión, que trata de escapar por una grieta entre las rocas. Creo que le he dado. Eso espero. Me levanto para verlo bien. Parpadeo y vuelvo a parpadear. Debo de haberme imaginado esa cara tan extraña. Tengo que encontrarlo y llevárselo a papá, para hacernos una idea de lo venenoso que es. ¿Sería un Hadrurus? ¿O un Serradigitus? Pero era de color rojo… Mis ideas se vuelven confusas… 


    Y entonces el mundo entero se apaga, como si alguien me hubiera cubierto el rostro con una capucha. 


  


 	
	    
             


			Capítulo 7 


			 


			Abro los ojos y veo a mi abuelo sentado a mi lado, sobre una roca. Sus manos nudosas sostienen un cuchillo y una pieza de madera. Van saltando pequeñas astillas a medida que la talla. Mientras, canturrea una melodía indistinta. 


			—¿Ojīchan? 


			Le toco el brazo, cubierto por la manga de un kimono de algodón entre azul y gris, áspero al tacto. ¡Qué fuerte! Mis sueños son muy realistas. Mi abuelo murió hace mucho tiempo y no llegué a conocerlo. En la vida real, por lo menos. 


			—Musashi-chan… —me llama por mi segundo nombre. Entonces deposita la talla en el suelo—. Estás teniendo problemas con tus poderes de Momotaro. 


			No quiero reconocer las acciones malvadas y egoístas que he cometido, pero los ojos comprensivos de ojīchan me dan a entender que ya lo sabe todo. 


			—¿Alguna vez has sentido lo mismo? —le pregunto—. Es como si perdiera el control. 


			—Sí, por supuesto. Todos lo hemos sentido. —Me sonríe con los labios fruncidos—. Pero, con tiempo y experiencia, aprenderás a controlarte. Aprenderás qué es apropiado y qué no. Los Momotaros somos como médicos. Nuestro lema es, ante todo, no causar ningún daño. 


			—¿Ningún daño? —Arrugo la nariz—. Mmm… ¿eso no es lo contrario de lo que tiene que hacer un guerrero? 


			—¡Ja! ¿Acaso los leñadores cortan todos los árboles del bosque? —Ojīchan se inclina y me entrega la talla—. Toma esto. 


			La sostengo con la mano, le doy la vuelta y la examino. 


			La madera proviene de un árbol que se quemó. Sobre su superficie ennegrecida hay una figura con el rostro plateado. Me recuerda a la versión espectral de mi padre que he visto en mis pesadillas. 


			La talla de madera crece, se hincha como un balón, hasta que la figura vuelve a cernirse sobre mí. 


			Ahogo un grito. 


			 


			El paisaje se desdibuja y se transforma. Aparece en lo alto el rostro de Shea, cejijunta y con la piel enrojecida por el esfuerzo. Un cielo azul, unos árboles que se agitan al viento. Todo es normal. 


			Miro a mi alrededor tan solo con los ojos, porque no consigo mover la cabeza. Pruebo a parpadear, trato de hablar, pero nada funciona. ¿Tan mal estoy? ¿De verdad? Al fin, logro contraer con nerviosismo las piernas. 


			—Nos tenías preocupados, Xander —me dice Peyton desde mi izquierda—. Suerte que sabía dónde encontrarte. 


			Inu gimotea a su lado. Lo más probable es que se haya puesto a lamerme la cara, pero no lo siento. 


			—Mira estas picaduras. 


			Papá me levanta el brazo. ¡Auuu! Duele como si me hubiese clavado un puñal. Las caras se vuelven borrosas, los contornos de mi campo de visión se oscurecen de nuevo. Trato de hablarles del escorpión y de mis síntomas, quiero preguntarles si han llamado a emergencias, pero no logro articular ni una sola palabra. 


			—Está hecho un desastre —murmura Gafe—. Ahora, además, también está hecho polvo físicamente, no solo mentalmente. 


			Querría decirle, en tono irónico: «Muchas gracias, Gafe». 


			—Ay, mo chroí, esto te va a doler. 


			Mi madre ejerce presión sobre la muñeca donde tengo la picadura. Es como si sus manos desgarraran mi piel torturada. Imaginaos que una aguja se clava en una herida abierta. Mi brazo se estremece de forma automática y trata de escapar. 


			—No te muevas —me pide papá, en un tono tan imperioso que me quedo inmóvil. 


			Ahora parece que se encuentre muy lejos. Los oídos me pitan como después de un concierto en el que el volumen estaba demasiado fuerte. 


			—¿Habrá sido una serpiente de cascabel? —pregunta Peyton con voz débil. 


			—No, esto lo ha dejado a las puertas de la muerte en tan solo dos minutos —dice papá—. Ha sido un oni. 


			La mano de mi madre se calienta más y más. Siento como si presionara mi carne contra una parrilla al rojo vivo. 


			¿No saben lo mucho que me duele? Chillo con todo el aire que tengo en los pulmones, y no logro emitir ni un solo sonido. 


			Entonces, mi visión se aclara de pronto. 


			Mi madre aprieta los ojos con fuerza, su rostro está blanco como el azúcar. Sus cabellos se revuelven en torno a su cabeza, como si los agitase un huracán. 


			Salgo de mi estupor. 


			—¡Basta, Shea! Me duele. —La voz me sale como si hablara por un megáfono. 


			Peyton, Gafe y papá pegan un bote. Inu ladra con alegría. 


			—¡Shea! —grito de nuevo. 


			Parece como si algo se activara en el interior de mi madre, como si se encendiese un mechero. 


			La mujer brilla con un fulgor entre azul y blanco. 


			Miro su mano. Ahora resplandece como un sable láser. Mi piel reluce bajo su mano, roja como un bogavante hervido. El calor abrasador me sube por el brazo y me llega a la columna vertebral. 


			Los dientes le rechinan, tiene los ojos entornados. 


			Trato de apartar el brazo de su cuerpo, pero me agarra con fuerza. 


			—¡Basta! —digo, no tanto por el dolor que siento como porque temo que el esfuerzo esté matando a mamá. 


			Papá aprieta la mandíbula y mira a mi madre, luego a mí, y luego otra vez a ella. 


			—Un minuto más, Xander. ¿Podrás aguantarlo? 


			«Vale», querría decir, pero entonces el dolor me llega hasta el cerebro. Es como la peor de las jaquecas que he sufrido en mi vida multiplicada por mil. 


			Reacciono con un nuevo chillido. Es probable que lo hayan oído hasta en Canadá. Papá le da una palmada en el hombro a mi madre. 


			—No lo va a aguantar, Shea. 


			Mi padre hace una mueca. Mi madre no se aparta de mí. Papá la agarra por los dos hombros, y ahora sus dedos refulgen. Entonces grita de dolor, la suelta y sacude las manos. 


			Todo el cuerpo de mamá tiembla como una bandera en plena tempestad. 


			Ay, Dios, está a punto de morir. 


			—¡Basta, mamá! 


			Al oír la palabra «mamá», Shea me suelta. Se cae y papá la sujeta. Su piel se ha puesto de un horrible color azul, parece un zombi. 


			—¿Mamá? —Me encantaría arrastrarme hasta ella, pero no me quedan fuerzas—. ¿Aún respira, papá? 


			Él le pone la palma de la mano en la mejilla. 


			—Sí. ¿Te encuentras bien, Xander? 


			—Creo que sí —mascullo. 


			Peyton me ayuda a sentarme en el suelo. Inu ladra y se me sube al regazo. «Ufff.» 


			—Ahora no, Inu, por favor. 


			Trato de sacarme de encima su cuerpo de sesenta y cuatro kilos. Inu debe de creerse que es un caniche enano. Gimotea y me lame la cara. 


			—Bebe un poco de agua. —Peyton me acerca una botella a los labios. La acepto ansioso—. No nos des más sustos como este, tío. Todavía falta mucho para el día de los Inocentes. 


			—Sí, lo he hecho a propósito —logro decirle. 


			Recuerdo que antes, cuando mi madre se ha hecho daño, me he reído, y pienso en el espectro que se me aparece en sueños. Me siento mal por todo, incluso por tener estos poderes. 


			Entonces aparece Gafe. Viene con un trozo de cuerda en la mano. Parpadeo. No, es una serpiente blanca y negra. 


			—¿Es esto lo que te ha picado? —pregunta—. La he descubierto aplastada entre las rocas. 


			Niego con la cabeza. 


			—Ha sido un escorpión, no una serpiente. 


			—Los escorpiones de aquí no matan —me dice. 


			—Ese tenía una cara especial. —Cierro los ojos de nuevo—. Y un aguijón, y unas garras. 


			—Un oni —sentencia papá—. No me cabe ninguna duda. 


			El malestar desaparece de mi cuerpo, tan rápido como ha aparecido hace un rato. Le quito la botella de las manos a Peyton, bebo hasta vaciarla y después me seco la boca. 


			—Voy a ver si encuentro la criatura que te ha picado —dice Peyton. 


			—Fuera lo que fuese, se ha marchado hace rato. 


			Gafe se interpone en su camino y le cierra el paso. Peyton se cruza de brazos. 


			—¿Qué te pasa, Gafe? ¿Ahora proteges a ese oni, igual que a tu padre? 


			Los ojos de la niña se llenan de fuego. 


			—Busca todo lo que quieras —dice con voz tensa—. Yo ya no protejo a ningún oni, Peyton. 


			Mi amigo esquiva a Gafe, pero no se marcha. 


			Poco a poco, me pongo en pie. Mi madre se ha acurrucado en posición fetal sobre el regazo de papá, con la boca medio abierta y los ojos vidriosos. Su piel se ha vuelto verde claro, el color de la bilis. 


			Lo entiendo al instante. Ha desviado el mortífero veneno hacia su propio cuerpo y lo ha absorbido todo. 


			Por mí. 


			El calor recorre mi cuerpo, y luego me asalta un miedo gélido. Me arrodillo en el suelo y la rodeo con los brazos. Su piel está fría e inanimada, como una piedra. 


			—¿Mamá? —La voz me tiembla, y tengo que esforzarme por controlarla—. ¿Estás bien? 


			Con dificultad, logra asentir. 


			—Me has llamado «mamá» —dice en voz baja. 


			Siento como si me hubieran pillado husmeando un regalo antes de que me lo den. 


			—Eeeh, bueno, sí, es que eres mi madre, ¿no? 


			—Para siempre y por siempre. —Sus ojos vuelven a enfocar y levanta la mano para tocarme la cara. Dejo que me seque el sudor de la frente—. No volveré a abandonarte. Te doy mi palabra. 


			Parece como si sus propias palabras le dieran fuerzas. Empieza a incorporarse, y papá le ofrece su hombro para que se apoye. 


			—No le pasará nada, Xander —dice—. El daño será solo temporal. 


			Le acaricia los cabellos. Inu ladra y se mete entre los dos para lamerle la cara a mamá. Yo le doy una palmada en el brazo. 


			—Perdona que te haya empujado. 


			Mamá me sonríe. 


			—Ay, mo chroí, no me has empujado. He tropezado yo sola. 


			No es cierto, pero tampoco la corrijo. Me pongo en pie y me quito la mugre de encima. Gafe me mira y luego aparta la vista como si yo le produjera vergüenza ajena u horror. 


			Evito mirarla a los ojos. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 8 


			 


			Cuando llegamos a casa, mamá se retira enseguida a su habitación. Su color todavía no es el que debería, y sus extremidades parecen de goma. Yo, por mi parte, me siento casi normal. 


			—¿Qué tal ha ido la excursión? —pregunta obāchan desde su butaca. 


			Está atareada tejiéndole a mi padre un jersey verde para Navidad, con un reno con cara de tonto bordado en el pecho. Los hace todos los años. Como a ella no le parecen ridículos, nos los ponemos sin quejarnos. 


			—Pues no muy bien. 


			Le cuento con detalle lo que ha sucedido. Obāchan chasquea la lengua. 


			—Puedes dar gracias de que tu madre estuviera contigo. 


			Me dejo caer sobre el sofá. 


			—Obāchan, pones la misma cara que si me hubiera torcido el tobillo. Era un oni. ¿No deberíamos hacer algo? ¿Ir a cazarlo, por lo menos? 


			Me da miedo, y no poco, que los monstruos más variopintos se puedan esconder en cualquier sitio. La próxima vez podría encontrarme uno debajo del colchón. La abuela niega con la mano delante de mi cara. 


			—No hace falta que te pongas así, Xander. Los oni tratarán de probarte cada cierto tiempo. Tienes que tomártelo como una lección.  —Obāchan saca otro trozo de lana de la cesta. Inu se coloca sobre sus pies, embutidos en medias, y suspira con fuerza—. ¿Quieres caldo de pollo? —me pregunta—. Lo tengo en la olla. Sírvete tú mismo. 


			Me marcho a la cocina, donde Gafe ya ha sacado dos cuencos. Los lleno de caldo. 


			—Sabes que estás de suerte, ¿verdad? 


			Gafe agarra su cuenco con un gesto demasiado brusco y derrama un poco de líquido. Saco dos cucharas y le doy una. 


			—Sí, sí. Podría haber muerto. 


			—No. —Gafe prescinde de la cuchara y bebe directamente del cuenco—. Estás de suerte porque tu madre te quiere tanto que se sacrificaría por ti. 


			Abro la boca para decirle que ya lo sé, muchas gracias, pero antes de que pueda hablar, Gafe se vuelve y se marcha a su habitación. Da un portazo al salir. 


			Sí, estoy de suerte. Ahora ya lo sé. 


			Antes de que mi madre me ayudara, no había visto nunca su faceta de hada. No tenía ni idea de lo poderosa y especial que era. No me había dado cuenta de que es una especie de faro que los oni podrían haber localizado cuando yo todavía era un niño pequeño e indefenso. 


			¿Podría ser yo un faro? ¿Seré capaz de curar igual que ella? La próxima vez que alguien se haga daño, lo intentaré. 


			Pero quizá no haya heredado absolutamente nada de mamá. Mis padres no son buenos dibujantes. Lo mejor que saben hacer es trazar monigotes de palo con pestañas. Tal vez el ADN de ambos se combinara de un modo del todo nuevo para crear mis poderes. 


			Entro en la sala de estar y me siento en el sofá con cuidado de no derramar el caldo. Obāchan le quita el sonido a «La ruleta de la fortuna». 


			—¿Qué le ha pasado a Gafe? 


			—A ella nada, pero a mí me ha picado un oni. No sé por qué está de tan mal humor —digo—. No le he hecho nada. 


			—No está enfadada contigo. —Obāchan toma un sorbo de café de su taza—. Se siente herida porque su madre hizo lo que le resultaba más fácil, no lo que debía. 


			—Yo no tengo la culpa. 


			Tomo una jugosa porción de pollo con la cuchara. La cara babeante de Inu aparece justo al lado de mi cuenco. Me mira con avidez. 


			—Márchate, Inu. 


			Le arreo un empujón, pero no retrocede. 


			—Será mejor que le des de cenar —sugiere obāchan. 


			Me pongo en pie y me dirijo a la cocina a mezclar la lata de comida húmeda con el pienso. El perro me espera en su sitio de comer. Cuando me agacho para ponerle el plato en el suelo, me doy cuenta de que ni siquiera tengo dolor de cabeza, lo cual es bastante raro, pues hace poco rato que me han envenenado. 


			—¿Xander? —me llama obāchan—. Piensa en lo que supone para Gafe vivir aquí. Ser la extraña. La huérfana. 


			—Ya —murmuro. Doy un par de palmadas, e Inu, al oírlas, mete el morro dentro del cuenco y empieza a comer. Regreso a la sala de estar—. Pero no es huérfana, ¿verdad? 


			Obāchan se encoge de hombros y sus agujas de hacer calceta tintinean. 


			—¿Quién sabe? Puede que sí. 


			Mmm. No digo que no, pero Gafe no debería sufrir por ello. Ahora nos tiene a nosotros. Inu reaparece a mi lado y me toca en la pierna con la pata. 


			—¿Has terminado? Estupendo. —Le arrojo un trozo de pollo—. Ya sé que tengo mucha suerte —le digo a mi abuela mientras me acabo el caldo—. No me hace ninguna falta que Gafe me lo diga. 


			—¿Ah, no? 


			—Me lo voy a tomar como una pregunta retórica, obāchan. —Me recuesto en el sofá, miro a la presentadora, que va tocando las letras y camina de un extremo a otro del escenario, y reprimo un eructo monumental—. Gracias por el caldo. 


			—De nada. —Obāchan sacude el jersey sobre su regazo—. Bueeeno. Los ojos del reno tienen que ser grandes, ¿no te parece? 


			—Más que la cabeza —le digo. 


			 


			Por la noche, antes de acostarme, empleo el talismán baku. Esta noche tengo todas las papeletas para sufrir pesadillas, pues he estado a punto de morir por culpa de un escorpión. Aferro el talismán con todas mis fuerzas y digo lo que me enseñó mi abuela: 


			—Baku, ven a comerte mis sueños. Baku, ven a comerte mis sueños. 


			Una vez en la cama, doy vueltas de un lado para otro, preocupado por mi madre. No he vuelto a verla…, ha caído en un sueño profundo. ¿Y si no se recupera del todo? Sería mi culpa. Si no hubiera utilizado mi poder contra Lovey, Gafe no se habría encarado conmigo y yo no habría huido. 


			 


			Entonces me encuentro caminando por un campo de flores campanuladas sobre tallos verdes. Las hay a millares. El horizonte se ha teñido del color rosado del crepúsculo. No parece, en absoluto, un mal sueño. Me tranquilizo. 


			Peyton está sentado en el suelo a poco más de cien metros de mí. Las flores crecen sobre su regazo y lo cubren. Ha recobrado las alas, sus estupendas alas plumosas, con más de dos metros de envergadura, iridiscentes y doradas, con reflejos verdes y azules. Peyton se come las flores como si fueran palomitas. Se las mete en la boca una tras otra y las mastica. 


			—¿Quieres una? —me ofrece entre mordiscos. 


			Entonces me doy cuenta de lo que son. Belladona. Son venenosas. 


			—¡Para, Peyton! 


			Trato de correr hacia él. 


			Se ríe, se pone en pie y vuela hacia mí. 


			—¿Quieres una, Xander? 


			Me mete un puñado en la boca, me obliga a engullirlas y me atraganto. Le doy un empujón hacia atrás, sale disparado como una pelota de tenis de mesa y se cae al suelo de espaldas, violentamente. Luego se oye un crujido espantoso, como si una docena de huevos se estrellaran sobre una baldosa. 


			«¡Peyton!», grito en silencio, y la cena vuelve a subirme a la garganta. Trato de agarrar a mi amigo, de cambiar de rumbo el sueño, pero corro a cámara lenta y no logro alcanzarlo. 


			Dejo de intentarlo. Mi miedo y mi tristeza se desvanecen. La boca me sabe como si acabara de comerme un puñado de mis gominolas favoritas. 


			Me quedo allí y veo que mi mejor amigo se retuerce de dolor, y me siento… alegre. 


			Una carcajada emerge de mí, el gozo sorprendido de un niño pequeño que contempla un truco de magia. 


			¡Ay, no! ¡Cuánto asco doy! Jamás me había odiado tanto a mí mismo ni a nadie. 


			El espectro aparece frente a mí. Levanto los ojos hacia su cabeza plateada y sin rasgos distintivos. 


			—¿Otra vez tú? —le pregunto—. ¿Por qué no me haces algo y acabamos de una vez? Estoy harto de este jueguecito. 


			La criatura fantasmal coloca su rostro justo frente al mío. 


			Me veo a mí mismo. Un reflejo de mi cara en un espejo apagado, con los cabellos todavía revueltos después de haber dormido, los ojos inyectados en sangre, los dientes amarillentos y mugrientos porque no me he acordado de cepillármelos. 


			La respiración se me acelera. Trato de echar a correr, pero, como era de esperar —porque es una pesadilla—, los pies se me quedan clavados en el suelo y los músculos se muestran tan cooperativos como los cordeles de una marioneta enmarañados. 


			—¡Baku! —grito—. ¿Dónde estás? 


			De pronto, una criatura de cuatro patas avanza con pesadez por el horizonte. Es más pequeña que Inu y tiene una trompa larga que va arrastrando por el suelo. Un oso hormiguero… o no exactamente. Para empezar, su pelo es verde, un color que no es muy común entre los mamíferos. Tiene unos pelos largos amarillos encima de los ojos y un par de colmillos cortos que le salen de la boca a ambos lados de la trompa. Una melena de pelo rubio y rizado le cae de la cabeza sobre el lomo de pelo ralo. 


			Me mira con ojos cálidos y gentiles, pero sé muy bien que no me conviene moverme, igual que cuando el médico te pone una inyección. La criatura agita la trompa encima de Peyton y se oye un sonido de succión. Peyton se encoge como un personaje de dibujos animados, sin emitir ningún ruido, y desaparece dentro de la trompa del animal como la arena en una aspiradora. 


			La baku sorbe las flores mortíferas y luego el resto del paisaje. Todo se disuelve y desaparece como si estuviera hecho de polvo. La criatura da vueltas y más vueltas hasta llegar a donde estoy yo, y su trompa me toca la cara; es suave como una bola de algodón. Y entonces todo se queda a oscuras. 


			Caigo en un sopor profundo, pacífico, sin sueños. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 9 


			 


			A la mañana siguiente, bajo corriendo por la escalera. Por primera vez desde que regresé de la isla de los monstruos, me siento lleno de energía. Como una persona nueva. 


			La abuela está sentada en la cocina con un cuenco de copos de avena sobre la mesa. 


			—¿Cómo está hoy mi nieto favorito? —me dice sonriente. 


			—¡Hala, obāchan, el talismán baku es una pasada! —Me deslizo sobre las baldosas y apoyo la pierna sobre la silla—. Estoy como nuevo. Y tenías razón, la baku no da ningún miedo. Esta noche volveré a utilizarlo. 


			—Xander, tienes que llamar a la baku tan solo cuando sea absolutamente necesario —me advierte obāchan, al tiempo que disuelve azúcar moreno en el cuenco—. Recurre a ella cuando el mal sueño haya empezado. Nunca antes. Si no, la baku podría llevarse todos tus sueños. 


			—De acuerdo, de acuerdo. No soy idiota, obāchan. 


			Me pongo en pie y me sirvo un cuenco de cereales. Anoche, la baku me robó todos mis sueños y dormí superbién. Prefiero descansar sin interrupciones antes que padecer pesadillas. Lo que acaba de decirme la abuela no tiene ningún sentido. Es como aconsejarle a alguien que padece del corazón que no se tome los medicamentos hasta que el infarto haya empezado. Ningún médico lo haría. 


			—Ya sé que no eres idiota, pero no siempre piensas lo que haces. 


			Obāchan sopla para que se enfríe su desayuno. 


			Por suerte, no voy a tener que discutir más, porque alguien llama a la puerta. Voy corriendo a abrir, pero Gafe se me adelanta, aunque todavía lleve puesto el pijama de color rosa con estampado de corazones. Me eché a reír la primera vez que lo vi…, no parece muy propio de Gafe. La niña me respondió que se había comprado ese porque en la tienda adonde había ido no vendían ninguno de color negro. 


			—¡Alto ahí! ¿Cuál es la contraseña? —La muchacha cruza el brazo y la pierna en el umbral de la puerta para impedir que entre la persona que está fuera. 


			—Soy más fuerte que tú. Esa es la contraseña —dice la voz profunda de Peyton, y veo la sombra de sus anchos hombros que la luz de la mañana proyecta en el interior de la casa. 


			Peyton estará el día aquí y se quedará a dormir. Pasado mañana se marchará al campamento ese, que dura dos semanas enteras, y por eso aprovechamos todo el tiempo posible. 


			—¡Déjalo entrar de una vez! 


			Aparto a Gafe de un codazo, y entonces Inu viene corriendo y se arroja sobre Peyton como si mi amigo hubiera vuelto de la guerra. Este le rasca los sobacos, e Inu trata de lamerle la cara. 


			—¡Ya estoy aquí! ¡Que empiece la fiesta! 


			Gafe suelta un bostezo espectacular y se revuelve los cabellos despeinados. 


			—Es demasiado temprano para una fiesta. Si me necesitáis, estoy en la cama. —Se marcha a toda prisa a gatas por la escalera. 


			—Chica mono… —susurro. 


			—¡Te he oído! —grita Gafe. 


			—¿Cómo está tu madre? —me pregunta Peyton mientras cierro la puerta de la calle. 


			Me encojo de hombros. 


			—Aún no la he visto. 


			Siento un ligero cosquilleo de miedo. ¿Y si no está bien y ni siquiera me he molestado en ir a verla? 


			—Ya está mejor, gracias, Peyton. —Papá aparece en lo alto de la escalera. Parece fatigado—. Hoy tendrá que guardar reposo. 


			—¡Estoy bien! —grita mamá desde su dormitorio. 


			—¡Un poco de calma, Shea! Te voy a traer unos huevos —le grita entonces mi padre. Nos sonríe—. Ya está aburrida. Procurad divertiros hoy, chicos. No os metáis en muchos líos. 


			Vamos al piso de arriba para dar comienzo a un día de acción incesante, en el que nos lo pasaremos bien, comeremos patatas fritas y jugaremos con el ordenador. Además, Peyton ha traído un libro gigantesco sobre pintores impresionistas que ha sacado de la biblioteca del profesor de pintura, y nos sentamos en mi cama y pasamos sus páginas extragrandes. Reconozco algunas de las imágenes porque las he visto en rompecabezas y tal. Montones de nenúfares. Un cielo estrellado. 


			—Esto de la pintura te tiene entusiasmado, ¿verdad? —le pregunto. 


			Agarro el cuaderno de Peyton y echo una ojeada. Se me encoge el corazón. Dibuja tan bien como un profesional; en comparación yo parezco un niño de preescolar. Cierro la libreta y me coloco a su lado; me esfuerzo por no desear que Peyton no fuese tan fantástico en absolutamente todo lo que hace. A los demás solo nos deja las migajas. 


			Él se ruboriza un poco y sonríe. 


			—No sé, Xander. Puede que haya descubierto mi verdadera vocación. 


			Aj. Me doy asco. No debería ponerme celoso. 


			—Yo pensaba que querías ser jugador de béisbol profesional. 


			Peyton se encoge de hombros. 


			—¿Y no puedo hacer las dos cosas? El béisbol no es para toda la vida. ¿Sabes qué? Podríamos ser colegas pintores. Como Gauguin y Van Gogh. Este libro cuenta que eran amigos. 


			—¿Estás seguro de que te apetece? —Señalo un párrafo sobre Van Gogh—. Porque parece que fue Gauguin quien le cortó la oreja al otro… 


			Peyton suelta su risa más estridente, que resuena por toda la casa. Cuando está alegre, el vecindario entero tiene que enterarse. 


			—Si algún día te la corto, será porque te lo has ganado. 


			Pongo cara de exasperación, y entonces me acuerdo de mi sueño y reprimo un escalofrío. 


			—Yo jamás te haría eso a ti —digo con excesiva vehemencia. 


			—Tío… —Peyton me mira con cara extraña—. Era broma. ¿Te encuentras bien? 


			Me encojo de hombros y estoy a punto de contárselo todo, porque así no me sentiré tan solo. No le he confesado a papá, ni a nadie más, hasta qué punto han llegado mis pesadillas, ni lo mal que me siento a veces. No tengo ningún interés en que me juzguen, como cuando estábamos de excursión. No quiero que Peyton sepa lo horrible que puedo llegar a ser. ¿Y si me dice: «Me das asco, Xander», coge su libro de pintura y se marcha para siempre? 


			Justo en ese instante, la puerta se abre y entra Gafe. Se ha puesto unos pantalones vaqueros y su camiseta de los Misfits, pero todavía tiene el pelo revuelto. 


			—¿Qué hacéis, chicos? 


			Le arrojo un calcetín sucio. Lo esquiva con un ágil movimiento. 


			—¿Cuántas veces tengo que decirte que no entres sin llamar? —la regaño—. Podría estar durmiendo, o desnudo. 


			—Sí, claro. He oído las carcajadas del tío este —señala a Peyton— en toda su potencia. Era imposible que siguieras dormido. 


			Gafe se sienta a nuestro lado sobre la cama. Peyton cierra el libro de pintura. 


			—Pues a mí me parece que nadie te ha invitado a entrar —apunta. 


			—Soy medio oni, ¿recuerdas? Vamos y venimos cuando nos da la gana. —Gafe agarra el libro—. ¿Más pinturas? Yo pensaba que teníamos que leer sobre la guerra. —Se saca del bolsillo de atrás un libro sobre el bushidō, el camino del guerrero—. Ya me contaréis de qué nos servirá Monet la próxima vez que un escorpión le tienda una emboscada a Xander. 


			No me hace falta mirar a Peyton para darme cuenta de que se ha puesto tenso. Contemplo a Gafe con el ceño fruncido. 


			—Para que te enteres, descubrí mi poder a través del arte. 


			—Nosotros, por lo menos, tenemos algún talento, Gafe. —Peyton sale en mi defensa. Sus cabellos se erizan como la cresta de un gallo vengativo—. ¿Y tú? 


			La muchacha dobla el brazo y exhibe su bíceps. 


			—Yo tengo músculos. 


			Peyton resopla. 


			—Espera, que voy a por la lupa. 


			Gafe adopta una pose de luchador de sumo, medio en cuclillas, y levanta primero un pie y luego el otro. 


			—¿Ah, sí? Trata de derribarme. 


			—Por favor… —Peyton le hace un gesto con la mano para que lo deje en paz—. Podría derribarte con una pluma. No me rebajaré a responderte. 


			—Ya me has respondido. —Gafe salta sobre la cama. Los dedos de sus pies se aferran a la madera del marco y los brazos cuelgan como los de un chimpancé—. ¿Quieres que repitamos la carrera? 


			La muchacha mira a Peyton con una sonrisa burlona. 


			El rostro de mi amigo se ensombrece. Antes de que apareciera Gafe, nadie había sido capaz de batir su récord de cinco minutos y medio en los mil quinientos metros lisos. Y entonces Gafe lo ganó con una marca de cuatro minutos y diez segundos, y parecía que ni siquiera había tenido que esforzarse mucho. Peyton le sonríe. 


			—¿Por aire o por tierra? Porque si aún pudiera volar, te derrotaría. 


			La niña nos pone cara de superioridad. 


			—En este mundo no tienes alas, Peyton. Más te vale que vayas acostumbrándote. —Lo señala con el grueso pulgar de su pie—. Mientras estés aquí, serás tan normal como cualquier otro. Pero yo soy medio oni, esté donde esté. 


			El rostro de Peyton enrojece. Se queda con los ojos clavados en el libro de pintura. Entonces intervengo. 


			—¿Sabes en qué consiste tu talento, Gafe? En molestar a los demás.  —Le doy con una almohada—. Ahora en serio, ¿qué quieres ser de mayor? 


			La niña se encoge de hombros y se agacha para esquivar el siguiente almohadazo. 


			—Yo sigo los principios del Zen, baby. Me preocupo tan solo por el presente. 


			—Sí. Así se llega a presidente —se burla Peyton. 


			Gafe se mete el dedo en la nariz y se queda mirándonos. 


			—Y ya que hablamos de talentos, ¿qué ha sido de tus dibujos? 


			Gafe señala las paredes vacías. 


			—Sí… —Peyton también mira a las paredes, como si acabara de darse cuenta. De hecho, es lo más probable—. No los habrás tirado, ¿verdad? Había algunos muy buenos. 


			—Bah.  —Peyton solo pretende ser amable. Me encojo de hombros—. Me harté de verlos todo el día y ahora los tengo guardados en el escritorio. 


			Mi amigo frunce el ceño. Deja el cuaderno de dibujo abierto frente a mí y me pone un lápiz en la mano. 


			—Dibuja. 


			Contemplo el cuaderno como un niño pequeño que no quiere comerse el brócoli. 


			—No quiero. 


			—Hazme el favor. 


			Peyton abre el cuaderno por una página en blanco. 


			—¿De repente eres promotor de artistas desganados? 


			De mala gana, acerco el lápiz al papel. 


			¿Qué voy a dibujar? Quizá un retrato de Gafe con cuerpo de simio y otro de Peyton con cuerpo de pájaro. No. Eso nunca. Suelto el lápiz y me vuelvo hacia Peyton. Ahora está ante mi escritorio junto con Gafe y ambos discuten sobre un vídeo de YouTube. ¿Cómo han podido llegar hasta allí tan solo en un instante? Le paso el cuaderno a Peyton. 


			—No estoy de humor. 


			—¿Qué me estás contando? —Peyton señala a la página—. Llevas media hora lápiz en ristre. 


			Ay. Maldita sea. 


			Me cuesta un horror volver los ojos hacia la página, pero lo hago. Me veo junto a mi padre y mi abuelo, en lo alto de un acantilado, sobre un océano furibundo. Una serpiente se arrastra por el fondo. Por encima de nosotros hay una figura negra, parecida a una nube, enorme y amenazadora. ¿Puede ser un oni? No tiene rostro, pero solo con verla me lleno de temor. Es incluso peor que tener un examen de mates y no haber estudiado. 


			En el dibujo, mi abuelo está tumbado. ¿Muerto? En la vida real lo está, así que no es para sorprenderse. Pero mi padre gatea, trata de escapar de la forma oscura, avanza hacia el barranco. 


			¿Y qué hago yo? 


			Empuño la espada que encontré en mi aventura. La Espada de Yumenushi, la Espada de los Soñadores. La espada de Momotaro capaz de matar monstruos.  


			Pero estoy arrodillado, con la cabeza gacha, y el arma se encuentra en el suelo. La otra mano está en alto y protege mi rostro del oni. 


			Estoy encogido de miedo. 


			Peyton arruga la nariz. 


			—Mmm…, esto no presagia nada bueno, ¿verdad? 


			Cierro el cuaderno con tanta fuerza que el aire despeina a Peyton. 


			—¡Te he dicho que no quería dibujar! 


			Esto es muchísimo peor de lo que me temía. ¿Será el futuro? ¿Yo, cobarde y asustado, mientras mi padre avanza hacia su perdición? 


			—Pero ¿qué significa? —Peyton vuelve a abrir el cuaderno—. Tu abuelo está muerto. Tu padre trata de escapar. Y tú pareces asustado. 


			—Gracias por el resumen. 


			Siento un escalofrío. 


			Gafe se sienta a mi lado y me pasa el brazo por los hombros. Me resulta extrañamente reconfortante. 


			—No se va a hacer realidad tan solo porque lo hayas dibujado, Xander. Lovey no se ha transformado en un simio, ¿verdad? 


			Se refiere a una caricatura que hice en la que la chica aparecía con cuerpo de orangután. 


			—No. —Vuelvo a mirar a la nube—. Pero esa criatura es un oni. Lo presiento. No es lo mismo. 


			Gafe resopla con fuerza por la nariz. 


			—Bueno, pues también puede que hayas dibujado el futuro de verdad y que vayas a asustarte y a dejar en la estacada a tu padre y a todo el mundo y a morir víctima de una nube patética que resulta amenazante. ¿Es eso lo que quieres oír? 


			—No le hables así. —Peyton acerca su rostro al de Gafe. Los cabellos se le han puesto casi de punta—. ¿No te das cuenta de lo aterrorizado que está? 


			—¡Lo único que pretendo es que use el sentido común! —Gafe no cede. 


			—¿Esto es lo que te decía tu padre para motivarte? —pregunta Peyton—. Porque no sé si te acuerdas, pero no le dio muy buen resultado. 


			Gafe frunce el ceño y entrecierra los ojos. 


			—¡Más te vale dejar de nombrar a mi padre! 


			En ese instante, Inu irrumpe en la habitación y se mete entre Gafe y Peyton. «¡Guau, guau, guau!», ladra con aspereza, apoyando sus grandes zarpas contra el pecho de Peyton, y luego empuja a Gafe con todo el cuerpo. A mi perro le molesta mucho que las personas se peleen. Siempre que lo hacemos, aunque sea en broma, se enfada. 


			—¡Eh! Puedo hablar por mí mismo. No estoy aterrorizado, Peyton. —Le doy una palmada a Inu en los cuartos traseros y el perro se sienta—. ¡Callaos todos y dejadme pensar! —Mi mente se acelera, mi corazón bombea con fuerza y me entran ganas de llorar. Otra vez—. No volveré a coger un lápiz en lo que me queda de vida. 


			Trago saliva. 


			—No te preocupes, Xander. Yo te protegeré. —Peyton arranca el dibujo del cuaderno y lo hace pedazos con sus largos dedos. Se mete un trozo en la boca y lo mastica—. ¿Ves? Ya no queda nada. 


			—Déjame un poco a mí. —Gafe toma un buen puñado de papel de la mano de Peyton y se lo mete en la boca—. Tus dibujos terroríficos están deliciosos —dice, y un trozo de hoja sale de sus labios y va a parar a la mejilla de Peyton. 


			Y entonces no puedo contener la risa. 


			Nos pasamos el resto del día entre juegos de ordenador y tele. Nadie vuelve a hablar de dibujo. Peyton ha guardado el cuaderno en la mochila. 


			Pero, aunque nadie lo mencione, no puedo dejar de pensar en él. Sabía que sucedería algo así en cuanto tratara de crear. Esta noche voy a sufrir las peores pesadillas de toda mi vida. 


			Está claro que voy a usar la baku. 


			 


			A la hora de acostarse, Gafe llama a mi puerta y asoma la cabeza antes de que pueda responder. 


			—Buenas noches, niños. Que no os piquen las chinches. 


			Le tiro otro calcetín. 


			—Te lo repito, ESPERA a que conteste antes de entrar. 


			Gafe me saca la lengua. 


			—Siempre tienes calcetines sucios a mano. Deberías lavar la ropa. 


			Cierra la puerta y oigo que se marcha corriendo por el pasillo. 


			—Ajjj. —Peyton baja de la cama y levanta un extremo del saco de dormir para ver cómo está el suelo—. No tenéis chinches, ¿verdad? 


			—Si tuviéramos, ¿no podrías comértelas? Eres un ave. 


			Me tapo con las sábanas. 


			Peyton se mete en el saco de dormir. 


			—Ahora ya no mucho. —El muchacho baja la voz—. ¿Sabes?, después de regresar de la isla traté de comerme una lombriz. 


			—¡Nooo! —Me tapo la boca con las sábanas—. ¡Qué asco, Peyton! 


			—Pues no sabía muy mal. Como carne de pollo viscosa mezclada con tierra. —Entonces hace como si le diesen arcadas—. Lo digo en broma. En realidad era repugnante. 


			—¡Seguro que la lombriz debió de pensar lo mismo de tu aliento! —grita Gafe desde detrás de la puerta. 


			Arrojo el zapato hacia ella, pero solo consigo que un póster caiga al suelo. 


			—¡Gafe! No nos espíes. 


			—Más os valdría dormir. Mañana volverá a empezar el entrenamiento. 


			Ahora su voz se oye en el pasillo. Se marcha a su habitación. Peyton niega con la cabeza. 


			—De verdad que no entiendo cómo puedes aguantarla. 


			Gafe no es como los demás niños. Cómo iba a serlo… ¡si es medio diablesa! Pero, aparte de eso, también tiene un año más que nosotros. El otro día le pregunté si quería jugar conmigo a Craftworlds, y me respondió que ya era muy mayor para esas chiquilladas. 


			—Disculpa —le dije—, no sabía que fueras tan sofisticada. 


			Gafe suspiró. 


			—¿Sabes la diferencia que hay entre los doce y los trece años? 


			—¿Cuatro años? —le respondí cortante. 


			—La décima parte de la vida. Tengo un diez por ciento más de experiencia que vosotros. —Gafe me miró con el ceño fruncido—. Soy la rara de la escuela. 


			—Tú eres rara vayas a donde vayas —le murmuré—. Podrías hacer un esfuerzo por adaptarte. 


			—Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes —me respondió—. En este caso no lo hago. 


			—Muy bien, maestro Yoda. 


			Regresé a mi habitación y me puse a jugar solo a Craftworlds. 


			Por eso ahora me encojo de hombros ante Peyton, que aguarda una respuesta. 


			—Soy un santo. Lisa y llanamente. —Me pongo una mano en cada mejilla—. Dentro de muy poco verás este rostro en una medalla: «Xander, primer premio por aguantar impertinencias». 


			Me arropo bien y me cubro hasta el mentón. ¡Qué comodidad! Papá me ha cambiado las sábanas y ahora están mullidas y frescas. Apenas oigo a mis padres. Están viendo la televisión en el piso de abajo y se ríen. Inu se deja caer sobre la colcha. Agita las patas de delante y suelta débiles chillidos de alegría. Seguro que sueña que caza conejos. Puede que incluso logre atraparlos. 


			La respiración de Peyton, que está en el suelo, ya se ha vuelto lenta y regular. 


			Esta noche debería tener sueños agradables. Pero tal vez no. Respiro hondo y saco la baku. Voy a llamarla, por si acaso. Si obāchan supiera cómo me siento, lo entendería. «Baku, baku, ven a comerte mis sueños.» Me quedo dormido. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 10 


			 


			Cuando despierto, no recuerdo absolutamente nada. Eso está bien, ¿verdad? 


			Me estiro y siento que la energía fluye por todo mi cuerpo. Quiero ponerme en marcha lo antes posible. Salgo de la cama de un salto. 


			Peyton bosteza tendido en el suelo. Doy una patada semisuave a su saco de dormir. 


			—¡Eh, Peyton, vamos a prepararnos unas tortitas! 


			—¿Tortitas? —Me mira como si me hubiese crecido un cuerno en la frente—. Eso da mucho trabajo. 


			—Solo hay que freírlas. Venga, es muy fácil. —Me dirijo hacia la puerta. 


			—Ve tú primero. Ahora te alcanzo. 


			Peyton no se mueve. ¡Qué le vamos a hacer! Quizá le iría bien utilizar la baku. 


			 


			Mis padres están abajo, con la cabeza gacha sobre la mesa, y comen de unos cuencos que rebosan cereales con azúcar. Hay varias cajas alineadas en la mesa como una conga. Chocolate. Nubes. Chocolate y nubes. Con sabor a fruta. 


			—¿De dónde ha salido todo esto? 


			Jamás habíamos tenido comida de ese estilo. Papá se encoge de hombros. 


			—Es que me apetecía. 


			—Bueno, pues no me voy a quejar. 


			Agarro el cuenco más grande que encuentro y lo lleno de cereales. Masticamos en silencio. Mis padres parecen especialmente cansados. A duras penas parpadean. Por lo general, charlan tanto que ni los presentadores de los programas mañaneros podrían superarlos. Siempre están en plan «¿Qué vas a hacer hoy, Xander? ¡Nosotros iremos a correr la maratón y luego pintaremos la sala de estar y después haremos mermelada de fresas!». Y yo siempre estoy en plan «¡Arggg!». Son demasiado ambiciosos. 


			Puede ser que mamá no se haya recuperado del todo y papá esté cansado de tanto cuidarla. 


			—Estoy listo para practicar con el arco. ¿Queréis que coloque las dianas? 


			Ñam, ñam, ñam. 


			Ambos miran al vacío. Papá sorbe los restos de leche que le quedan en el cuenco. 


			—No. Es demasiado lío. Hoy nos tomamos el día libre. 


			—¿En serio? —Miro a mi madre. Se está echando más cereales azucarados—. ¿Dónde está obāchan? 


			—Durmiendo —dice mamá con la boca llena de cereales—. Creo que está resfriada. Déjala descansar. 


			Peyton baja con torpeza por la escalera. Su madeja de cabellos está todavía más revuelta que de costumbre. Contempla la escena con mirada inexpresiva. 


			—¡Eh, Peyton! —lo llamo—. ¿Te apetece tirar con arco? 


			Me pone mala cara. 


			—¿No podríamos ver por la tele cómo tiran otros? 


			—Buena idea —señala papá con voz cansina—. Hay películas nuevas en Netflix. Una de un robot. 


			—¿La del tío que se disfraza de robot o la del robot que se apodera del mundo? —pregunta mi madre. 


			—La del tío —contesta papá. 


			—¿Iron Man? —quiero saber. ¿Por qué actúan como si fueran tontos? 


			—Estupendo —dice Peyton. 


			Miro afuera. Estamos a veintiún grados y hace sol. Siento unas ganas extrañas, desconocidas, de salir afuera y hacer algo. 


			—Lo único que tenemos que hacer es poner las dianas en el jardín. Yo me encargo. 


			No me hacen ni caso. 


			—Yo practicaré contigo, Xander —se ofrece Gafe mientras baja por la escalera—. ¡Eh, cereales con sabor a chocolate! 


			Se sirve un cuenco grande y lo llena con agua. Gafe no bebe leche. Contemplo a Peyton con preocupación. 


			—¿Seguro que te encuentras bien? 


			Asiente con la boca llena de cereales. 


			—¿Y yo qué? ¿Es que no cuento? —Gafe me da una patada amable en la rodilla—. Te he dicho que me apunto. 


			 


			Cuando volvemos a entrar, Gafe y yo encontramos a papá, a Shea, a Peyton y a Inu echados en el sofá, en la penumbra, viendo un reality en el que unas crías con varias capas de maquillaje compiten en un concurso de belleza como si las vidas de sus padres dependieran de ello. 


			—¿A ti quién te parece que va a ganar? Yo apostaría por la Pequeña Zazí Zuzú. 


			Peyton tiene una bolsa de minibarritas de caramelo sobre el regazo. Los envoltorios se amontonan a sus pies. 


			Shea sorbe de un vaso gigante repleto de refresco. 


			—Nooo. Va a ganar Yolanda la Yodeleadora. ¿Has oído qué pulmones? 


			—¿Esto es lo que habéis estado haciendo toda la mañana? —Me acerco a la ventana y abro las cortinas—. Mamá, ¿no tenías examen? —Señalo el montón de libros. 


			Mi madre niega con la mano. 


			—Eh…, no he tenido tiempo para estudiar. Ya lo haré más tarde. 


			¿Más tarde? 


			—¡No podrás ejercer mientras no apruebes! —Trato de pasarle un libro—. Y sé muy bien que ya has pagado las tasas. 


			Mamá agarra el libro y lo mete bajo el sofá. 


			—Ya está. Ahí debajo no molestará a nadie. 


			Niego con la cabeza. Qué extraño. Parece una niña pequeña. 


			—Pues vale. 


			Me imagino que aún no se habrá recuperado del todo. Podría tardar otro mes, o quizá hasta un año. Mi padre abre un paquete de bollitos de nata. 


			—A mí me parece que la pequeña Zazí Zuzú tiene la combinación ideal de energía y talento. Cuando baila claqué, parece Gene Kelly en miniatura. 


			—Querrás decir Shirley Temple. —Mamá se mete unos M&M en la boca—. Gene Kelly era un hombre. 


			—Me refiero a que tiene la gracia atlética de Gene Kelly. 


			Papá se traga un bollito y la nata le rezuma por los labios. Se guarda un trozo y se lo arroja al perro. Inu, sin mucha convicción, trata de pillarlo, pero le rebota en la cara y deja un rastro de migajas amarillas de pastel esponjoso. El perro lame los restos que han quedado en el suelo. 


			Entonces parpadeo. ¡Alto ahí! ¿Papá come bollitos de nata? ¿Están viendo telebasura? La mandíbula se me queda colgando. 


			—¿Y la película de robots? 


			—Ah, es que nos daba pereza cargarla —dice mamá, y se encoge de hombros—. Por eso nos hemos puesto a ver la tele normal. 


			Papá señala el mando a distancia con el dedo. 


			—Tiene demasiados botones. 


			Esto es lo más patético que he oído en mi vida. Incluso más que las lecciones del señor Stedman. 


			—Pero… —Agarro el mando, pulso el botón del menú, selecciono Netflix y pongo la película. 


			—Nooo. Déjalo. Esto tarda demasiado. —La cabeza de Peyton cuelga hacia atrás—. Ugggh. Que alguien me pase otro bollito. 


			Papá le arroja uno. Peyton ni siquiera se molesta en levantar la mano para cazarlo al vuelo. Le cae sobre el pecho. Apago el televisor y me doy la vuelta para encararme con ellos. 


			—¿QUÉ OS PASA? 


			Miro a Gafe, que se ha echado junto a Peyton en el sofá y se ha quitado los zapatos. Se encoge de hombros y me enseña un paquete de bollitos. 


			—Venga, Xander. Reconoce que tú también quieres. 


			Dudo, pero tan solo un instante. Luego me siento. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 11 


			 


			Mi abuela siempre me decía que, si me pasaba demasiado rato en el sofá, me transformaría en Daruma, el sabio de los relatos tradicionales japoneses que no tiene brazos ni piernas. Tendríais que ver los dibujos… parecen bolas rojas con caras enfadadas. Se supone que hay que formular un deseo y entonces colorear uno de los ojos. En cuanto se ha cumplido, hay que colorear el otro. Pero en realidad Daruma era una persona que se quedó sin brazos y piernas porque se pasó demasiado rato sentado en el bosque, pensando en sus cosas, o mirando a los pájaros, o algo así. 


			No puedo aguantar más de media hora a la pequeña Zazí Zuzú. 


			—¡Vamos a hacer otra cosa! —propongo, y trato de agarrar el mando a distancia, pero papá lo esconde debajo de uno de los cojines del sofá. 


			—Ni hablar. —Papá me hace un gesto para que me aleje—. Esta parte buena. Tú dejarnos en paz. 


			¿Qué? ¿Se ha transformado en un hombre de las cavernas? 


			Gafe y yo intercambiamos una mirada. La que quiere decir «nuestros padres están como una cabra» y que hasta ahora no había podido compartir con nadie, porque soy hijo único. Gafe agarra el portátil que mi madre ha dejado sobre la mesilla de centro. 


			—Eh, escuchadme —dice la niña—, he estudiado los monos y las aves. ¿Vosotros sabíais que algunos pájaros tienen buen sentido del olfato? Son capaces de seguir los aromas que captan en el viento. 


			Me asomo por detrás del hombro de Gafe y leo el artículo. 


			—Yo pensaba que tan solo tenían buena vista. 


			Miro de reojo a Peyton, a la espera de que haga algún comentario. Nada. 


			—¿Y los monos? —le pregunto a Gafe. 


			—Vamos a ver. —Los dedos de la niña vuelan sobre el teclado—. El New York Times dice que los monos tienen un excelente sentido del olfato porque no ven tantos colores como los humanos, así que tienen que compensar. 


			La miro con curiosidad. 


			—Pero tú sí ves los colores, ¿verdad? 


			Me responde con media sonrisa. 


			—Cada vez que me visto, tú me dices que parezco daltónica. 


			—¡Peyton! —Alargo el brazo y le doy un toque en la pierna—. ¿Has oído? Gafe no distingue los colores. 


			Peyton se ríe y con la boca llena de bollito a medio masticar. 


			—La pequeña Zazí Zuzú. Qué divertido. 


			Miro el reloj. Ya casi es la hora de comer. 


			—Ponte en marcha, Peyton. Hoy tienes clase de dibujo —le recuerdo, como si fuera su padre—. Más te vale que no llegues tarde si no quieres que tu padre se enfade. 


			Me hace un gesto con la mano. 


			—Ta’ bien. 


			Lo agarro por el brazo y le doy un tirón. 


			—¡No, no está bien! Sal de aquí ahora mismo. 


			Se resiste, pero al final tiro con demasiada fuerza y, aunque gimoteando, se levanta de golpe. 


			—Vale. Ta’ luego. 


			Peyton sale por la puerta principal con la cabeza gacha. No ha recogido el saco de dormir ni la ropa de ayer. 


			Resoplo con fuerza, me vuelvo hacia Gafe y niego con la cabeza. Mascullo: 


			—¿Qué le pasa? 


			La niña se encoge de hombros y luego agarra otro paquete de bollitos de la mesilla de centro con los dedos de los pies. 


			—No lo sé. Es como si un virus de la idiotez hubiera infectado tu casa. 


			—Nuestra casa, querrás decir —la corrijo, pero entonces la muchacha arruga la nariz. Mmm. Puede que Gafe no quiera vivir aquí. 


			Aparto ese pensamiento. Entonces trato de agarrar unos bollitos a mi manera especial: con mis poderes de Momotaro. Sí, papá está a mi lado, pero es probable que ocurra una de estas dos cosas: 


			(a) que no se dé cuenta; 


			(b) que por fin salga de ese estado tan raro. 


			Clavo la mirada en los bollitos y dejo que mi mente se deslice hacia el estado en el que tiene que estar, a medio camino entre el sueño y la conciencia. 


			Pero los bollitos no se mueven. El envoltorio ni siquiera cruje. 


			Al fin, me acerco y agarro el paquete antes de que Gafe pueda tocarlo con los asquerosos dedos de sus pies. No me voy a quedar sin probarlos. 


			 


			Mis padres no se mueven del sofá en toda la tarde. Mientras se tragan un programa tras otro de la pequeña Zazí Zuzú, Gafe y yo salimos a practicar con el arco. Preparamos unas galletas. Buscamos más datos sobre aves y monos. Leemos un libro sobre samuráis y discutimos sobre si Musashi Miyamoto usaba dos espadas en vez de una. (Gafe es partidaria de las dos espadas, pero yo no, sobre todo porque sería un agobio tener que cargar con dos armas y también porque son más difíciles de manejar de lo que parece.) 


			Por fin, cuando ya son las seis, apago el televisor y me planto frente a mis padres. La sala de estar huele a queso rancio, pedos y aliento mañanero. 


			—¿Alguien va a preparar la cena? 


			Papá parpadea con los ojos enrojecidos. 


			—No lo sé. Si ese alguien eres tú, pues sí. 


			Mamá se ríe con la boca repleta de migajas. 


			—Buena respuesta, Akira. 


			—Me rindo —digo, y regreso a la cocina. 


			Gafe saca una caja de macarrones con queso precocinados y me la sacude delante de la cara. Asiento, lleno un cazo con agua y lo pongo sobre el fogón. 


			—Obāchan no soporta este tipo de comida. Tendríamos que prepararle arroz. 


			—Pero ¿dónde está obāchan? —pregunta Gafe. 


			Oh, oh. Gafe y yo nos miramos, y el horror se nos va pintando en la cara a medida que nos damos cuenta. ¡Nadie se ha preocupado de ir a ver a mi abuela! 


			Corro a su habitación y llamo a la puerta. No responde. Abro la puerta de un empujón y una bolsa repleta de madejas sale disparada. La habitación de obāchan está llena de cosas que «podríamos necesitar más adelante», según dice ella, pero en su mayor parte está ordenada con esmero. La abuela está preparada para el fin del mundo. Después de lo que nos ocurrió hace dos meses, lo veo hasta lógico. 


			Mi abuela duerme en la cama, pálida y encogida. Alarmado, corro hacia ella y la sacudo con cautela. 


			—¿Obāchan? 


			La mujer se lame los labios agrietados y parpadea. 


			—Xander…, agua. 


			Voy a llenarle el vaso vacío y se lo traigo. 


			—¿Estás enferma? 


			Obāchan niega débilmente con la cabeza. 


			—Solo estoy…, ay…, muy cansada. 


			Una náusea me sube del estómago. 


			—Obāchan, está pasando algo raro. 


			Le cuento lo que sucede con mis padres y con Peyton. 


			—Sí…, soy tan vieja…, puede que mis sueños fueran lo único que me mantenía con vida. 


			Se ríe con aspereza. 


			—¿Qué quieres decir? 


			La náusea se vuelve más fuerte. Ya sé lo que va a decirme. Su mano seca y correosa agarra la mía. 


			—Has usado demasiadas veces la baku, ¿verdad? 


			Me habla en tono amable, como si mi única falta hubiera sido derramar el agua de un vaso, en vez de…, cómo decirlo…, en vez de arruinarle la vida a todo el mundo. 


			Trago saliva. Sí. No. 


			—No…, no lo creo. 


			—La baku nos ha quitado nuestros sueños, Xander. Tanto los buenos como los malos. —Me da un toque en la mano—. En fin, lo hecho, hecho está. 


			Trago saliva. ¿Nos ha quitado los sueños? Pero si estamos despiertos… 


			—No sabía que nos quitaría nuestros objetivos. 


			—¿Acaso no son sueños? —me pregunta con voz suave. 


			Esta vez he metido la pata de verdad. Me quedo con la cabeza gacha. 


			—Lo siento mucho, obāchan. 


			—No importa. Al final ha resultado que eras mucho más digno de lo que pensábamos. —Obāchan me da una palmada en el hombro—. Estoy orgullosa de ti y siempre lo voy a estar. 


			El miedo me cierra la garganta, como una bola de grasa atasca una cañería. 


			—¿Por qué hablas así? —le pregunto de repente—. No te vas a morir. 


			—Porque te quiero, Xander. —Obāchan me sonríe—. ¿Has tratado de usar tus poderes? 


			Me acuerdo de que no he sido capaz de mover los bollitos y siento que se me para el corazón. 


			—¡Ay, no! 


			—Es tu subconsciente el que alimenta tus poderes de Momotaro, Xander. De él procede tu imaginación. Sin sueños, los poderes no funcionan. Por suerte, tienes más sueños que la mayoría, y por eso no has enfermado igual que los demás. —Respira más hondo, como si empezara a dormirse—. Deberás ir en busca de la baku y recobrar nuestros sueños. 


			—¿Adónde? ¿Cómo? ¡No te duermas! 


			Presa del pánico, le doy una ligera sacudida. Qué lío. Qué pedazo de lío. Mi abuela exhala un suspiro. 


			—Trata de buscar respuestas en el salto de agua. 


			«¿Qué salto de agua?», pienso. 


			—¿Te refieres a ese chorrito que hay en la montaña? 


			Mi abuela asiente a duras penas. 


			—Medita debajo de él. 


			—¿Debajo de él? —repito, como si fuera tonto. 


			—Debajo de él —dice con voz firme, y entonces, de pronto, se queda dormida. 


			Su rostro se hunde hasta que parece hallarse en el mismo plano que la almohada. La observo durante un minuto para estar seguro de que aún respira. Tengo que solucionar esto enseguida. 


			Bajo el pequeño salto de agua. Pues muy bien. Eso es lo que haremos. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 12 


			 


			Antes del alba, Gafe y yo nos levantamos y cargamos nuestras mochilas y la de Peyton con tal cantidad de material de supervivencia que nuestra abuela estaría orgullosa. Hemos metido todo lo que nuestro padre nos ha hecho llevar durante las sesiones de entrenamiento: una manta impermeable que retiene el calor, pastillas para potabilizar agua, una cuerda de nailon por si tenemos que trepar por las rocas, chaquetas por si hace frío, algo de comida, agua y bebidas isotónicas. 


			Lo más especial son mi netsuke pulpo y mi netsuke mono, que me ayudaron durante la última aventura. Son figuras de madera tallada de las que cuelgan unas cajas pequeñas. En la del pulpo hay una sal que derrite a los oni, al menos durante un rato. En la del mono hay arroz mágico. Abro esta última y me echo un grano a la boca. Crece hasta transformarse en un onigiri, un pastel de arroz relleno. Este en concreto de huevo revuelto. 


			—Todavía funciona —le digo a Gafe. 


			La chica se ha puesto el brazalete de oro que encontré en la guarida del kappa y le regalé. La última vez que lo vi fue cuando Gafe lo arrojó al otro extremo de una sala momentos antes de entregarnos a su padre, Gozu. Ahora me doy cuenta de que no lo dejó allí. Frunzo el ceño. 


			—¿Estás segura de que quieres llevártelo? ¿Y si se pierde? 


			—Espero que me sirva para algo. —Gafe se lo pone en la muñeca—. A fin de cuentas, no tengo alas, ni siquiera una espada. 


			Buen argumento. 


			Mis padres todavía están en la cama, dormidos como troncos. Nadie se levanta, ni siquiera Inu. Ojalá pudiéramos llevárnoslo, pero en su estado actual será mejor que se quede. Garabateo una nota para mis padres en la que les explico que volveré pronto, sin entrar en detalles. Al terminar, añado: «¡NO OS OLVIDÉIS DE OBĀCHAN!». Por si acaso, le dejo galletas saladas y Gatorade en la mesilla de noche. La abuela no se mueve, pero su pecho todavía sube y baja. Aunque la lleváramos a un hospital, no serviría de nada. No puedo ayudarla salvo si le devuelvo sus sueños. Gafe y yo nos metemos en casa de Peyton por la cuesta empinada en vez de entrar por delante. Por suerte, no tienen perro guardián. 


			Doblamos la esquina de la casa y vamos hasta la puerta principal. En el porche hay una bolsa grande de lona con estampado de camuflaje. La etiqueta dice: «Peyton Phasis». 


			Trago saliva con fuerza. Peyton no puede ir al campamento militar en su estado. Si actúa con la pereza de ayer, se lo comerán vivo. Tengo la esperanza de poder convencerlo para que salga de la cama y venga con nosotros. 


			—¿Qué es esto? —susurra Gafe, con voz demasiado fuerte. 


			Pongo el dedo sobre los labios. El señor Phasis tiene bastante buen oído, y además es el tipo de persona que flipa primero y pregunta después. No me haría demasiada gracia que me tomase por un ladrón a estas horas de la mañana. Ni a ninguna otra hora. 


			Trepamos por el enrejado hasta que llegamos a la habitación de Peyton, que está en el segundo piso, y miramos a través de las cortinas. Está echado sobre la cama, con la misma ropa que llevaba puesta al salir de mi casa. Qué raro. Doy unos golpes suaves en el cristal de la ventana. Tat, tat, tatatat. Nuestra llamada secreta. 


			Peyton sigue dormido. Vuelvo a intentarlo. No sirve de nada. Gafe me aparta. 


			—Déjame a mí. 


			La niña retira la mosquitera y empuja el cristal. 


			—Coser y cantar —susurra. 


			Luego me ofrece la mano para que ponga el pie encima. Apoyo la suela de mi zapatilla deportiva sobre su palma y me levanta como si fuera una pluma. Casi me lanza a través de la ventana. Por suerte, aterrizo sobre el escritorio de Peyton y me amortigua la caída un montón de papeles. Me bajo de la mesa sin hacer ruido. 


			—¿Peyton? —Me acerco a él y lo sacudo. Un miedo gélido me llena el cuerpo cuando me acuerdo de mi abuela—. ¿Peyton? 


			Al fin parpadea, y siento un inmenso alivio. 


			—No es la hora del desayuno —dice—. Pero si lo es, quiero gofres. 


			—¡Peyton! —Lo agarro por la camiseta y lo obligo a sentarse. Sus cabellos se alzan en un impresionante penacho que se agita en su coronilla—. Despierta. Tenemos una misión. 


			Peyton asiente y se frota la cara. 


			—No puedo. Tengo que ir al campamento militar. 


			Los ojos de Peyton están extrañamente vacíos de emociones, como si no le importase nada de lo que ocurre. Pero yo sé que sí. Trago saliva. Eso de la baku debe de seguir afectándole, igual que a mis padres. 


			—¡Peyton! —Cojo su sudadera y se la tiro a la cara—. Ven con nosotros. Tenemos que sacarte de aquí. 


			Él vuelve a echarse. 


			—¿De qué va esto? 


			—No puedes ir a un campamento militar en ese estado —le digo con un fuerte susurro—. Morirías. Se te podría parar el corazón. 


			Peyton cierra los ojos. 


			—¿Y qué? 


			—¿No te importa? 


			—Ugggh. 


			Se da la vuelta. Entonces Gafe se pone a mi lado y me ayuda a tirar de él. 


			—Vas a venir con nosotros, tío. Deja de hacer el mono. —Me echa una mirada asesina—. ¡Ni se te ocurra hacer ningún chiste! 


			Le sonrío. 


			—¿Para qué? ¡Si ya lo has hecho tú! 


			Alguien llama a la puerta. ¡Ay, no! El padre de Peyton nos ha oído. Al instante, Gafe y yo nos metemos bajo la cama. Nuestros hombros chocan. «Por favor, no nos delates», le ruego en silencio a Peyton. Si mis poderes funcionaran, podría obligarlo a portarse bien, pero, claro, si mis poderes funcionaran no nos hallaríamos en esta situación. 


			—¿Sí? —gruñe Peyton. 


			El señor Phasis abre la puerta. 


			—Salimos dentro de una hora. Levántate. 


			—Estoy enfermo —dice Peyton, con un tono muy convincente. Débil y ronco. 


			Gafe y yo, hombro con hombro, contenemos la respiración. 


			—Tu única enfermedad es la falta de motivación —dice el señor Phasis con voz tajante—. A la ducha ahora mismo. 


			Vuelve a cerrar la puerta. 


			Gafe y yo salimos de debajo de la cama. Como el padre de Peyton lo obliga a limpiar todas las noches, no estamos cubiertos de polvo, como ocurriría si nos metiéramos bajo mi cama. 


			—Ya lo has oído —le susurro a Peyton—. Vamos a sacarte de aquí. 


			Por fin, mi amigo logra asentir, con los ojos todavía cerrados. Ayudo a Gafe a levantarlo, y él casi coopera. Soy el primero en salir por la ventana. Gafe logra hacer pasar a Peyton y prácticamente lo dejamos caer. 


			 


			Nos dirigimos hacia el sendero de montaña, pero no por la carretera. Atajamos por patios y prados, pasamos agachados bajo un par de cercas de alambre de espino y esquivamos a una vaca que nos observa con recelo. La luz pálida del alba ilumina lo suficiente como para que no nos rompamos los tobillos con las rocas ni con las madrigueras. 


			Peyton camina con una lentitud que no es habitual en él. Parece como si estuviera recuperándose de una gripe. Arrastra los pies y lleva las manos metidas en los bolsillos, como si no le quedaran fuerzas. Gafe masca chicle. Va hinchando burbujas más grandes que su cabeza y las revienta al instante. 


			—¿Qué pretendes, cazar mosquitos? —pregunto. 


			Cuento con que Peyton se ría, pero no reacciona. 


			—Sí.  —La niña hincha otra burbuja—. Son una fuente de proteínas. 


			Me coloco bien la mochila. Tal vez la haya cargado todavía más que en los entrenamientos. Y además llevo la espada. Si el señor Phasis supiera a qué nos dedicamos, seguro que no habría obligado a Peyton a ir al campamento. 


			La luz refulgente de la mañana me obliga a entrecerrar los ojos. Me he olvidado de traer gafas de sol y una gorra. Bueno, qué más da. Caminamos a la sombra de los árboles casi todo el rato. 


			—¿Cuánto rato tendré que meditar? 


			Gafe me mira de reojo. 


			—No te has leído lo que nos dio tu padre, ¿verdad? 


			De nada serviría mentirle. 


			—No. 


			—Xander… —Gafe suspira con la teatralidad de un actor—. Ese libro cuenta que el guerrero tiene que meditar durante dos semanas bajo el salto de agua para alcanzar la iluminación. 


			Me quedo congelado en el sitio. 


			—Lo dirás en broma. ¡No dispongo de dos semanas! 


			Gafe se encoge de hombros. 


			—No sé qué decirte. 


			—Pero ¿qué ocurrirá cuando medite? 


			Gafe vuelve a encogerse de hombros. Los huesos le crujen. 


			—¿Y yo qué sé? Alcanzarás la iluminación. —Me mira con una sonrisa—. A saber lo que significa eso. Supongo que te volverás muy sabio. 


			Doy una patada a una roca grande para apartarla del camino. 


			—¡Maldita sea! No necesito que me iluminen. Lo que necesito es que funcione. 


			Gafe hincha otra burbuja de chicle. 


			—Bueno, yo también voy a meditar, quizá así nos baste con la mitad de tiempo. 


			Suelto un gruñido de menosprecio. 


			—Tú no eres Momotaro. ¿Qué importa lo que medites? 


			—Haré como si no te hubiese oído. 


			La niña acelera el paso y me deja atrás. 


			—¿Cuánto falta? —pregunta Peyton. Jadea un poco—. Creo que me quedaré a descansar aquí. 


			Mi amigo trata de sentarse. 


			—Pero si ya has estado allí mogollón de veces. —Algo me dice que, si Peyton se sienta, será difícil conseguir que vuelva a andar—. Solo hay que caminar un poco más. Vamos. 


			Le hago entrelazar su brazo con el mío y lo arrastro por el camino. 


			 


			El salto de agua todavía gotea sobre la misma charca patética, cubierta de algas verdes y estancadas que apestan a podredumbre. 


			Gafe y yo lo contemplamos con escepticismo. Hay un pequeño nicho en la roca, detrás del agua. No es una cueva, más bien una grieta. Lo bastante grande como para que una persona se siente en su interior con las piernas cruzadas. 


			—Creo que te toca. —Gafe hace un ademán—. Adelante, oh, honorable Momotaro-san. 


			La miro con rabia, y entonces me agacho y paso por debajo del agua, que huele como si una mofeta se hubiera bañado en ella. Está cálida como una ducha y no puedo no imaginarme todos los microbios y bacterias que deben de vivir en ella y que en estos momentos tratan de colarse en mi riego sanguíneo para ponerme enfermo. Me estremezco. Está claro que no voy a pasarme dos semanas aquí. Yo creo que no aguantaría ni dos minutos. 


			—¿Seguro que lo tienes todo claro? —le pregunto a Gafe. 


			—¿Te crees que no puedo sobrevivir sin ti? Recuerda que ya no tienes poderes. 


			La muchacha lleva a Peyton hasta la sombra de un árbol. Una vez allí, mi amigo se echa en el suelo, y Gafe se sienta y saca un libro de la mochila. 


			—Todo irá bien. 


			«Gracias por recordarme que me he quedado sin poderes, Gafe.» 


			—Os veo muy bien instalados. ¡Disfrutad! No dejéis de pasarlo bien por mí. 


			Poso mi mochila a un lado, saco la espada y la apoyo contra la roca. Trato de ponerme cómodo. 


			No me resulta nada fácil. El granito es duro. Una hilera de hormigas sedientas pasa frente a mí hasta la orilla del agua. Unas pocas se me suben por las piernas y noto que me están mordiendo. A mí, al gran intruso. ¡Ay! Me las quito de encima con la mano y me aparto de su camino lo mejor que puedo. 


			Vaya salto de agua de la sabiduría. 


			Cierro los ojos y aguardo a que suceda algo. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 13 


			 


			Arggggggh. 


			Qué aburrida es la meditación. 


			No entiendo cómo una persona en su sano juicio puede hacer esto. ¿Qué hay de divertido en quedarte sentado sin moverte y tratar de no pensar en nada? Es imposible. Siempre pienso en algo, aunque no quiera. Ahora mismo estoy dándole vueltas a que no tengo poderes y a lo mucho que me pesa la espada cuando doy paseos por la montaña y a lo debilucho que soy. 


			Basta ya. 


			Bueno. Probemos algo distinto. Me imagino una hoja de papel en blanco. Totalmente en blanco, sin palabras, sin dibujos. 


			Podría dibujar al escorpión oni que me atacó. Trato de imaginarme su cabeza humanoide, sus colmillos… Todavía está por ahí. El corazón se me acelera solo de pensarlo. Puede que viva en las rocas esas y nos esté esperando. 


			No. Así tampoco conseguiré quedarme con la mente en blanco. 


			Suelto un resoplido que agita las aguas de la «cascada». No podré seguir así mucho rato. Pruebo a moverme. Tengo el culo hecho polvo por pasar tanto tiempo sentado sobre la roca. No es una butaca reclinable que digamos. Me duele el espinazo. 


			Le echo una mirada a Gafe, que está sentada a cierta distancia y lee. Peyton se encuentra a su lado, echado bajo el árbol. No le veo la cara desde aquí. ¿La cabezada le servirá de algo? Quizá debería ser Gafe la que estuviera aquí meditando. A fin de cuentas, se presentó voluntaria. O tal vez debería hacerlo Peyton, que de todos modos está casi siempre en blanco. 


			Mi rabia vuelve a emerger a la superficie, como la cosa esa verde que flota sobre el agua. ¿Por qué soy responsable de todos los demás? ¿Por qué ha tenido que tocarme a mí? 


			«Usaste demasiado la baku y además mentiste —me dice una voz que habla dentro de mi cabeza—. Ahí tienes el porqué.» 


			Cállate, voz interior. ¡Sabelotodo! 


			Respiro hondo y pienso en mi abuelo. ¿Por qué no puede aparecer de nuevo y darme algún consejo valioso? Solo he soñado una vez en él desde que terminó mi gran aventura, y fue una pesadilla. 


			Le he contado a obāchan que su marido me ayudó durante el extraño viaje. Que se me aparecía en sueños y me daba pistas sobre lo que tenía que hacer. 


			—¿Era él de verdad? —le pregunté—. ¿O se trataba de imaginaciones mías? 


			La abuela asintió con gesto pensativo. 


			—Por lo que cuentas, debía de ser él. Has descrito detalles de los que nunca te hemos hablado, que no podías conocer. —Se encogió de hombros—. Pero, aunque hubieran sido imaginaciones tuyas, ¿importa acaso? Sea como sea, el abuelo te ayudó. 


			Ahora trato de recordar el aspecto de mi abuelo. Cabellos plateados. Los mismos ojos azules que compartimos mi padre y yo. Las arrugas entre las cejas y en los extremos de los párpados. Pero, no sé por qué, no logro fundir todos esos rasgos en una sola imagen. Me imagino que debe de ser un efecto secundario de la baku. 


			¿Qué haría ojīchan si estuviera en mi lugar? 


			Pero en vez de mi abuelo, es Gafe la que me viene a la cabeza. Gafe, que siempre está leyendo y fastidiando. Gafe, que siempre quiere ir conmigo y con Peyton. Que me dice lo afortunado que soy. Debería tener sus propios amigos. Por ejemplo, Clarissa. 


			Se me acelera el corazón. 


			Aunque Clarissa le caiga bien, Gafe la ha invitado a casa una sola vez, y lo hizo porque mamá se lo propuso. Tuvo que encargarse ella de llamar a la madre de Clarissa. 


			Las dos chicas pasaron el rato en el patio. Estaban muy monas, sobre todo Gafe, que trepó a un árbol y se colgó cabeza abajo. Clarissa se sentó sobre la rama de al lado y se puso a leer un libro en voz alta. Gafe se reía de vez en cuando. Le había bajado tanta sangre a la cabeza que se le puso la cara roja como un tomate. 


			Clarissa no ha vuelto a casa ni ha invitado a Gafe a la suya. ¿Por qué? ¿Sabrán sus padres que Gafe es hija de un oni? No, eso es imposible… 


			Siento pálpitos en las sienes. Siempre que pienso en la vida social de las chicas, me duele el cerebro. ¡Qué sola tiene que sentirse Gafe! Encaja todavía menos que yo. 


			Y yo me quejo de todos los segundos que pasa conmigo y con Peyton. Quizá debería ser más amable con ella. No sé por qué no se me había ocurrido. Nunca. Estiro la pierna dolorida. 


			—O-namae wa? —dice una voz a mi lado. 


			Pego un brinco de unos treinta centímetros y me doy un buen golpe en la rabadilla al volver a aterrizar. 


			—¿Qué? 


			A mi derecha, sentado en el suelo, hay un hombre que me llega al sobaco. Bueno, un humanoide. Viste una capa de color oscuro, entre anaranjado y rojo. Sus ojos blancos miran al frente sin ver. Dos cejas negras, oscuras y onduladas como ciempiés cubiertos de vello erizado, se mecen sobre sus ojos como balancines. No tiene cuello. Parece que el pecho empiece donde termina la mandíbula. Más abajo le sobresale el estómago. Su forma recuerda a la de un huevo. Parece que, solo con tocarlo, vaya a balancearse. 


			—O-namae wa? —vuelve a preguntarme el hombre. 


			Japonés básico. «¿Cómo te llamas?» 


			Mmm. Extraña manera de empezar una conversación. Ni «Buenas tardes», ni «¿Cómo estás?». No tengo nada claro que el hombre ese no intente aterrorizarme. 


			—Xander —logro decir, aunque noto como si me acabara de tragar diez tostadas secas y varias espinas de pescado. Toso con muchas ganas. 


			—Te daría una palmada en la espalda, pero ya ves qué problema tengo. 


			El hombre suelta una risilla y mueve bajo la capa el muñón de uno de sus brazos. No tiene extremidades. Me vuelvo y me encaro con él. 


			—¿Quién eres? 


			—Soy Daruma. —Me mira y parpadea con un movimiento lento—. Estás en mi cueva. 


			Daruma. Lo miro de arriba abajo. 


			—¿No has oído hablar de mí? —pregunta, y enarca la ceja izquierda—. Normalmente me encontrarás en tiendas de aeropuerto y de souvenirs. Daruma. Seguro que te suena. ¿Tu obāchan no te ha advertido nunca que no te quedes sentado demasiado rato porque tus piernas podrían desaparecer como las mías? 


			—Sé quién eres —le respondo, en un tono algo brusco. Es verdad, mi abuela me lo había dicho, pero no me parecía de buena educación sacar el tema—. Quizá me haya hablado de ti, sí. —Me acuerdo de mis padres, que están en casa apalancados en el sofá, y deseo que no les ocurra nada peor—. He venido aquí porque busco la baku. ¿Tú sabes dónde la podría encontrar? 


			—Frena un poco. —Los ojos empañados de Daruma se vuelven hacia mí—. Primero lo primero. He venido por tu meditación. 


			—¿De verdad? —le pregunto. Yo mismo me quedo impresionado con lo que soy capaz de hacer—. Entonces es que he meditado bien… Pero no he logrado liberarme de mis pensamientos. 


			—No se trata de librarte de tus pensamientos —explica Daruma paciente—, sino de verlos caer a tu alrededor como copos de nieve que se funden sobre tierra cálida. 


			Bueno, pues vale. 


			—No hace falta que te pongas poético —murmuro. Lo único que me importa es que ha funcionado. Me arrastro hacia él, ansioso por descubrir toda la información que vaya a proporcionarme—. Entonces ¿me dirás adónde ir? ¿Lo que he de hacer? 


			Daruma niega con un ligero movimiento de cabeza. No sé cómo puede girarla, si no tiene cuello. 


			—Todavía no. Antes que nada, tienes que aprender a controlar tu impaciencia y tu ira. 


			—¿Qué? —Me pongo en pie con torpeza. Casi me golpeo la cabeza contra el techo de la cueva—. ¡No tengo tiempo para aprender a controlar mi impaciencia y mi ira! ¡Debo salvar a mi familia! ¡Mi abuela podría morir por mi culpa! —Me inclino ante él—. Por favor, Daruma, si vas a ayudarme, ayúdame. No me des consejos en forma de acertijos extraños. No estoy de humor. —Le tiendo las manos con las palmas hacia arriba—. Te daré todo lo que quieras. ¡Lo que sea! —Miro a mi alrededor por si encuentro algo—. Incluso la espada. —La agarro y se la ofrezco—. ¿Ves? Es muy probable que tenga mucho valor. 


			Daruma escupe. 


			—¡Bah! ¿Para qué quiero yo una espada o dinero? Te ayudo de la única manera posible, antiguo Momotaro-san. —Daruma cierra sus párpados arrugados e inclina levemente la cabeza—. Lo mejor es tener siempre la cabeza cerca de cuerpo, porque si no los poderes se pierden. Ahora puedes aceptar mi consejo o rechazarlo. 


			¿Qué diablos…? 


			—Que yo sepa, mi cabeza todavía está unida al resto de mi cuerpo. 


			Vuelvo a sentarme. Daruma hace como que no ha oído mi comentario. 


			—Quizá… —Se aclara la garganta—. ¿Quizá podrías traerme un poco de agua? ¡Llevo siglos sin beber! 


			Apunto al patético reguero que cae frente a nosotros. 


			—¿De esta? 


			—¿Quieres matarme? —pregunta Daruma—. No, de la que llevas en la mochila. 


			¿Cómo ha visto que llevo una mochila? Está detrás de él. Y ¿cómo sabe que dentro hay agua? 


			—Sí, claro. 


			Saco una botella de la mochila y desenrosco el tapón. Se la acerco a los labios. Trato de impedir que estos toquen el cuello de la botella, pero la cabeza de Daruma se lanza sobre el recipiente y se traga la mitad del contenido sin darme tiempo a parpadear. 


			Luego suelta un eructo gigantesco que hace que tiemble la cueva entera. 


			—Aaah. Gracias. 


			Asiento con cortesía. 


			—Bueno, como te estaba diciendo antes de que, ejem, perdieras la paciencia, tienes que aprender a controlar tu ira y tu impaciencia, porque si no, no lograrás que la baku venga a ti. 


			Daruma sonríe como si su propia sabiduría lo impresionara. Yo frunzo el ceño. Me recuerda al señor Stedman. Y no me encanta precisamente. 


			Daruma prosigue. 


			—Si quieres conseguirlo, deberás encontrar a Fudō-Myō-ō. Él te lo explicará todo. 


			—¿El Fu-do-mi-ooo? —repito, como si fuera imbécil—. ¿Cómo lo voy a encontrar? ¿Qué aspecto tiene? 


			Daruma cierra los ojos. 


			—Fudō-Myō-ō no se aparece a cualquier viajero que pase por ahí. No. Es el Airado Señor de la Luz. Se muestra con un halo de fuego en torno a la cabeza y la boca torcida en una inmensa sonrisa burlona, dispuesto a abatir a demonios y a infieles con su espada y con su cuerda. 


			—¿El Airado Señor de qué? —Tengo muy claro que no quiero vérmelas con nadie ni con nada que se califique de Airado. Ni que tenga un halo de fuego. 


			—De la Luz —repite Daruma—. Como te decía, Fudō-Myō-ō no se aparece a todo el mundo, ni por cualquier motivo. No. Tu causa tiene que ser digna. Debes probarte a ti mismo. Tienes que llamarlo para que te oiga. 


			Llegado este momento, me entran ganas de arrearle una patada al Zanco Panco ese y marcharme corriendo. Pero así probablemente no ganaría ningún punto de dignidad. Respiro y cuento hasta diez. 


			—¿Tengo que echarme a andar y gritar: «¡Fudō, eh, Fudō! ¡Sal para que te vea, estés donde estés!»? 


			Daruma niega con la cabeza. 


			—No. ¿Le has traído alguna ofrenda? 


			—¿Una ofrenda? —No tengo ni idea de lo que me habla—. ¿Un cordero, por ejemplo? ¿Vamos a ponernos en plan medieval? 


			Daruma chasquea la lengua con impaciencia. 


			—No, un sacrificio no. Una ofrenda. 


			Busco dentro de la mochila. 


			—No sé. He traído una barra de muesli. 


			La saco. Daruma la mira con desdén. 


			—Xander, me da la sensación de que no has escuchado nada de lo que te he dicho. 


			Vuelvo a guardar la barra de muesli dentro de la mochila. La meto con tanta fuerza que se parte por la mitad. 


			—Todavía estoy esperando a que me digas algo útil. Porque si no, ¿por qué te molestas en aparecer? ¿Para burlarte de mí? 


			—Sube a la montaña. Por la puerta. Está por allí. —Daruma suelta una larga exhalación—. Eso es todo lo que sé. 


			—¿La montaña? ¿De verdad? 


			Lo dudo. No es más que una montaña normal del condado de San Diego. No se trata de un paraje místico en el que pueda ocultarse un Airado Señor de la Luz. Quizá encuentres a una persona airada cualquiera, como el tío al que arrestaron el año pasado por pegarle fuego al bosque, pero no un Airado Señor de verdad. 


			—He subido docenas de veces hasta ese pico y puedo decirte que ahí no hay nada especial. —Entonces agarro la botella—. ¿Un poco más de agua te ayudaría a recordar? 


			Daruma me pone una cara rara. Sus peludas cejas suben y bajan. Luego refulge y desaparece. 


			¿Qué? 


			—¡Eh, vuelve! —le grito. Doy una patada al lugar donde estaba hace un momento—. ¡Todavía no has terminado! ¡ARRRRRRG! 


			Tan pronto como el argggh abandona mi cuerpo, respiro hondo. Estoy sentado y aún no he abierto los ojos. 


			Entonces ¿meditar era esto? Bueno, ha sido más interesante de lo que esperaba. De todos modos, todavía no tengo nada claro dónde ni cómo puedo encontrar a ese tal Fudō-Myō-ō. Está por la montaña. Una ubicación muy concreta, sí, señor. Esta montaña es descomunal. 


			—¡Xander! —chilla Gafe—. ¡Agarra la espada y ven corriendo! 


			Al otro lado del salto de agua, veo una forma multicolor que carga contra ella. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 14 


			 


			Un hombre envuelto en una túnica blanca y holgada camina de un lado para otro frente a Gafe. Un gruñido que no parece de este mundo brota de su garganta. 


			Retiro lo dicho. 


			Una criatura parecida a un hombre, con dos piernas y dos brazos, y cabeza de dragón, camina frente a Gafe. Tiene el cráneo alargado, como de serpiente, recubierto de escamas verdes y rojas. Su cuerpo es macizo y musculoso como el de un gorila y sus nudillos rozan el suelo, igual que los de un simio. 


			Gafe está inmóvil, con la navaja suiza empuñada, y observa los movimientos de la criatura. 


			—¿Sabes qué? —me dice cuando me acerco—. Necesitaría una espada propia. La navaja suiza no le haría ni cosquillas. 


			—No sé, yo creo que las navajas suizas hacen algo más que cosquillas. 


			Me quedo a cierta distancia y trato de imaginarme lo que hará el hombre dragón, y cómo de peligroso es. Llego a la conclusión de que bastante. 


			—¡Ahora no es momento para bromas! —exclama Gafe. 


			La niña corre hacia un lado y luego hacia el otro. Creo que saldría disparada hacia los árboles si no quisiera proteger a Peyton. Por sorprendente que parezca, todavía duerme en el suelo, detrás de la muchacha, con los brazos cruzados sobre el pecho, y ronca como si no hubiera un oni feroz a punto de devorarlo. 


			La cabeza del monstruo se retuerce sobre su cuerpo. Tiene los ojos puestos en Gafe y se dispone a atacar. 


			La chica levanta ambas manos en la pose defensiva que nos enseñó mi padre hace poco. 


			—¡Eh, lagartija! ¡No me obligues a hacerte una llave! 


			Echo a correr con la espada en alto. La noto mucho más pesada que la última vez que la blandí en combate. La criatura aún no se ha vuelto. Bien. Para una persona de mi tamaño, el factor sorpresa quizá sea el arma más importante. 


			Pero no lo sorprendo lo suficiente. El dragón se vuelve y, sin vacilar, salta sobre mí. 


			Y escupe humo azul. 


			Aguardo hasta que ya tengo a la criatura prácticamente encima, aunque, a decir verdad, no era eso lo que pretendía. En el último segundo, salto a la izquierda y escapo a duras penas. Su humo crepita contra mis cabellos y me siento como si acabara de abrir un congelador. Me toco el pelo. Carámbanos. Entonces ¿vomita frío y no fuego? Pues vale. 


			El dragón se vuelve y viene hacia mí antes de que pueda reaccionar. Gafe aparece entre los dos y agita una rama envuelta en llamas. 


			—¿Quieres un poquito? 


			—¡Eh! —le digo—. ¡En este bosque no está permitido encender fuego! 


			Solo nos faltaría provocar un incendio que arrasara toda la montaña antes de encontrar a Fudō. 


			El oni silba y apaga el fuego de un soplido. Asunto resuelto. Arremeto contra él y trato de clavarle la espada, pero su panza se curva hacia un lado y me esquiva. Vuelve a arrojarme humo gélido a la cara y me preparo para transformarme en helado. 


			La mano de Gafe aparece ante mis ojos. El humo del dragón rebota en su brazalete dorado y va a parar a la cara del propio monstruo. La criatura se pone de un color entre azul y gris. Se ha transformado en piedra. O en hielo. ¿Qué más da? Pero todavía mueve las garras y aferra a Gafe por la cintura. La niña chilla y se retuerce, pero el monstruo la sujeta con fuerza. 


			Me pongo en cuclillas y asesto un amplio mandoble con la espada, de derecha a izquierda. Intento herir al monstruo en las rodillas. Es un ataque alocado, porque en esta postura no tengo mucho control sobre mi propio cuerpo. Lo único que me queda es la esperanza. 


			La espada corta con la misma facilidad con la que un cuchillo caliente atravesaría mantequilla. El torso del oni cae al suelo. Las patas no se mueven, es como si sus pies hubieran quedado pegados a la tierra. 


			No está mal, Xander. No está nada mal, sobre todo con lo torpe que te sientes. Pero de todos modos, me gustaría ser más fuerte. Tengo la sensación de que ya tendría que luchar mejor, pero no he avanzado desde la última aventura. Me inclino durante un segundo para recobrar el aliento. 


			—¡Eh! —Gafe se acerca y me tiende la mano para ayudarme a ponerme en pie—. Lo has hecho bien. Has logrado acabar con él. Pero la verdad es que manejas la espada peor que antes. 


			Le suelto la mano y me sacudo los pantalones. 


			—Gafe, ¿no podrías limitarte a los halagos? No es que tú seas la guerrera ninja definitiva… 


			Me mira con cara de desconcierto. 


			—Lo que quería decir es que al no tener poderes ha disminuido tu habilidad de luchar con la espada. 


			—Y que lo digas. 


			Me agacho para examinar las piernas del oni. Son escamosas. Toco una con el dedo gordo del pie. Es suave, como un animal disecado en lugar de una criatura de verdad. 


			—¿Tú sabes lo que es esto, Gafe? 


			—Muy bien —dice una voz. 


			Gafe y yo intercambiamos una mirada de alarma. Entonces la muchacha recobra la compostura y dice: 


			—¿Hola? 


			Su voz suena tan tranquila como si respondiera al teléfono, como si no estuviera totalmente alucinada por este desarrollo de los acontecimientos. 


			—¿Quién ha hablado? 


			Preparo la espada y camino en círculo, pero lo único que veo son unos pocos pájaros que vuelan aquí y allá. 


			—Yo. 


			Ambos nos miramos. La cabeza de dragón, que todavía está en el suelo pegada a su torso humano, emite un extraño sorbido y se transforma. Se convierte en el rostro de un anciano de cabellos largos y blancos. 


			Y para nuestra sorpresa, dos piernas humanas crecen con rapidez en la base del tronco. El viejo nos hace un gesto con la mano. 


			—Ayudadme a levantarme, niños. 


			Tomamos su mano, una mano humana, y se pone en pie, algo inestable, sobre los dos miembros que le han crecido, que son como ramitas. 


			—Arigatō. —Se inclina ante nosotros, y nosotros le devolvemos la cortesía—. Soy Daigon-gen. El protector de la montaña. 


			—¿Protector…? —Levanto la cabeza de golpe—. ¿Conoces a Fudō-Myō-ō? 


			—Por supuesto. —Camina arrastrando los pies hasta un leño caído y se sienta resoplando, igual que la abuela, como si le costara mucho esfuerzo—. Tomamos café todos los martes. 


			El protector reluce como un espejismo. 


			—¿De verdad? —le pregunto. 


			—No.  —Daigon-gen suelta una risilla—. Tampoco puedo llamarlo por ti. No es como la consulta de un dentista, que abre de nueve a cinco. —Vuelve a relucir y, por un instante, dejo de verlo—. Pero he venido a ayudarte. 


			—¿Qué es un Fudō-Myō-ō? —pregunta Gafe. 


			—Te lo explicaré luego. —Temo que el protector desaparezca en cualquier momento—. ¿En qué podrías ayudarnos? Te agradeceríamos todo lo que pudieras hacer por nosotros. 


			Daigon-gen me escudriña con la mirada. 


			—¿Dónde está el otro? 


			Señalo a Peyton, que no se ha movido en ningún momento. En fin, me imagino que ese sueño tan profundo tendrá sus ventajas. 


			Daigon-gen arruga las cejas y frunce los labios. 


			—Bueno, como vosotros dos lo habéis hecho tan bien, puede acompañaros. 


			—¿Adónde vamos? —Peyton levanta la cabeza y parpadea amodorrado—. ¿Qué me he perdido? 


			—A atravesar el arco. 


			Daigon-gen señala hacia un lugar que se encuentra a nuestras espaldas. Nos volvemos. Ha aparecido un portal en el bosque. Es una construcción de madera, hecha con leños demasiado gruesos como para rodearlos con los brazos, alta como una casa de dos pisos y barnizada con laca roja. Como las típicas de Japón. 


			Entonces cierro la boca, porque me doy cuenta de que me cuelga la mandíbula. Me vuelvo de nuevo hacia Daigon-gen, pero ahora ya no hay nadie sentado sobre el tronco. Como era de esperar. 


			—¡Gracias! —digo al vacío, por si acaso, porque la abuela siempre dice que las buenas maneras nunca hacen daño. 


			Gafe ha ido a ayudar a Peyton a ponerse en pie. 


			—Entonces ¿iremos a pie? 


			—Eso parece. 


			Voy a ayudarla. Peyton tiene pinta de llevar dos semanas sin dormir, con ojeras entre púrpura y azul. 


			—Tío, parece que te hayan dado una paliza tremenda. 


			Peyton bosteza. 


			—Así ha sido. El monstruo de la modorra me ha capturado. Pero ya estoy bien. 


			Nos reímos de su broma. 


			—Arggg…, ¿habéis traído algún dulce? —me pregunta—. Necesitaré azúcar para poder funcionar. 


			—Tú camina, ¿vale? 


			Gafe contempla la puerta y traga saliva con fuerza. 


			—¿Qué pasa? —le pregunto. 


			De pronto, la niña toma aliento. 


			—Es un torii. Por ellos se accede al mundo infernal, no sé si lo sabes. 


			Asiento como si ya lo supiera, cosa que es mentira. 


			—¿Al mundo infernal o a otro mundo? 


			—Me parece que estamos a punto de descubrirlo. —Se pasa los dedos por los cabellos enmarañados, con lo que se le enredan todavía más—. Una vez seguí a mi padre por un torii y terminamos en la jungla donde estaba la cueva de la chica de nieve. —Gafe tuerce los labios—. Es como si me doliera pasar a través de eso. 


			—¿Duele? ¿Mucho? —le pregunto con aspereza, pero Gafe no me responde. 


			Se vuelve hacia la puerta, dobla las rodillas y empieza a pegar saltos como si estuviese en los Juegos Olímpicos y calentase para una carrera. 


			—Hay que ir tan rápido como sea posible. 


			La niña aprieta los músculos de las piernas y arranca a correr con la cabeza gacha en dirección hacia el torii. 


			—¡Espera! —Ni siquiera llevo la mochila. 


			Pero es tarde. Ya ha pasado. Ha desaparecido. No la veo por ninguna parte. 


			Estupendo. 


			Miro a través de la puerta. No se ve nada fuera de lo normal al otro lado. Árboles de gran altura. Un camino cubierto de agujas de pino que se han puesto marrones bajo el sol veraniego. 


			Me inclino hacia el torii. Parece una construcción normal. Peyton se acerca con pasos lentos y, sin detenerse, pasa por la puerta. 


			—¡Peyton!  —Agarro la mochila y salgo corriendo detrás de él. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 15 


			 


			Al pasar por la puerta, siento un dolor agudo y lacerante por todo el cuerpo, como si mil cerillas encendidas me tocaran la piel. Antes de que pueda reaccionar, la sensación desaparece igual de repentinamente. 


			Vuelvo a caminar a paso normal. El paisaje ha cambiado por completo. 


			Los pinos altos del bosque que hay cerca de mi casa han desaparecido. En su lugar veo unos árboles frondosos cuyas ramas se tocan, como soldados que desfilaran hombro con hombro. Los contemplo boquiabierto. Las hojas, en tonalidades magenta, azul y gris, se unen en un techo enorme y sin fin. Me detengo y recojo una hoja de color azul cobalto, totalmente redonda. Otras tienen forma de estrella y de luna. 


			Peyton se apoya con aire desgarbado contra un tronco de color gris ceniza que parece recubierto por una piel de lagarto. Es como si el árbol fuera lo único que impidiese que la gravedad lo hiciera caer al suelo. 


			—Te has tomado tu tiempo —dice con voz ronca cuando le doy alcance. 


			Una de las comisuras de sus labios se tuerce en una sonrisa débil, nada peytoniana. Le vendría bien un cuenco de sopa de pollo caliente y unos antibióticos. Tiene los ojos legañosos y las mejillas chupadas. Este no es el Peyton de siempre, el de las pintas de líder de una boy band. 


			—¿Qué me estás contando? He entrado dos segundos después de ti —le respondo—. ¿Has visto a Gafe? 


			Mi amigo niega con la cabeza. 


			—Ni rastro de ella. 


			Estupendo. Se nos ha escapado. 


			—¡Gafe! —grito—. ¿Dónde estás? 


			—¡Aquí! —grita ella desde algún lugar elevado. Cómo no. Es la chica mono. 


			El alivio brota de mi interior igual que el aire podría escapar de un globo. Sin la muchacha, Peyton y yo estaríamos perdidos. 


			—¿Dónde? No veo más que bosque. 


			Gafe desciende con agilidad de un árbol cercano, como si su liso tronco tuviera asideros escondidos. 


			—¡Eh, lentorros, pensaba que entraríais justo después de mí! Llevo una eternidad ahí arriba. 


			—Pero si hemos entrado inmediatamente después que tú. 


			No sé de qué me habla. Les iría bien reforzar la paciencia a los dos. 


			Peyton se quita el jersey y luego la camiseta, con una energía que no había visto en él desde anteayer. 


			—¿Qué te pasa? ¿Se te han metido hormigas bajo la ropa? —le pregunto, mirándolo con preocupación. 


			—Creo que me han vuelto a salir las alas. ¿Tú las ves? 


			Peyton trata de girar la cabeza para mirar lo que tiene detrás de los hombros. 


			—Estate quieto. 


			Lo examino. Tiene dos bultos de color carne, como si se le hubieran metido un par de puños bajo la piel, a ambos lados de la columna vertebral. Los toco y siento la dureza del hueso. 


			—Creo que tratan de salir. ¿Puedes moverlas? 


			Las protuberancias se menean como lombrices atrapadas en hormigón que buscan tierra para esconderse. Pero nada más. 


			Le doy la camiseta. Espero que su decepción no sea muy grande. 


			—Me imagino que no van a crecerte de golpe. Quizá salgan más tarde. 


			Peyton se pone la camisa sin mirarme a los ojos. 


			—No debería haber venido. Solo soy una carga. 


			Se me hace un nudo en la garganta. Si él se rinde, ya podemos tirar la toalla los demás. 


			—No serías una carga aunque tuviera que cargar contigo. 


			—No hace falta que te hagas el simpático. —Se pone el jersey—. Vuelvo a casa. Ya nos veremos al otro lado de la puerta esa. 


			Se vuelve y empieza a andar, pero no puede moverse muy rápido. 


			—¡Peyton! —Gafe viene saltando. Le tiende una mano a mi amigo—. ¡Vamos! Si vosotros pudisteis cargar conmigo después de salir de la cueva de la chica de nieve, nosotros podremos resistir que vayas algo lento. 


			Peyton se cubre la frente con la capucha del jersey, aprieta los párpados y frunce el ceño. No le había visto con esa expresión desde que teníamos siete años y se asustó de un Papá Noel andrajoso de unos grandes almacenes. 


			—No quiero ir. 


			No soporto verlo así.  


			Estoy tan enfadado conmigo mismo por haber provocado todos estos problemas que sería capaz de arrearme un puñetazo en la cara. Si pudiese volver atrás en el tiempo, ni se me ocurriría usar el talismán baku. Me habría resignado a sufrir pesadillas. 


			—Gafe tiene razón, Peyton. Tú nos habrías ayudado si la situación fuera la inversa. 


			El rostro de mi amigo se retuerce todavía más. Prácticamente se funde. 


			—Pero es que yo puedo llevaros a los dos. En cambio, peso demasiado para vosotros. 


			Gafe y yo intercambiamos una mirada. Es cierto. Si fuese Peyton el que estuviera sano y yo enfermo, mi amigo podría cargarme a hombros y llevarme sin esfuerzo. 


			—Xander y yo uniremos fuerzas para ayudarte —dice Gafe—. Ahora no puedes volver atrás. Quizá sea imposible. 


			Peyton toma aire, abre los ojos y mira a la muchacha con desconfianza. 


			—¿Por qué estás tan simpática? 


			Gafe se cruza de brazos. 


			—Yo siempre soy simpática. 


			Peyton y yo estallamos en carcajadas. 


			—Tampoco es que vosotros dos seáis Míster Simpatía conmigo —observa Gafe—. Venga. Ya sabéis que se me dan bien estas cosas. —La niña señala con la mano los árboles que nos rodean—. Me siento más cómoda aquí que en el mundo real. 


			—Gafe tiene razón —le digo a Peyton—. Y yo también. Así que pongámonos en marcha. 


			Le doy un codazo amistoso. 


			Peyton asiente, con la cara aún congestionada, y camina arrastrando los pies como si fuera un zombi. 


			Por algo se empieza. 


			Echamos a andar. 


			—Entonces, sabes adónde vamos, ¿verdad, Xander? —me apremia Gafe—. ¿Qué has descubierto exactamente? 


			Pienso de nuevo en lo de la cueva. 


			—En realidad, no mucho. 


			Repito lo que el tal Daruma me ha contado sobre Fudō-Myō-ō. 


			—¿Por qué no me lo has contado antes de que pasáramos por la puerta? —Gafe arrea una patada a un montón de hojas que salen volando como un confeti de colores—. Podría haber ido a la cascada y preguntarle yo misma a Daruma. 


			—En primer lugar, Daruma no se te habría aparecido. En segundo, te has marchado antes de que pudiera decirte nada. 


			Gafe niega con la cabeza. 


			—Xander… 


			La imito. 


			—Gafe… 


			—El Airado Señor de la Luz, ¿eh? Debe de ser un tío encantador —masculla Peyton mientras tira de los cordones de la capucha y se la ajusta aún más en torno a la cabeza—. No me da miedo. Bueno, en realidad, no siento nada. 


			—Da igual si se llama Airado Señor de la Luz o Duque Asustado de las Cagarrinas… ¡tenemos que encontrarlo! —Miro por el bosque. No veo nada aparte de árboles y más árboles. Y allá a lo lejos hay algunos más. Aparto una rama con cuidado—. Podría estar en cualquier sitio. En un árbol, en la cima de la montaña… 


			Gafe se me pone delante y me enseña los dientes. 


			—Esa es exactamente la información que tenías que haberle sacado a Daruma, Xander. Tus habilidades sociales dejan mucho que desear. 


			Me niego a apartarme. 


			—No ha querido decírmelo. 


			—¿Se lo has preguntado? 


			—Por supuesto. ¡Para ya de desconfiar de todo lo que hago! —Frunzo el entrecejo—. ¿Por qué no confías en mí? 


			Gafe se ríe con amargura. 


			—Ah, pues no lo sé. Quizá porque utilizaste demasiado la baku y porque has usado tus poderes cuando no debías. ¡Tú nos has metido en este lío! 


			Trago saliva con fuerza. 


			—No hablarías así si hubieses sufrido mis pesadillas, Gafe. 


			La niña da una patada en el suelo. 


			—Una pesadilla no es más que una pesadilla. Es la manera que tiene el cuerpo de despertarte para que vayas al baño. 


			No. Esos sueños eran algo peor. Mucho peor. Me acuerdo de la figura envuelta en sombras, con el rostro plateado. 


			—Por supuesto que no espero que lo entiendas. 


			—Un momento. —Peyton se nos acerca arrastrando los pies—. Si hay alguien que debería estar enfadado con Xander, soy yo. Pero no lo estoy. 


			—Porque estás adormecido, Peyton. —Gafe se ha vuelto para decir esta última frase—. Si tuvieras la capacidad de sentir algo, ahora mismo estarías furiosísimo. Rabioso. Violento. Dislocado. 


			—¿«Dislocado»? No me parece que eso signifique «furioso». 


			Sigo andando sin pararme. 


			Peyton bosteza, abre tanto la boca que le veo las amígdalas. Saco una lata de té verde helado de la mochila y se la ofrezco. 


			—Toma, esto te ayudará. Tiene mogollón de antioxidantes. 


			—Gracias. —Peyton trata de abrir la lata, pero sus dedos no lo consiguen—. Ugggh. 


			—¡Trae acá! —Gafe agarra la lata, la abre y se la devuelve. 


			—Yo también lo habría logrado —dice Peyton con voz ronca. 


			—Ya lo sé —miente Gafe—. Lo único que hago es ayudarte. 


			—¿Eres incapaz de ayudar a nadie sin hacer que se sienta mal? —le pregunto. 


			—No. Mi misión consiste en que la gente se sienta mal. Siempre ha sido mi intención. 


			Se nos adelanta. No me ha quedado claro si pretendía ser sarcástica o no. 


			 


			Seguimos adelante. El camino serpentea hacia abajo, hasta un pequeño valle entre las montañas. El estómago me refunfuña y me pongo a soñar con comida de verdad, no con barras de muesli y cecina. No he desayunado. Tan solo he tomado una bolsa de patatas fritas. Debería haberme preparado un cuenco de copos de avena o algo por el estilo. En fin, que papá tenía razón al decirnos que el alimento es la gasolina de nuestro cuerpo y todo el rollo. 


			Espero que papá, mamá, obāchan e Inu estén bien. Me imagino que no se encontrarán peor que Peyton. La abuela es la que peor pinta tenía, porque es supervieja. Pero, de todos modos, obāchan no me habría mandado a esta misión si creyera que puede morir. 


			¿Verdad? 


			Me pregunto si el señor Phasis habrá ido a casa en busca de Peyton, y cómo le habrán respondido papá y mamá. Porque ahora mismo están más para allá que para acá. Les hemos dejado una nota a los padres de Peyton en la que decíamos que habíamos ido a acampar a la montaña, pero estoy seguro de que el señor Phasis no se lo habrá tomado nada bien. 


			—Peyton —digo—, ¿crees que tu padre va a llamar a la policía? 


			El muchacho niega con la cabeza. 


			—Me da igual. No me hizo caso cuando le dije que estaba enfermo. —Su respiración se ha vuelto pesada, porque le cuesta caminar y hablar al mismo tiempo—. ¿No es obvio que no estoy nada bien? 


			—Yo pensaba que tu padre se había, por decirlo de alguna manera, ablandado desde las vacaciones de Semana Santa. 


			Hace unos pocos meses, mi amigo era incapaz de hacer nada bien, al menos a ojos de su padre. Peyton se encoge de hombros. 


			—Está blando como una tarrina de mantequilla recién sacada del congelador. 


			Saco un té para mí. Está caliente, pero me da igual. Me lo bebo de un trago y suelto un eructo que resuena por el bosque. Gafe abre otra. 


			—¿A eso lo llamas tú un eructo? 


			También eructa, y no tardamos en enfrascarnos en una competición. Peyton trata de unírsenos y la esperanza florece en mi pecho. Puede que en este sitio mejore. 


			A medida que avanzamos, los árboles cambian, se vuelven más bajos y achaparrados. Frutas maduras cuelgan pesadamente de algunas de sus ramas. Me parece que son manzanas. Pego un salto y trato de agarrar una, pero mis dedos a duras penas rozan la gruesa esfera. 


			—¿Quieres que trepe? —me ofrece Gafe—. Eres un poquito bajo. 


			—Nada de eso. —Salto de nuevo, decidido a alcanzarla—. Ya la tengo. 


			Mi mano se cierra en torno a una manzana coloradota y la arranco. 


			—¡Victoria! 


			La limpio con la camiseta y luego me la llevo a la boca. Dos círculos blancos aparecen sobre la piel.  


			La manzana me mira y parpadea. La suelto y pego un salto hacia atrás. 


			—¡Aaaaaaah! 


			—¿Qué te pasa? ¿Has encontrado un gusano? —pregunta Gafe. 


			La manzana ha caído entre las hojas. Unas cejas negras se mueven sobre sus ojos. 


			—Onamae wa? —me dice. 


			«Onamae wa?» Eso me recuerda a… 


			—¿Daruma? 


			Me inclino para recogerla. La manzana suelta risillas estridentes. El sonido es tan fuerte y molesto como el de un niño de preescolar que se ha comido demasiados pastelitos. 


			—Xander… —Gafe me agarra por el brazo y señala hacia arriba. 


			Todas las manzanas tienen rostro y se ríen de mí. 


			—¡Momotaro-san! —se burlan—. ¿Vas a coger a otra? 


			—¡Me presento voluntaria! —chilla una, y hace que todas las demás vuelvan a estallar en insoportables carcajadas. 


			—¡Ah, no! —Doy un paso hacia atrás. No tengo claro si prefiero huir o pegar fuego a todas esas manzanas con rostro—. Declaro oficialmente que esto ya es demasiado raro. ¡Incluso para mí! 


			—¡Momotaro-san! —chillan las caras—. ¡Momotaro-san! 


			—¡Un Momotaro-san inútil! —grita una de ellas, con voz profunda. 


			—¡Un Momotaro-san sin poder! —chilla otra manzana. 


			—¡El Momotaro-san que sufrirá una derrota estrepitosa ante nuestro señor, Ozuno! —sentencia otra manzana. 


			Los cabellos de la nuca se me erizan. Corro hacia uno de los árboles y me pongo a golpear el tronco con la espada. 


			—¡¿Ozuno?! —grito—. ¿Él también está aquí? ¡Que se deje ver! 


			Mi espada golpea una y otra vez con gran estruendo, pero no sirve de nada. Es duro como una farola. ¿Por qué no corta? Las manzanas vuelven a reírse. 


			—Kawaisō  Momotaro-chan! ¡Momotaro-san pobrecito y pequeñito! 


			Hago rechinar los dientes y asesto otro mandoble contra el árbol. Gafe me agarra por el brazo. 


			—¡Pfff, tranquilízate, Xander! 


			Entonces las manzanas empiezan a lloverme sobre la cabeza. Me aporrean como granizo de tamaño industrial. 


			—Kawaisō! Kawaisō! —susurran mientras se estrellan contra mí. El olor a manzanas podridas impregna la atmósfera. 


			—¡Ajjj! 


			Las golpeo en el aire con la espada, como si fuera un bate de béisbol, para evitar que me golpeen. Mientras las manzanas pasan por mi lado, atisbo sus caras sonrientes. Cada vez que me tocan, me queda un reguerillo de baba sobre la piel. Me protejo la cabeza con los brazos y echo a correr por el bosque. El camino se bifurca y me marcho por la izquierda, porque en el de la derecha hay más árboles que se ríen. Todavía oigo sus voces: 


			—¡Momotaro-san! ¡Vuelve aquí! 


			«Eeeh, no, gracias.» Acelero. 


			—¡Espera, Xander! —grita Gafe a mi espalda. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 16 


			 


			Dejo de correr, pero no me vuelvo. 


			—¡Estoy aquí! —le grito a Gafe. 


			No la veo, pero ella sí puede venir. No pienso meterme otra vez en un bosque repleto de manzanas con rostros humanos que me chillan insultos y se me tiran encima. Me estremezco. Prefiero mudarme a una casa embrujada. 


			Mis amigos aparecen por fin. Gafe ayuda a caminar a Peyton, y van lentos como un par de ancianos con andadores. 


			—Xander, ya sé que no comes mucha fruta, pero no me habría imaginado que le tuvieras miedo —dice Peyton, en un destello de su antiguo yo. 


			Me río, y luego me acerco a mi amigo para ayudarlo a mantenerse en pie. 


			—Hay una primera vez para todo. 


			—No eran más que jinmenju —dice Gafe. En cuanto tengo bien agarrado a Peyton, la muchacha saca una bolsa de frutos secos de su mochila y la abre—. Si no querías comértelas, podría haberte dado esto. 


			Hago una mueca. 


			—¿Hay alguien capaz de comerse esas manzanas? ¡Pero si están vivas! Y no son nada simpáticas. 


			—He oído que tienen un sabor parecido al de la naranja. —Las comisuras de sus labios se vuelven hacia abajo—. Pero en realidad no lo sé. ¿Cómo pretendes que me coma un rostro que se mueve? De todos modos, son inofensivas; no hacen más que hablar. No tienen poderes. 


			—Esa que he visto se parecía a Daruma. 


			Solo con pensarlo, me estremezco de nuevo. 


			Al mismo tiempo que ayudo a Peyton a apoyarse en el árbol, recuerdo: Onamae wa? Si hubiese sido Daruma, ¿para qué habría vuelto a preguntarme cómo me llamo? Aunque digan que es un hombre sabio, no lo parece. Le pediré a obāchan que tire esa figura ridícula. No vale ni los dos dólares que probablemente pagó por ella. 


			Gafe mira a su alrededor. 


			—Bueno, y ahora ¿qué? El camino termina aquí. 


			La niña señala el lugar donde el sendero desaparece bajo una densa maraña de ramas bajas y arbustos. 


			Exacto: y ahora ¿qué? Yo también echo una mirada a nuestro alrededor. 


			—Me da la impresión de que tendremos más posibilidades de encontrar a Fudō-Myō-ō si nos salimos de la senda marcada. —Voy mirando en todas las direcciones hasta que descubro una abertura entre el ramaje—. Podríamos ir por ahí. 


			Peyton tiende la mano para que Gafe le eche frutos secos. 


			—Ahora mismo me comería una manzana parlante si fuera necesario. Sobre todo si sabe a naranja —dice. 


			—Puaj. —Gafe pone una mueca. 


			—¿Qué pasa? No son personas de verdad, ¿no? —Peyton se mete las nueces y las pasas en la boca—. Tenemos que ser prácticos. 


			Al verlos comer, llego a la conclusión de que tengo hambre suficiente como para abrir el netsuke del mono. Lo agito para sacar un solo grano de arroz y me lo meto en la boca. Crece hasta transformarse en una bola onigiri. Me la trago enseguida, con ganas de saber de qué estará rellena. Pongo cara de horror. Es de atún. Gafe agarra la cajita del mono. 


			—Eh, dame uno a mí. 


			—¡Esos modales! —le digo, al tiempo que veo caer al suelo unos preciosos granos de arroz. Gafe se mete uno en la boca y luego recoge los que se han caído al suelo y se los guarda en el bolsillo. 


			—¿Qué te ha tocado? 


			Gafe juguetea con las cejas. 


			—Plátano. 


			—Puaj. 


			Tiene que ser todavía peor que el atún. 


			—El heroico Momotaro no debería ser tan quisquilloso —observa Gafe. 


			Me encojo de hombros 


			—Es que todavía me funcionan las papilas gustativas. 


			Le ofrezco la cajita a Peyton, pero mi amigo niega con la cabeza. Esto no es propio de él. Lo único que ha comido desde que salimos de casa han sido frutos secos. 


			—¿Estás seguro? 


			Peyton asiente. Bueno, quizá más tarde. Me ato al cinturón la figura de madera tallada y levanto los ojos hacia el cielo. El sol se pone tras una montaña que todavía no alcanzamos a ver bien, porque se interponen demasiados árboles. 


			—Deberíamos avanzar. Tenemos que encontrar un refugio, o construirlo, antes de que oscurezca. 


			—Si me saliesen las alas encontraría un sitio donde dormir… —Peyton se sorbe los mocos y se pasa la mano bajo su prominente nariz. 


			Nos vendría muy bien poder buscar a Fudō desde el aire, pero no digo nada porque no quiero que se sienta aún peor. 


			—Por aquí debería haber un santuario —dice Gafe. 


			—Sí, debería —corroboro. 


			Gafe agarra a Peyton por un brazo, yo por el otro, y caminamos entre los arbustos, siguiendo lo que en otro tiempo tal vez fuese una senda. A medida que avanzamos, el bosque se vuelve más frondoso, y al cabo de poco rato está tan oscuro como un baño sin ventanas iluminado por una luz de seguridad. Vamos tropezando con las ramas. Suerte que todos llevamos pantalones vaqueros. 


			Eh, un momento. No está oscuro por culpa de los árboles. 


			—Ha anochecido. 


			Miro a mi alrededor, por si encuentro algún sitio donde podamos acampar. ¿Quién sabe lo que rondará por estos bosques después del ocaso? Gafe para en seco. 


			—Estupendo. Ya sabía yo que habría sido mejor volver a la senda marcada. 


			—Si ya lo sabías, ¿por qué no has dicho nada hasta ahora? 


			No estoy de humor para escuchar las quejas de Gafe sobre lo que podríamos y lo que deberíamos haber hecho. Me embarga la desesperación. ¿Cómo vamos a encontrar al Airado Señor? Podría estar en cualquier rincón de la enorme cima de esta montaña. Niego con la cabeza abatido. 


			Un segundo. «La cima de la montaña.» 


			—¡Tiene que vivir ahí arriba! —Señalo hacia lo alto, hacia el nordeste, en la dirección en la que me parece que se debe de encontrar el pico—. Lo único que tenemos que hacer es ir subiendo hasta que nos quedemos sin montaña. 


			—¿Quién dices que vive arriba? 


			Peyton se deja caer pesadamente en el suelo, tira del cierre de su mochila y saca una bolsa de palomitas con sabor a queso. La abre y algunas bolitas de color naranja chillón se desparraman por el suelo. 


			—El Airado Señor de la Luz. Es un sabio o algo así, ¿no? Esos siempre viven en lo más alto de las montañas, y el resto de la gente tiene que peregrinar hasta allí para visitarlos. 


			—Puede ser. —Gafe agarra un puñado de palomitas de la bolsa de Peyton—. Pero eso no nos sirve de nada en estos momentos. Debemos encontrar un sitio seguro donde pasar la noche. 


			Gafe tiene razón. No quiero adentrarme todavía más en terreno desconocido con esta oscuridad. Si no nos queda otro remedio, podríamos dormir bajo esas manzanas repugnantes. Por lo menos sabemos que son inofensivas. De todos modos, me estremezco. 


			—A mí me parece que deberíamos volver por donde hemos venido —sugiero. 


			Empiezo a darme la vuelta, pero entonces Gafe me agarra por la camiseta. 


			—Mira eso. 


			Un viento espectral me susurra en los oídos y me hace cosquillas en los pelos de las orejas. Entonces se me pone toda la carne de gallina. Miro en la misma dirección que Gafe. 


			—No veo nada. 


			Peyton me tira de la pernera del pantalón. 


			—¡Fíjate qué luces tan bonitas! 


			Sacudo el cuerpo para que los dos me suelten. 


			—¿Dónde? 


			Las veo por fin. Tres círculos refulgentes flotan en el aire a unos cuatro metros de nosotros. Podrían parecer rescoldos, brasas de una hoguera. No, nada de eso. Dan giros y vueltas como las bolas de un mago. Se nos acercan, revolotean y luego retroceden, y después vuelven a acercarse y nos soplan a la cara una brisa cálida con aroma a melón dulce. 


			Me viene a la cabeza un recuerdo: Peyton y yo estábamos sentados sobre una hamaca de cuerdas detrás de mi casa. Una tarde de principios de verano, el año pasado, justo antes del 4 de julio. Papá hacía una barbacoa y aquel humo delicioso nos envolvía. Peyton y yo probábamos un juego nuevo con los portátiles y yo pensaba: «Es la mejor noche de mi vida». 


			«Ven con nosotras —parece que me susurren ahora las luces—. Ven, te llevaremos a un lugar donde serás feliz de nuevo.» 


			Y un instinto que parece crecer en mi interior —tan natural como respirar— me indica con una fuerza abrumadora que las siga. 


			—No —respondo en voz alta, porque mi madre me habló de ellas hace mucho tiempo, antes de que se marchara. 


			Paseábamos de noche por el bosque y vi unas lucecitas parecidas. 


			—¿Son hadas? —le pregunté. (Tenía cuatro años.) 


			Me tomó en brazos y me protegió el rostro con su hombro. 


			—No, mo chroí. Son fuegos fatuos. No vayas nunca tras ellos. Si alguna vez los ves, cierra los ojos, porque tratarán de llamarte para llevarte lejos. 


			—¿Fuegos fatuos? —digo ahora, y mi voz suena como un cencerro en medio del bosque. 


			La luz se refleja en los ojos de Gafe y los hace refulgir. La muchacha da un paso hacia las esferas. 


			—Tratan de guiarnos hacia algún lado —explica. 


			Peyton tiende el brazo hacia una de ellas. 


			—Quiero tocarla. 


			Se pone en pie y camina con torpeza hacia la luz. 


			—¡No, Peyton! —Intento detenerlo, pero me aparta la mano de un golpe—. ¡No vayáis, chicos, es una trampa! 


			Las luces danzan, centellean y se alejan, y Peyton las persigue. No lo he visto caminar tan rápido en todo el día. 


			Corro detrás de él y Gafe me sigue. Peyton brinca como un niño pequeño y suelta unas risillas superraras y muy agudas, como si acabara de tragarse una bocanada de helio. 


			—¿Lo han hechizado o qué? —le digo a Gafe resollando. 


			—No lo sé, pero esto me da mala espina. 


			La muchacha frunce el ceño y corremos todavía más rápido. Por fin, damos alcance a Peyton, pero tan solo porque los fuegos fatuos han dejado de moverse. Nos estrellamos contra su espalda. Estamos a la entrada de una cueva. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 17 


			 


			Desde que Peyton, Gafe y yo entramos en la caverna de hielo y muerte donde vivía la chica de nieve, no he querido volver a pisar ningún sitio que se le parezca. Pero esta cueva, a diferencia de aquella, es tan grande que se podría acceder a ella con un camión. Si tenemos que salir corriendo, no nos resultará muy difícil. 


			Al menos eso es lo que me digo a mí mismo, porque Peyton ya se ha metido dentro y no nos queda otra opción que ir tras él. Mi amigo se detiene un instante y me devuelve la mirada. Las esferas dan vueltas en torno a su cabeza como los anillos de Saturno. 


			—Nos están diciendo que aquí dentro no hay ningún peligro. 


			Ahora ya es de noche. En algún sitio tendremos que dormir. Pero esta cueva me da escalofríos. Además, no me fío de los fuegos fatuos. 


			—Ya sé que no tengo poderes, pero este lugar no es trigo limpio. Os lo aseguro. 


			—Solo hay una manera de averiguarlo. —Gafe pone un pie dentro de la caverna—. ¡¿Hola?! —grita. 


			—¡Gafe! —Levanto ambas manos como si con eso pudiera frenarla—. No te pases de mona. 


			—Venga ya…, esa todavía no me la habías dicho. —Mueve la mano con un gesto de desdén—. No te preocupes. Iré a echar un vistazo. Si quieres, puedes esperarme aquí, fuera de todo peligro. Sí, eso, deja que sea la buena de Gafe la que haga el trabajo peligroso. Para variar. 


			Suspiro. 


			—¿Te he pedido yo que hagas algo? No. Lo mejor será que nos quedemos todos aquí. 


			—¡Ya es demasiado tarde! —Se adentra en la cueva con pasos veloces—. Si no vuelvo en diez minutos, entra a buscarme. 


			Argh. 


			—¡Ya me ha vuelto a fastidiar! —murmuro. 


			Ahora no me queda otra opción que esperarla a la entrada. No voy a dejar solo a Peyton. Esa Gafe… 


			Busco en la mochila una linterna frontal, me la coloco en la cabeza y la enciendo. Enfoco a Peyton. Está sentado con las piernas cruzadas y contempla las esferas con fascinación, en trance, como un gatito podría mirar una pluma o un cordel. 


			—¡Peyton! Tierra llamando a Peyton. —Le chasqueo los dedos delante de la cara—. ¡Céntrate, tío! 


			Peyton se seca la baba que le resbala por la barbilla. 


			—¡Tendrías que ver esto, Xander! ¡Es mejor que la tele! 


			—¡Bah! 


			Echo una mirada a las esferas bailarinas. Una de ellas se detiene, tan solo un instante, suspendida en la negrura. Tan solo el tiempo necesario para que pueda ver una calavera dentro de la luz. El miedo me sube por el espinazo a la velocidad del rayo. Empuño la espada y me pongo en pie. 


			—¡Corre, Peyton! —grito—. ¡Vete al bosque y escóndete! ¡Donde sea! 


			—¿Eh? —me dice como alelado. 


			Asesto un mandoble a la esfera, que se aleja de mí danzando con movimientos ligeros y se eleva en el aire. Las otras dos la siguen. Yo las persigo. Se burlan de mí, se me acercan por el aire, luego se vuelven a alejar, salen de la cueva, desaparecen en el cielo azul marino. 


			—Esto es peligroso, Peyton. —Lo agarro y lo obligo a levantarse—. ¡Gafe! —chillo en dirección a la negrura—. ¿Te encuentras bien? 


			Oigo pies que corren, pero son demasiados, como si se acercaran diez Gafes. Los enfoco con la linterna. La chica pasa disparada por mi lado. Jamás la había visto moverse a tal velocidad. Tiene los ojos desorbitados. 


			—¡Correeeeeeeeeeeeeeeeeed! —nos grita. 


			Y entonces veo de qué huye. 


			Una criatura en forma de araña del tamaño de un elefante avanza tras ella, moviéndose ágilmente con sus ocho patas. Su cuerpo y su cabeza tienen rayas como las de un tigre, y su rostro es el de un felino con aspecto amenazador. Al menos no tiene ocho ojos. 


			Suelto unas pocas palabras que en casa no se me permiten y luego me vuelvo y agarro a Peyton, que todavía contempla el espacio vacío donde se hallaban las esferas, y echo a correr. 


			Pero, de pronto, siento un tirón en la mano, y Peyton se suelta. Miro hacia atrás. La araña ha arrojado una red escarlata que se enreda en torno a los tobillos de mi amigo. Peyton se cae al suelo y la araña tigre arrastra a su presa hasta sus fauces abiertas. Babas anaranjadas rezuman de sus cuatro grandes colmillos, que son tan largos como mi espada. La linterna de mi frente ilumina un círculo interior de dientes puntiagudos como los de una sierra. 


			Salto hacia atrás. Esta imagen me perseguirá durante, más o menos, el resto de mis días. 


			—¡No te pares! —grita Peyton—. Voy a morir de todos modos. ¡Vete! 


			Sí, claro. 


			—¡Cállate y no dejes de respirar! 


			Pienso dónde tendría que herir a la criatura. Arremeto contra ella, pero me hace a un lado con una de las patas delanteras y ruedo por la caverna. 


			Ufff. No me queda aire en los pulmones. Levanto los ojos hacia la araña tigre. Agarro la espada con ambas manos con la esperanza de recobrar el aliento antes de que la bestia devore a nadie. El monstruo retrocede, levanta la cabeza hacia el cielo y profiere un rugido. 


			Aunque suena más bien a chillido de gatito. 


			—¿En serio? —Me pongo en pie y corro de nuevo hacia la criatura—. ¿Eso es todo? 


			Ruge por segunda vez y su aliento me aplasta los cabellos contra el cuero cabelludo y me los deja empapados. 


			Puaj. 


			—Ya la tengo, Xander. 


			Gafe trepa por una de sus patas peludas, gruesas como troncos, y se sube encima de su cuerpo. La araña tigre silba irritada, como un gato bufaría a un perro. Sacude el cuerpo y Gafe se cae de su espalda. La niña aterriza con gran estrépito. 


			Aprovecho el momento de distracción. Doy un salto adelante, alzo la espada y la clavo en la piel suave de su garganta. Brota una sangre purpúrea. Esquivo el chorro, arranco la espada del cuerpo del monstruo y la araña se desploma como una roca. La montaña entera tiembla. 


			Hago tanto esfuerzo para respirar que me tiemblan las costillas. Me agacho y me sujeto los muslos. Chúpate esa, araña. 


			—¡Xander! —chilla Gafe—. ¡Detrás de ti! 


			Aún no ha llegado el momento de hacer la danza de la victoria. Me doy la vuelta. Otras tres arañas, más pequeñas que la primera, vienen corriendo por el bosque. Peyton está echado de bruces, sin fuerzas, entre los monstruos y yo. Agita los brazos como si quisiese levantarse y le resultara imposible. 


			Estupendo. 


			Corro hacia las arañas. Como diría mi padre, la mejor defensa es un buen ataque. 


			—Si ves una amenaza que viene hacia ti —me decía—, ¡no esperes para atacar! Puede que, cuando te decidas, ya sea demasiado tarde. 


			Zassssss. La espada silba en el aire y corta una pata más peluda que la piel de un kiwi. 


			La bestia sisea y dos de las patas que le quedan me derriban y me sujetan contra el suelo. Los dientes me castañetean, y con toda probabilidad también el cerebro me choca varias veces contra el cráneo. Veo chiribitas. 


			—¡Gafe! ¡¿Dónde estás?! —chillo, con la cara aplastada contra la tierra—. ¡Coge mi espada! —Se la arrojo a ciegas, esperando, contra toda esperanza, que la atrape. 


			—¡Xander! —grita Gafe, y logro levantar la cabeza lo suficiente como para verla, igualmente aplastada contra el suelo por otra de las arañas tigre, a pocos metros de mí. 


			Los ánimos se me hunden como el Titanic. Es el fin. Esta vez estamos condenados de verdad. Todas las otras han sido ensayos. Cierro los párpados con fuerza y espero a sentir los dientes afilados como navajas que están a punto de cortarme la cara. ¡Qué manera de morir, tío! Devorado por un arácnido. O tal vez por un mamífero arácnido. Las caras de mis padres me pasan por la mente y les pido perdón, y también a Peyton. Quería llevar a cabo mi misión hasta el fin. El fin ha llegado. Me preparo para el impacto. 


			Entonces oigo pisadas. ¿Gafe? ¿Ha escapado? 


			—¡RRRARRRRRR!  —Es el rugido incomprensible de una voz profunda y masculina, y dos grandes pies de hombre, calzados en sandalias de mimbre con correas negras, me arrojan polvo a la cara. 


			Una luz brilla en algún lugar y, de pronto, ilumina la escena con mucha más claridad de la que me gustaría. 


			Toso. ¿Quién diablos es ese? Peyton seguro que no. 


			Más sonidos de corte, como cuchillos que se hunden en una sandía. Un chorro de sangre purpúrea cae de lo alto y me salpica, y de pronto dejo de sentir presión sobre la espalda. Pumba. La araña se desploma con un espléndido estruendo. ¡Soy libre! Ruedo hacia un lado, agradecido, y levanto los ojos para ver quién es mi salvador. 


			Dos manchas plateadas vuelan por los aires, unidas a un borrón de silueta humana que ataca a la otra araña con una ferocidad y una velocidad que tan solo he visto en las películas de acción. Esa también se desploma. Se oye un crujido como si alguien pisase un montón de cereales. 


			Entonces la figura humana se vuelve y me doy cuenta de que no es hombre del todo, sino un adolescente de unos dieciséis o diecisiete años. Viste una chaqueta corta de kimono, hecha con un material sedoso pero robusto, de color entre azul y plateado, con holgados pantalones grises de samurái, de estilo antiguo, como los que debió de llevar mi padre. Sus cabellos son muy negros y los lleva atados por detrás en un moño y rapados por encima de la frente. El peinado tradicional de los samuráis. Con la mano derecha sostiene una espada larga y curva como la mía. Con la izquierda, otra más corta, que ahora envaina con un sonido metálico. 


			Me hace una profunda reverencia doblando el cuerpo por la mitad, de modo que el destello de la luz de mi linterna se refleja en la lustrosa piel de su cabeza rapada. 


			—Kintaro, a tu servicio. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 18 


			 


			Contemplo con mirada inexpresiva al recién llegado. Todavía está inclinado. Al fin, recobro los modales y le devuelvo el gesto. 


			—Eeeh…, me llamo Xander. También a tu servicio. Sí, eso. 


			Gafe se incorpora entre jadeos y se acerca a nosotros. Parece que está bien, aparte de los cabellos ultrarrevueltos y el cuerpo cubierto de mugre y líquido pegajoso. Sonríe y trata de quitarse un grumo de suciedad de la mejilla, pero lo único que consigue es que le llegue hasta el mentón. 


			—¿Kintaro? ¿El famoso Kintaro? 


			—¿El famoso Kintaro? —Me incorporo y busco por los bancos de datos de mi cerebro. Mi padre no lo ha mencionado nunca. Tal vez saliera en uno de los libros que no me he leído—. ¿Quién es Kintaro? Jamás he oído hablar de él. 


			—Kintaro. El Chico de Oro. Seguro que obāchan te ha contado su historia. Es un héroe tradicional, como Paul Bunyan y Hércules. —Gafe le sonríe, junta las palmas de las manos y se inclina—. Es un placer conocerte, honorable Kintaro. Me llamo Gafe. Él es Xander. —Se acerca a Peyton, que está desmadejado en el suelo como un montón de hojas secas, y lo agarra por la muñeca—. Y este es Peyton. Venga, Peyton, ponte en pie. 


			—Ugggh. 


			Peyton se resiste al tirón de Gafe. La muchacha se rinde y deja que la muñeca de Peyton vuelva a caer al suelo. Mi amigo tiene la piel del color de unos calcetines desteñidos, pero no parece que sangre. 


			Trago saliva con fuerza. No quiero ni pensar en cómo moveremos a Peyton, ni en que tendremos que pasar la noche en este lugar, donde quién sabe cuántas arañas tigre podría haber escondidas por todos los rincones. 


			—Déjalo descansar un momento. —Kintaro vuelve a inclinarse—. Es un grandísimo honor conocerte. 


			—Lo mismo digo. —Me acerco a Gafe y le susurro—: ¿Es un héroe tradicional como Momotaro? 


			—No —me explica Gafe, con una sonrisa burlona—. Es muchísimo más fuerte. 


			Pufff. 


			Kintaro vuelve la cabeza. Escudriña las copas de los árboles y mira hacia el interior de la cueva. 


			—Deberíais alejaros de estos parajes. Son peligrosos. 


			—Yo estaba pensando exactamente lo mismo. —Me vuelvo hacia Peyton—. Vamos, tío. Creo que ya es hora de ponerse en marcha. 


			Gafe lo agarra por una muñeca. Yo por la otra. 


			Peyton le pone las mismas ganas que un saco de ladrillos. No hay manera de que se mueva. 


			—Estoy muy cansado. Déjame dormir, mamá. 


			—No se ha despertado aún. O está alucinando. —Lo sacudo—. Tienes que ponerte en marcha. 


			—Yo bien. —Peyton parpadea con los ojos en blanco—. Yo estupendo. 


			—¿Qué? ¿La baku también le ha robado la gramática? 


			Gafe se agacha a su lado y lo mira a la cara. 


			—Tu amigo necesita ayuda. 


			El rostro de Kintaro parece cincelado en una de las rocas que hay desparramadas por la ladera de la montaña. Tiene una robusta mandíbula de superhéroe que quedaría que ni pintada con una máscara de Batman, y ojos oscuros y profundos. Esos mismos ojos nos escudriñan a Gafe, a Peyton y a mí como si fueran una cámara de seguridad, y veo que está evaluando el estado de mi amigo, nuestra edad y todo lo que haga falta. 


			—Me había dispuesto a dar un paseo a la hora que sale la Luna y he oído este revuelo —sigue contándonos—. Por supuesto que me he dado cuenta enseguida de que precisabais mis habilidades. 


			Kintaro mete la espada más larga, la katana, en la vaina que cuelga de su muslo izquierdo. Recuerdo el libro de Musashi Miyamoto que leímos (vale, lo leyó Gafe), y que insistía una y otra vez en que dos espadas eran mejor que una. 


			Ahora veo por qué. 


			—¿Qué eran esas criaturas? —le pregunto. 


			La cabeza de Peyton se desliza hacia un lado y queda sobre unas piedras. Trato de pasarle la capucha por debajo para que esté más cómodo. ¿Cómo vamos a llevárnoslo de aquí? 


			—Tsuchigo —responde Kintaro—. Arañas tigre. Esas esferas calavera atraen a seres humanos hacia la cueva. 


			—Sí. Ya me lo había imaginado. 


			—Como dato curioso os diré que las esferas son espíritus de los que ya han sido devorados —añade Kintaro. 


			Me estremezco. 


			—Eso sí que me da muy mal rollo. Lo lógico sería que tratasen de impedir que las arañas devoraran a otras personas. 


			—El mundo no funciona siempre de la manera más justa —sentencia Kintaro. 


			—Y este mundo todavía menos. 


			—Gracias por rescatarnos, Kintaro. 


			Gafe se le acerca con la sonrisa más radiante que haya visto jamás en su rostro. Kintaro le toma la mano con un gesto muy suave, como si sostuviera un huevo y tuviese cuidado de no romperlo. 


			—A tu servicio. 


			Luego se lleva la mano de Gafe a los labios y le da un beso. 


			¡Ajjj, qué asco! ¿Cómo se atreve? Debe de tener, no sé, unos cinco años más que ella. Esto es indecente. 


			—Gracias. —Doy un paso adelante y le tiendo la mano—. No hace falta que me la beses. 


			Me la estrecha con tanta fuerza que me crujen los nudillos, pero conservo la sonrisa en el rostro y oculto el dolor. Es decir, espero que no se haya notado. 


			—Es Momotaro —informa Gafe, y me señala con la cabeza. 


			Kintaro clava los ojos en mí. Las comisuras de sus labios se vuelven hacia abajo. 


			—¿En serio? ¡Pero si no tienes poderes! 


			—Menos mal que me lo has dicho, porque si no, no me entero. Es una larga historia. 


			Respiro hondo. Kintaro suelta una risilla. 


			—Bien, mi pequeño guerrero, no sé cuáles son los asuntos de los que no te enteras, pero pensaré en algo que merezca la pena contarte. Ven, te llevaré a mi casa para que descanses, y así podrás relatarme tu historia. Pero antes le echaré una ojeada a tu amigo. —Kintaro se arrodilla y agarra el brazo de Peyton. Le da la vuelta. Parece que busque huesos rotos. Pasa la palma de la mano sobre su penacho de cabellos y vuelve a mirarme a mí con ojos negros y penetrantes—. ¿Este muchacho ha sido alguna vez un ave? 


			—Sí —dice Peyton, con un ojo entreabierto. 


			Kintaro mueve la cabeza con disgusto. 


			—Se ha quedado sin sueños. Por eso está tan letárgico. 


			—Gracias, Sherlock. 


			Planto los pies en el suelo y cruzo los brazos. No me cabe ninguna duda de que necesitábamos ayuda con las arañas, pero lo que no nos hacía ninguna falta era que otro sabihondo se entrometiera en nuestra misión. 


			Kintaro insinúa una sonrisa. 


			—Me llamo Kintaro, no Sherlock. 


			Trato de intercambiar una mirada de complicidad con Gafe, pero la niña no quiere saber nada de mí. Se nota a kilómetros que está irritada. ¿Qué problema tiene conmigo? 


			—Buscamos al Airado Señor de la Luz —le digo a Kintaro, que ha colocado de bruces a Peyton y ahora examina los pequeños muñones de carne que tiene en los lugares donde trataban de crecerle las alas—. Parece ser que puede ayudarnos. ¿Tú sabes dónde está? 


			—Sí lo sé. —Kintaro le pone bien la ropa a Peyton y le levanta la camiseta por detrás. Se coloca en cuclillas—. Si no corriges esta dolencia, puedes estar seguro de que tu amigo ave morirá, Momotaro-san. 


			—¿Morirá? —Gafe da un paso adelante con las manos contra el pecho—. ¿Has dicho que morirá? 


			Noto que los brazos me tiemblan. Los aprieto contra el cuerpo para que paren. 


			—¿Ahora estás sorda? —le pregunto a Gafe, más que nada para saber si aún me funciona la boca. 


			«¿Morirá?» Yo pensaba que Peyton estaría gandul y enfermo durante un tiempo. Como mis padres, que comen comida basura y a saber qué más. Hasta ahora creía que la única que corría peligro de verdad era mi abuela. 


			Gafe me arrea un puñetazo en el hombro. Y no suave. Quizá me lo merezca. 


			—¿Cuánto tiempo nos queda, Kintaro? —pregunta la niña. 


			—No estoy seguro. No deberíais haberlo traído aquí. Está demasiado débil. —Kintaro agarra a Peyton por el brazo y tira de él para ponerlo en pie—. En esta tierra, el tiempo transcurre con mayor rapidez. Cada uno de los días de aquí es como una semana en el lugar donde vivís vosotros. Este muchacho todavía se rige por el tiempo de su mundo. Por eso sus síntomas empeoran. 


			Ah, claro. Por eso Peyton y Gafe me decían que había tardado mucho en ir tras ellos cuando han atravesado el torii. Lo que para mí han sido tan solo unos segundos, para ellos han sido minutos. 


			El miedo me agarrota. Lo único que hacemos es caminar sin rumbo por el bosque. Llevamos como mínimo la mitad de un día en este mundo. Habrá pasado aproximadamente media semana en el nuestro. 


			—Lo mejor será que llevemos a Peyton a su casa y volvamos después. 


			—No —responde bruscamente Gafe—. Hemos llegado hasta aquí. Quizá no nos quede tiempo. 


			—La chica mono tiene razón. —Kintaro levanta a Peyton del suelo y carga con él sobre los hombros—. Terminad la misión lo antes posible. Es vuestra principal esperanza. La única. 


			«Vuestra principal esperanza. La única.» Le ha quedado algo melodramático, pero es probable que sea verdad. El estómago me borbotea de puro mareo. Recojo la mochila de Peyton. Por suerte, nos hemos bebido el té helado y ya no pesa mucho. 


			—¿Está muy lejos, Kintaro? 


			—No, pero tampoco muy cerca —me dice en respuesta. 


			Pues sí que nos ayuda. 


			Kintaro había dejado un farolillo en el margen del campo de batalla. Ahora lo recoge y guía a nuestro grupo ladera arriba por otra colina. Nos saca del lugar que, para mis adentros, llamo Valle de la Desesperación. Ese muchacho carga con los setenta y dos kilos que debe de pesar Peyton, pero camina como si nada.  


			Gafe va a su lado y le pregunta por los árboles y arbustos, y casi con seguridad por todos los granos de arena que encuentran en el suelo. En realidad, he dejado de escuchar. 


			Entonces Kintaro se ríe, y su carcajada tiene un sonido melodioso como un saxofón. ¿No podría tener una risa molesta, como el rebuzno de un asno? 


			—¡Ah, Gafe, espero que no traigas tan mala suerte como podría deducirse de tu nombre! 


			Frunzo el ceño. ¿Cómo se atreve a reírse de ella? Peyton y yo somos los únicos que tenemos permiso para hacerlo. 


			—Gafe no trae mala suerte. 


			El muchacho me mira y enarca sus bellas cejas. 


			—Ah, ¿es tuya? 


			—¿Mía? —No entiendo lo que quiere decir. 


			—¿Suya? —Gafe me arroja una mirada de horror—. De ningún modo. Jamás. 


			Ah. Me ha preguntado si es mi novia. 


			El calor se me sube a la cara. Me doy cuenta de que me he puesto rojo como un corazón de San Valentín. 


			—Antes que nada, Chico de Oro, te diré que Gafe y yo somos como hermanos. Y en segundo lugar, aunque fuera mi novia, no sería mía, como si se tratase de una propiedad o algo así. ¿En qué año te crees que estamos? 


			—Tranquilo. Solo es una expresión. —Gafe rechaza mis objeciones, aunque la esté defendiendo—. Además, soy mucho mayor que tú, Xander. 


			—Sí, un año. —Miro a Kintaro con el ceño fruncido—. Y tú no seas asaltacunas. 


			—Cállate. —Gafe me aparta de un empujón y sonríe tímidamente a Kintaro; menea las pestañas como solo la he visto hacer una vez que tenía gastroenteritis y estaba a punto de eructar. 


			—¡Gafe! —Le doy una palmada en el hombro—. ¿Quieres que te traiga un cubo? Parece que vayas a vomitar. 


			—Estoy bien. 


			La muchacha se alisa los cabellos, y un inusitado rubor le sube desde los hombros hasta la cara. 


			Kintaro la observa con atención. 


			—Sí que tienes mal aspecto. Podría cargar contigo, pero ya tengo que llevar a vuestro amigo. —Entonces me señala a mí—. ¿Podrás hacerlo tú, Xander? 


			—¿Que Xander cargue conmigo? Podría cargar yo con él. —Gafe mueve la cabeza disgustada—. Lo mejor será que volvamos a la casa y nos olvidemos por completo de esta conversación. —Arrebata el farolillo de la enorme mano de Kintaro y se pone en marcha. 


			Ahora somos Kintaro y yo quienes intercambiamos una mirada. El guerrero sonríe y enarca las cejas. No me gusta cómo mira. Espero que esta situación no se alargue mucho. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 19 


			 


			Por desgracia, la casa de Kintaro no se encuentra en la parte más accesible de la montaña. Primero trepamos por un camino empinado que zigzaguea entre los árboles. Subimos durante cuarenta minutos en silencio. Solo se oye el sonido de nuestra propia respiración. El aire nocturno es frío, y lo siento como una bolsa de hielo contra el cuerpo. De vez en cuando se levanta viento y sopla entre las hojas con un «uuuuuuh» espectral que no contribuye a que se me pase el factor espeluzno. 


			Peyton no emite ni el más mínimo sonido. Unas pocas veces, acelero el paso para dar alcance a Kintaro y tocar a mi amigo tan solo para asegurarme de que su cuerpo todavía está cálido y de que aún respira. ¿Cómo he podido cometer la estupidez de hacerlo venir a esta misión? Habría tenido que imaginar que, igual que obāchan, iría perdiendo fuerza vital. En su caso, ha tardado más porque es más joven. 


			¿Mis padres e Inu se habrán puesto igual de enfermos que Peyton? Trago saliva. Quizá Gafe debería haberse quedado en casa para cuidar de ellos. Seguro que la niña habría protestado, pero habría sido lo mejor. 


			Yo querría, aunque solo fuera una vez en la vida, saber lo que tengo que hacer antes de hacerlo, y no después. 


			La mayor parte del tiempo voy detrás de Gafe. Como viste una camiseta blanca, es lo más fácil de distinguir que hay en este bosque. Kintaro avanza con zancadas resueltas y no vacila en ningún momento, ni siquiera cuando tiene que saltar sobre un gran leño con el que Gafe y yo nos golpeamos las espinillas. Los largos dedos de sus pies se abren cada vez que pisa el suelo, sus sandalias dejan cráteres en la tierra. 


			Al fin, Kintaro da un giro de cuarenta y cinco grados, y el paisaje se transforma. La luz de la Luna ilumina un sendero de grava que cruje bajo mis pies. A ambos lados del sendero hay arbustos muy altos. Tal vez nos estemos acercando a una casa, pero aún no puedo verla. 


			Oigo a mi izquierda un gruñido sordo y profundo que me sobresalta. Llevo la mano al puño de la espada. 


			—No te preocupes, Xander. —Kintaro habla con voz tranquila—. Vienen conmigo, Kuma. 


			Un hocico negro con dientes blancos y afilados se asoma por entre los arbustos. Se oyen chasquidos de ramitas. 


			—Si tú lo dices, Kintaro-san… 


			Entonces emerge el resto de su cuerpo. 


			Retrocedo un paso. 


			El hocico se halla al extremo de un oso muy grande que parece muy malhumorado. Sin detenerse, camina torpemente hacia mí. Sus fosas nasales grandes y húmedas vibran, sus ojos negros están entrecerrados. 


			Paro en seco y me quedo tan quieto como puedo. Eso es lo que hay que hacer cuando te ataca un oso, ¿verdad? ¿O había que tumbarse en posición fetal? 


			—Mmm…, no parece que vaya a dejarnos en paz. 


			El oso aprieta el hocico contra mi vientre y husmea con tanta fuerza que mi camiseta se le pega a la nariz. Gruñe, y su gruñido es como el sonido de un coche viejo que trata de arrancar. Me olfatea las costillas. Me cosquillea y, sin querer, me río. 


			—Kintaro —dice el oso—, huele demasiado a verde como para ser un Momotaro. 


			Ya volvemos a empezar. ¿Cuándo llegará el día en que todo el mundo —osos incluidos— deje de hacerme comentarios de ese tipo? 


			—Bueno, es que soy nuevo. —Doy un paso atrás y cuadro los hombros—. Pero si no soy Momotaro, explícame por qué me han salido estos cabellos grises tan prematuros —replico, señalando mi cabeza. 


			La bestia se yergue sobre sus patas traseras. La sigo con la mirada y por poco no me parto el cuello. Debe de medir unos cuatro metros. 


			—Tal vez te los has teñido —afirma el oso—. Tengo entendido que ese color está de moda. 


			—Es verdad —interviene Gafe—. Yo lo haría, pero como Xander ya tiene cabellos grises, paso, porque parecería que quiero imitarlo. 


			—Me parto y me mondo; yo no me tiño. 


			Me planto de brazos cruzados. Kintaro sigue subiendo por el camino. 


			—Kuma solo quería decir que hueles a verde. Como la hierba. —Dobla una curva pronunciada—. No es un olor habitual en un Momotaro. 


			—¿A qué suelen oler? —pregunto. 


			Kuma resopla. 


			—Tienen olores dulces, igual que los melocotones. Sazonados, como el sándalo. No huelen nunca a hierba. 


			—Xander tiene un aroma que recuerda al de su madre. 


			Gafe da alcance a Kintaro y camina a su lado a su misma velocidad, aunque tenga las piernas más cortas. 


			Entonces soy yo el que resopla. 


			—Oye, Gafe, ¿cómo se te ha ocurrido oler a mi madre? ¡Qué yuyu! 


			La muchacha se encoge de hombros. 


			—No puedo evitarlo, Xander. Si hay un árbol de Navidad en casa, lo huelo. Si alguien hornea galletas, lo huelo. Si tú y tu madre estáis cerca de mí, resulta que también os huelo. 


			—Pero si yo te oliese a ti, no haría ningún comentario. —Espero que lleguemos enseguida a la casa. Todos los músculos se me retuercen. Tengo la sensación de que se me van a desprender las piernas—. Sí, no soy como los otros Momotaros. Pero quizá sea mejor. 


			—Yo sé cómo puedes probarte. —Las patas delanteras del oso chocan contra el suelo—. Podemos pelear. 


			—Mmm… —Se me ocurren cosas menos peligrosas, como saltar de un avión sin paracaídas—. Mira, ahora no me apetece. —Me pongo a caminar más rápido—. Eh, Gafe, espera. 


			—Kuma, deja de provocar a Xander —le pide Kintaro sin volverse—. Así fue como nos conocimos él y yo. Cuando yo era muy joven, y Kuma un cachorro, peleamos cuerpo a cuerpo. 


			Ya tengo el rostro del oso pegado al hombro. 


			—Kintaro me derrotó cuando era más pequeño que tú. —Su cálido aliento huele como el pescado que lleva un rato bajo el sol—. Quiero saber si tú también puedes. 


			—Ah, ya. —Doy un paso atrás—. Está muy claro que durante este siglo no lo vas a descubrir. Y, de hecho, tampoco en ningún otro. 


			Kuma escupe defraudado. 


			—No eres nada divertido. 


			—Ni pretendía serlo —le digo, en tono más bien amargo. Acabo de ascender una montaña que es mucho más alta de lo que recordaba, he luchado con unas arañas tigre, ¿y ahora pretende que forcejee con un oso? Si esto último es opcional, voy a decir que no—. Mira, lo único que quiero es dormir. 


			—Comprensible. —Kintaro redistribuye el peso de Peyton sobre sus hombros—. Xander todavía es un niño, Kuma. Un niño normal. No es como yo. 


			Pongo los ojos en blanco. Qué más da. Aguantaré todo lo que me echen con tal de que me lleven hasta esa casa. 


			Después de lo que parecen otros cuatrocientos metros, salimos de entre los arbustos a un amplio patio. Docenas de farolillos colgados se mecen al viento y nos alumbran el camino. La casa tiene dos pisos, tejado inclinado y estatuas de osos en las esquinas. 


			Ah, y está totalmente cubierta de oro, como si un duende hubiera fundido su olla de monedas y la hubiera vertido sobre el tejado y las paredes. Incluso a la pálida luz de los farolillos brilla con la misma intensidad que una linterna en un teatro a oscuras. 


			—Qué chula —digo. 


			Me pregunto qué pensaría Kintaro sobre mi casa y si vivir en esta choza de oro ha hecho que pierda todo interés por otras posibles residencias. 


			Vamos hacia la casa por un sendero empedrado y tortuoso. Hay un estanque grande frente a la entrada que sirve a la vez como foso defensivo y como elemento de decoración. Una serie de rocas grandes y planas colocadas en el agua permiten llegar hasta el porche. Kintaro pasa por ellas. 


			—Pisad con cuidado. A veces resbalan. 


			Un pez koi de color dorado y rojo del tamaño de un conejo pequeño salta fuera del agua y pasa entre Kintaro y yo. Me paro de pronto para que no me golpee y pierdo el equilibrio. Levanto ambos brazos en un intento por recobrarlo. 


			—¡Aaah! 


			El oso tiende sus enormes brazos para devolverme la estabilidad, y sus zarpas me dan un ligero empujón en la espalda. 


			—Los peces no te harán nada, pequeño Momotaro —se mofa. 


			—Bah…, ya lo sé. —Recobro el equilibrio. Suerte que hay poca luz y no ven que me he sonrojado—. Si fuese pez, tendría miedo de que tú me comieras. 


			Kuma vuelve a resoplar aire cálido por el hocico. 


			—A los peces no los toco. 


			Kintaro atraviesa el porche de madera y luego se quita los zapatos. Todavía carga con Peyton como si mi amigo fuese un accesorio de moda y no un humano casi adulto. 


			—Bienvenidos, mis muy apreciados huéspedes. 


			Entonces abre la puerta corredera. Seguimos su ejemplo y nos descalzamos. El oso no lleva zapatos, pero tiene buen cuidado de limpiarse sus enormes zarpas en la alfombrilla de la entrada. 


			En el interior hay más farolillos. Salpican la estancia de puntos de luz y resplandecen con un intenso fulgor amarillo, pero dudo que sean eléctricos. El suelo está cubierto de tatami. En un lado hay una mesa baja, y sobre ella varias cajas de madera laqueada para comida, una bandeja de pescado, mandarinas y un cuenco de arroz caliente. 


			Kintaro deja a Peyton sobre el tatami. Se marcha a otra habitación. 


			Me siento al lado de mi amigo. Ahora se ha quedado de un extraño color pálido. Ya no está blancuzco, sino a medio camino entre el azul y el verde. Le toco la cara. Está frío como un polo. 


			—¿Peyton? 


			Mi amigo parpadea, y sus iris entre azules y verdes me enfocan como una cámara de obturación lenta. 


			—Tío… —Me da una torpe palmada en la mejilla—. Gracias por haberme sacado del bosque. —Una sonrisa pasa por su rostro—. He soñado con una araña gigante. Bueno, más bien era una pesadilla, pero por algo se empieza. 


			Se me hace un nudo en la garganta. No serviría de nada contarle la verdad. Lo primero que tengo que hacer mañana es encontrar al Airado Señor ese. 


			—Échate a dormir, Peyton. Ahora no corremos peligro. Mañana nos vamos de escalada. 


			No tengo que decírselo dos veces. 


			Me tumbo en el sueño y gruño. Si estuviéramos en una ciudad, esto sería la esquina entre las calles Desesperación y Desesperanza. 


			—¿Cómo vamos a lograr que camine? Más aún, que recorra lo que nos queda de montaña —le pregunto a Gafe. 


			La niña echa una mirada a Peyton. Mastica como si estuviera procesando todo un paquete de emociones: tristeza, mal humor, miedo. Al fin, se decanta por la firmeza. Cruza los brazos. 


			—Ya nos arreglaremos, Xander. Y no hay más que hablar. 


			Por lo menos uno de nosotros dos se muestra optimista. Me creo a medias lo que dice. Gafe no es persona que hable así sin creérselo. 


			Kintaro viene con un recipiente redondo laqueado. 


			—Si queréis, podéis dejar a aquí a Peyton. Conmigo. 


			Gafe levanta la cabeza y una sonrisa aparece en su rostro. 


			—¡Eso sí que es buena idea! 


			—Espera —digo, levantando la mano—. ¿A qué precio? 


			—¿Por qué piensas que tiene que haber un precio? —pregunta Gafe, y me da un codazo. 


			—No cobro. —Kintaro se inclina sobre Peyton y luego me mira a los ojos—. Pero deberíais responderme antes de que amanezca. 


			Contemplo a mi amigo. No quiero abandonarlo aquí, con este tío al que acabo de conocer hace un minuto, pero supongo que habrá cosas peores en el mundo. 


			—Lo pensaré. Sí, creo que lo pensaré. 


			¿Y qué pasa con el principio de no dejar nunca atrás a un amigo? A Peyton y a papá ni se les pasaría por la cabeza. Si hasta dudo que lo hiciera Gafe, ¡qué diablos! Pero ahora me da que lo que quiere es una excusa para volver a ver a Kintaro. 


			Este se acerca a la mesa, deja el recipiente encima y retira la tapa. En su interior hay unas pequeñas toallas blancas de las que se desprende vapor. Agarra una con unas tenazas y me la ofrece. 


			—Para que te limpies tus manos mugrientas. 


			Ha tenido la amabilidad de recordarme que mis manos están mugrientas. Agarro una de las toallas y estoy a punto de soltarla —quema—, pero logro frotarme rápidamente las manos. 


			Gafe ya se ha arrodillado frente a la mesa y sirve porciones de arroz en los cuencos. Incluso prepara uno para Peyton. Luego abre las cajas laqueadas y, con un par de hashi —palillos— alargados, distribuye con destreza su contenido sobre unas bandejas cuadradas. A pesar de todo el tiempo que ha pasado en el bosque, la muchacha se ve muy limpia y presentable. Se me ocurre que podría despertar a Peyton, pero entonces pienso que será mejor guardar su comida para después. 


			—Háblame de tu vida en el otro mundo, Gafe —dice Kintaro. 


			Gafe empieza por describirle mi casa, a Inu y a mi familia. Me doy cuenta de que no dice nada sobre sus propios parientes, pero ¿para qué? Kintaro arroja la toalla usada a una cesta que tiene en el otro extremo de la habitación, y yo lo imito. Pero, por supuesto, no consigo encestar. Suspiro y me levanto para recogerla. 


			Entonces veo que algo se mueve al otro lado de la ventana. Echo una mirada afuera y trato de distinguir lo que es. 


			Una criatura oscura se desliza por el estanque. Sus movimientos me recuerdan a los de alguien que conozco. 


			—¿Gozu? —susurro. 


			Gafe levanta la mirada. Se ha quedado blanca como el papel. 


			—¿Has dicho «Gozu»? 


			Asiento, y espero contra toda esperanza estar equivocado. Gozu era el cazarrecompensas oni que matamos…, que maté yo. El demonio que, además, era el padre de Gafe. 


			Aunque no se puede decir que la cuidara como un padre. La traicionó para capturarme a mí. 


			Pero Gozu ha muerto. Ha desaparecido para siempre. 


			¿Verdad? 


			Por un instante, recuerdo el momento en el que lo derroté. Desapareció sin más. Puf. ¿Quién sabe lo que le ocurrió en realidad? Un escalofrío me sube por los brazos. Tal vez… Quizá, después de todo, no haya muerto… 


			—No puede ser. —Gafe tiene el cuerpo rígido y los ojos muy abiertos—. Estás viendo visiones, Xander. 


			—Eso espero. 


			Contemplo el jardín tranquilo y silencioso. Ni siquiera una brisa agita las plantas. Los farolillos arrojan sobre el estanque sombras doradas, reflejos de la casa de oro. La única criatura que veo ahora es una rana grande, de color verde iridiscente a la luz de la Luna, que salta fuera del agua y se posa sobre una roca, donde hincha la garganta y la vacía con un fuerte croar. 


			Debo de haberme imaginado al oni. 


			Pero creía que ya no podía imaginar nada. 


			Kintaro se me acerca con tanto sigilo que me da un susto. 


			—¿Qué es lo que ves? —me pregunta. 


			—Tan solo plantas y una rana. —Me encojo de hombros—. Creo que no ha sido nada. 


			—Tenemos que asegurarnos. —Da una palmada y vuelve a la mesa—. Kuma, ve a echar una ojeada. 


			Kuma, que ahora ya no parece tener tantas ganas de luchar, camina pesadamente hacia el exterior. Su cuerpo fornido avanza con rapidez por el jardín. Al mismo tiempo, va husmeando. Es un oso más negro que la sombra más oscura y no cabe ninguna duda de que será mucho más grande que lo que pueda encontrar al aire libre.  


			Me tranquilizo al ver que enseña sus dientes afilados y mortíferos. Aquí estamos a salvo. Desde luego, más que en cualquier otra parte de la montaña por donde hemos pasado esta misma noche. 


			—No tiene sentido que os preocupéis —le dice Kintaro a Gafe mientras contemplo al oso. Le murmura algo que no alcanzo a oír. 


			Afuera, Kuma olfatea entre los arbustos. Al oír la risa de Gafe, me vuelvo hacia la mesa. 


			—¡Qué gracioso! —le dice a Kintaro, como si su carcajada no bastase para demostrarlo. Se come una porción de pez rosado. 


			Kintaro, sonriente, se sienta frente a ella. 


			—El salmón es mi favorito. Ha salido del río que atraviesa estas mismas montañas. Todas las primaveras, cuando crían, Kuma y yo nos situamos en la cascada y los atrapamos cuando tratan de remontar. 


			Gafe toma un bocado tan fino que no me queda claro que haya comido de verdad. 


			—¡Mmm! Qué carne tan cremosa. 


			—Por supuesto que solo capturamos los que saben mejor. Los que tienen un ligero toque azul bajo las agallas. 


			Kintaro imita el gesto de cazar un pez al vuelo. 


			Tomo una porción de pescado y me la pongo en la boca. A mí me parece que sabe a salmón normal y corriente. 


			—No me creo que eso sea posible. ¿Cómo puedes tener tiempo de mirarle las agallas al pez mientras salta en el aire? 


			—Porque Kintaro no es como los demás, Xander. 


			Gafe come arroz, me mira y parpadea con una expresión patentada que significa «Cállate ya, Xander». 


			Niego con la cabeza a modo de respuesta. Sí, de acuerdo, Kintaro nos ha salvado la vida y nos ha dado comida que sabe bien. Pero ¿tiene que presumir de lo genial que es? Ya nos ha quedado claro. ¡Si vive en una casa revestida de oro, por favor! Extiendo a un lado mis piernas doloridas sin hacer caso de la mirada de reproche de Gafe. Se supone que debería sentarme con las piernas cruzadas o arrodillarme sobre el tatami, porque eso es lo que hacen las personas educadas, pero me da igual. 


			—A ver, Kintaro, háblame de ese Airado Señor de la Luz. No debe de tener número de teléfono, ¿verdad? 


			Kintaro se sirve tan solo un poco de sake en una copa de cerámica. 


			—¿Número de teléfono? Mmm. No creo que tenga números de ningún tipo. 


			Sin preguntar, le sirve sake a Gafe, y luego quiere echarme a mí, pero pongo la mano encima de la copa para impedírselo. No quiero que vuelva a ocurrir lo mismo que cuando Tanuki, una criatura parlante entre mapache y tejón, me emborrachó y me capturó. En realidad, la culpa fue de Gafe. Lo que sí tomo es un sorbo de agua: más vale prevenir que curar. 


			Gafe se ríe y menea la cabeza como si acabara de pagar doscientos dólares por asistir a la actuación de Kintaro. 


			—¡Por favor, Xander! ¿Teléfono? ¿Cómo quieres que Kintaro sepa lo que es? —Miro con desaprobación cómo la niña toma un sorbo de sake. Entonces pone una cara como si hubiese bebido ácido—. Mmm, qué delicia —dice en un tono nada convincente. 


			Kintaro contempla a Gafe con cara de divertirse, y el muy creído sonríe por lo fácil que le resulta provocarle risitas a la niña. Me entran muchas ganas de arrojarle el cuenco de arroz a la cara. 


			¿Por qué me molesta tanto este tío? ¿A mí qué me importa que Gafe le guste? 


			Se traga de golpe todo el sake de la copa. 


			—Si queréis que Fudō-Myō-ō se os aparezca, vais a necesitar dos cosas. Primero, la rabia más pura y profunda en el corazón. 


			—De eso ya tengo. —Tomo una porción de algas encurtidas y frunzo los labios en cuanto las pruebo. Saben a sal y a aceite—. Puaj… Si vuelvo a saborear algas como estas, la rabia de mi corazón será la más pura de todas, no te preocupes. O por lo menos la de mi estómago. —Suelto los hashi, porque me noto el estómago revuelto—. ¿No tendrías un poco de comida normal? No sé…, galletas. 


			Gafe me mira con odio. Me rasco la cabeza. Sí, quizá haya sido un poco maleducado, pero Kintaro podrá aguantarlo. Es el Chico de Oro. 


			—Nuestra comida no es apta para los débiles, eso es verdad. Come, o no comas. Para mí, no hay diferencia. 


			Kintaro se sirve otra copa de sake. 


			¿Lo ves? Ya decía yo que podría aguantarlo. Tomo un sorbo de agua con la esperanza de que se me asiente el estómago. 


			Gafe se acerca a Kintaro y pone una mano sobre su brazo, que es como un tronco de árbol de inmenso. 


			—¿Qué era lo otro, Kintaro? 


			—Lo otro… —Arruga las cejas—. Bueno, eso no lo sabe nadie. 


			Por poco escupo el agua. 


			—¿Cómo que no lo sabe nadie? 


			—Nadie ha visto nunca a Fudō-Myō-ō. Por lo menos, ninguno de los que están aquí lo recuerda. 


			Kintaro vacía de un solo bocado la mitad del cuenco de arroz. 


			Gafe y yo nos miramos. 


			—Había entendido que decías que sabías… —empiezo a replicarle poco a poco. 


			—No. Había dicho que eran dos cosas. No sabía cuál era la segunda. 


			Para mi inmensa satisfacción, Gafe pone los ojos en blanco con tanta fuerza que me sorprende que no se le den la vuelta hacia el cerebro. 


			—Pues muy bien. 


			Tomo otro bocado de pescado ordinario. Y ahora ¿qué? 


			Gafe mueve levemente la cabeza y sus ojos dorados cambian a un color castaño más oscuro y pensativo. 


			—Ya lo descubriremos, Xander. 


			Me alegro de que haya alguien capaz de mantenerse optimista. 


			Kuma entra de repente y me da un susto. Resuella con sus pulmones de oso enorme. 


			—Aquí ha habido algo, Kintaro. Ven a decirme lo que te parece. 
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			Seguimos a Kintaro y a Kuma hasta el jardín. El oso se yergue sobre sus patas traseras y señala un sauce. 


			—Ahí. 


			Miro hacia arriba. Lo único que veo son las ramas sarmentosas que estamos agitando. 


			—Yo no veo nada. 


			—Los espíritus viven en los sauces. 


			Kintaro clava los ojos en esas ramas entre plateadas y verdes, como si buscara algo. 


			—Sí, hay un espíritu. —Kuma husmea—. Es vengativo. 


			Se me hace un nudo en el estómago. 


			—¿Gozu? Pero ¿cómo…? 


			Gafe suspira. 


			—A veces, cuando matas a un oni, no mueren de verdad. Se transforman en algo peor. En un reiki. El fantasma de un oni muerto. 


			Alto ahí. 


			—¿Los oni pueden transformarse en fantasmas? —digo, casi chillando—. ¿Por qué no me lo había contado nadie? 


			Los  oni ya son bastante malos de por sí, pero el fantasma vengativo de un oni…, no me lo quiero ni imaginar. 


			—Pues podría muy bien ser eso. 


			Kintaro habla en el tono de voz pensativo y tranquilo de un estudioso. Como si no se enfrentase a una criatura que puede hacernos daño de verdad, sino que tan solo leyera sobre ello. 


			Ni siquiera Gafe parece alarmada. Yo, por mi parte, no me siento tranquilo en absoluto. Querría echar a correr ladera abajo pegando chillidos. 


			—Y ¿qué vamos a hacer? No puedo quedarme a esperar a que me encuentre. ¿Cómo vamos a echar de aquí a ese espíritu? 


			Kintaro se ríe. 


			Siento que el calor me sube a la cara. Debo de estar rojo como un semáforo. 


			—Bueno, ¿qué es lo que te hace tanta gracia? 


			—Si el espíritu se ha escondido, no podremos encontrarlo. ¿Por qué malgastas emociones en algo que no puedes cambiar? —pregunta Kintaro—. Ven adentro. En mi casa no correrás ningún peligro. Te lo prometo. Luego, cuando salga el sol, decidirás cómo tienes que proceder. 


			—¿Que cómo tengo que proceder? —Levanto ambas manos—. Pues procediendo a encontrar al Airado Señor de la Luz. Con o sin oni. 


			Kintaro me mira con una expresión que ya he visto en el rostro de mi padre. Como si me valorase y aprobara lo que ve. Me dirige la sonrisa más imperceptible que uno pueda imaginar y asiente, y pienso que las emociones que me recorren entonces deben de ser las que siente Inu cuando le acariciamos la cabeza. Le devuelvo la sonrisa a pesar de mí mismo. No me extraña que lo llamen Chico de Oro. 


			Volvemos a entrar y Gafe señala una hilera de alubias secas que va de un extremo al otro de la entrada. Fuku mame, como en nuestra casa. 


			—¿Lo ves? —dice—. Por eso es segura. 


			—Segurística —la corrijo. 


			—Esa palabra no existe. 


			—Me gusta inventarme palabras. La lengua evoluciona sin cesar. 


			—Yo hablar bonito —oímos cerca de allí. 


			Peyton está sentado en el suelo y come arroz a cucharadas, con el cuenco contra los labios. Ahora tiene el color de un glaciar, una tonalidad entre blanca y azul, pero de todos modos me alegro de ver que ha despertado. 


			Corro hacia él. 


			—¡Peyton! 


			—¡Ugggh!  —gruñe. Me mira bizqueando, sin enfocar—. ¿Helado? 


			Peyton me recuerda a mi padre después de que le sacaran el apéndice. Al despertar de la anestesia, papá no tenía ni idea de dónde estaba y no hacía más que divagar sobre unas ardillas que atacaban al médico. 


			Me dejo caer al lado de mi amigo. 


			—No tenemos. Lo siento, colega. Te daremos al llegar a casa. De tu sabor favorito: mango. 


			Peyton deja caer el cuenco de arroz de entre las manos. Lo agarro antes de que se estrelle contra el suelo. 


			—Ir a casa ahora —balbucea. Entonces se desploma, pero lo agarro y lo tiendo en el suelo. 


			Peyton tendrá que dormir toda la noche al lado de la mesa, según parece. 


			—Por lo menos ha comido algo —dice Gafe, y se arrodilla al otro lado de la mesa. 


			Echo una ojeada a su cuenco de arroz casi lleno. 


			—No lo suficiente. 


			Quizá deberíamos dejar aquí a Peyton. 


			Pero mi amigo es mi responsabilidad, no la de Kintaro. ¿Y si Kintaro se va a salvar a otras personas y deja solo a Peyton? Y ¿qué pasa con el espíritu vengativo? Puede que este sitio no sea más seguro que el resto de la montaña. 


			Me siento el cerebro como una esponja vieja y seca. No puedo darle más vueltas. Ya decidiré algo mañana por la mañana. Por lo menos tenemos un sitio para descansar esta noche. Meto una chaqueta por debajo de la cabeza de mi amigo. 


			—Espera un momento, Xander, acostaré a Peyton sobre un lecho. 


			Kintaro empuja la pequeña mesa hasta un rincón. Abre un armario con pantalla shoji, saca un montón de futones —una especie de colchones para dormir— y los arrastra hasta el centro de la habitación. Me pongo en pie de un salto para ir a ayudarlo. 


			Gafe saca un montón de sábanas de un estante. 


			—Entonces, Kintaro, ¿cómo es que has venido a vivir tú solo a las montañas? 


			—¡No está solo! —ruge Kuma desde el sitio que ocupa junto al hogar—. Me tiene a mí. 


			—Así es. —Kintaro sonríe. Entre ambos desplegamos el primer futón, y Gafe tiende una sábana por encima—. Es la historia más interesante que vais a oír en vuestra vida. 


			Ugh. Estoy seguro de que no. ¿Cómo puede existir alguien tan creído? 


			—¿De verdad? —decimos Gafe y yo a la vez. En tonos totalmente distintos, por supuesto. 


			—¿Es muy larga? —Ayudo a Gafe con la sábana—. Quizá me ayude a dormirme. 


			La muchacha me dedica una mirada asesina. 


			—A mí me encantaría oírla. 


			Vuelve a menearle las pestañas a Kintaro. 


			—De acuerdo —empieza a decir el Chico de Oro—. Hace mucho mucho tiempo… 


			—¿En una galaxia muy muy lejana? —digo, echado sobre el futón—. Espera a que me ponga cómodo. 


			Kintaro asiente y vuelve a empezar. 


			—Hace mucho mucho tiempo, había una princesa que se llamaba Yaegiri. Vivía en Miyako, la ciudad que hoy en día llamamos Kyoto, en Japón. En otro tiempo era la capital, egregia por su belleza y cultura. Yaegiri no era cualquier princesa, sino la más hermosa y valiente que haya existido. 


			»Un samurái llamado Kintoki se enamoró de ella y no tardaron en casarse. Pero entonces los enemigos de este se pusieron celosos. Convencieron al emperador de que trataba de derrocarlo, y Kintoki murió. Sus enemigos se adueñaron de la corte, y Yaegiri tuvo que huir a las montañas. Llevaba un niño dentro del cuerpo, no podía andar con rapidez, y ciertamente estaba muy asustada. 


			»Un grupo de leñadores se apiadó de ella y le permitió vivir en una choza, oculta y alejada de sus persecutores. Poco más tarde, dio a luz a un pequeño. Ese pequeño era yo. 


			»Mi primer aliento fue tan sonoro que ocultó el canto del gallo. Mi primer baño fue en una gélida cascada de la montaña, tan fría que habría matado a casi cualquier otro recién nacido. Incluso los leñadores advirtieron a mi madre que no me bañara allí. Pero sumergirme en aquella cascada hizo que me volviera más fuerte. 


			»Hablé con solo tres meses. Caminé a los seis. Los leñadores estaban asombrados, pero mi madre no. Me llevaba con ella cuando trabajaba en el bosque. Me dejaba en un cesto mientras talaba árboles. Aprendí el lenguaje de los animales y de las plantas. Los niños absorben más de lo que puedes imaginar. 


			»Cierto día, cuando tan solo tenía un año, mi madre y yo tropezamos con un cachorro de oso y con la madre que le había dado a luz. Veréis, las osas suelen mostrarse protectoras en extremo cuando alguien se pone entre ellas y sus hijos, y eso era lo que habíamos hecho nosotros. Mi madre me chilló que echara a correr, pero yo no sentía ningún miedo. El cachorro tampoco se había asustado. Su madre, igual que la mía, estaba más recelosa que colérica. 


			»El cachorro y yo caminamos en círculo y nos husmeamos bajo la atenta mirada de nuestras progenitoras. Poco sabían las dos que yo comprendía el lenguaje de los osos. 


			»“Vamos a pelear”, propuso el cachorro. 


			»“De acuerdo”, le dije yo. 


			»Sin darme cuenta, le hablé en gruñidos. 


			»Salté al aire y lo mismo hizo el cachorro. Luchamos y mi madre chilló, porque tenía miedo de que me llevara una buena paliza, pero no tardé en agarrar al animal e inmovilizarlo contra el suelo, jadeante. 


			—Y ese cachorro era yo —interviene Kuma. 


			Kintaro sonríe. 


			—Sí. El cachorro era Kuma. Desde ese día, no hemos vuelto a separarnos. 


			»Al crecer, aprendí todos los idiomas animales. Los leñadores me dieron un hacha y talé árboles, siempre con cuidado de respetar los que albergaban nidos de pájaros. 


			»Cierto día, cuando acababa de cumplir los trece años, un famoso samurái salió del bosque y me vio practicar la lucha con Kuma. Le pidió permiso a mi madre para instruirme. Ella no quería que, al crecer, fuese leñador, y sabía que mi padre habría querido que me convirtiese en un guerrero. Así, me marché con él. El hombre llegó a shogun, máxima autoridad militar de Japón, con un poder igual al del emperador. Yo le serví durante largo tiempo como samurái. 


			Entonces Kintaro me mira a mí. 


			—Conocí a tu antepasado, Musashi Miyamoto. 


			—¿Ah, sí? —Pienso que tal vez quiera decir que supo de mi antepasado—. ¿Por eso utilizas dos espadas? 


			—En efecto. —Kintaro sonríe con los ojos—. Conozco tu historia, Xander-san. Me tienes impresionado. 


			—Yo se la he contado —murmura Gafe. 


			Kintaro prosigue. 


			—Pero llegó un día en el que me harté de la vida en la corte. Echaba de menos a mi madre y la soledad de los bosques. Por eso volví. 


			—¿Y te construiste una casa de oro para pasar el rato? —le pregunto. 


			—No. Unas gentes a las que salvé de un monstruo la edificaron para mí. 


			Por un instante, Kintaro sonríe. 


			—¡Es la historia más interesante que he oído en toda mi vida! —dice Gafe, y se deja caer sobre el futón. 


			Kintaro saca cuatro mullidos edredones del armario. 


			—Ya me imaginaba que me dirías eso. 


			Le prepara el lecho a Peyton, y luego lo agarra como si fuera un bebé y lo acuesta bajo el edredón. 


			Al ver todo lo que hace por él, me queda todavía más claro lo inútil que soy. Debería estarle muy agradecido, en cambio, me siento molesto y culpable. 


			Suelto un gruñido. 


			—No es tan interesante como si hubieses nacido enclenque y te hubieras vuelto fuerte. 


			Me preparo el lecho y me tumbo encima con la ropa puesta. No me he traído pijama ni nada parecido. Miro al techo y suspiro. 


			—¿Como tú? —pregunta Kintaro. 


			—Sí, como yo. 


			Kintaro saca una almohada pequeña, con un relleno que cruje suavemente. Me la mete debajo de la cabeza. 


			—Esto es trigo sarraceno —me dice—. Es bueno para la nuca. 


			Muevo la cabeza de un lado para otro. Siento los pequeños granos. 


			—Si tú lo dices… 


			—Xander… —Kintaro me sonríe con los ojos—. Puede haber más de un héroe. 


			Vuelvo a poner bien la almohada. El trigo sarraceno no está tan mal como parece, salvo porque cruje cuando me muevo. 


			—Ya lo sé. 


			Kintaro me arropa con el edredón como si fuera hijo suyo. Se sienta en el borde del futón y presiento que va a sermonearme, como si se tratara de mi padre de verdad. 


			—No vas a ser menos valiente, ni menos digno, porque yo esté aquí. No tienes por qué rivalizar conmigo. Soy tu aliado. 


			Respiro hondo. Ese es el tipo de cosas que te dicen siempre los que rivalizan contigo. 


			—Pero de todos modos te consideras mejor que yo, ¿verdad? 


			Me da unas palmadas en el hombro. 


			—No lo soy. Pero espero que lo que yo te diga te espolee para alcanzar la grandeza y que no te aplaste el espíritu. 


			Cierro los ojos. 


			—Creo que sabes todo tipo de cosas que yo ignoro —le digo, sin tratar de disimular la amargura de mi voz. 


			—Claro que sí —confirma Kintaro. 


			Suelto un bufido. 


			—Sé más —sigue diciendo Kintaro— porque he vivido varios centenares de años más que tú, Xander. 


			¿Centenares de años? Abro los ojos y contemplo al superhéroe Chico de Oro ese. Ha vivido cientos de años, pero soy yo el que tiene canas. 


			—No pienso discutírtelo —digo. Cómo se lo iba a rebatir en este mundo, en esta casa de oro, donde hay un oso que habla. 


			—Te niegas a entender el punto de vista de Kintaro —interviene Gafe, con una voz que se ha vuelto rasposa de pura fatiga—. Eres demasiado testarudo. 


			—Sí, ya. Mira quién habla. 


			—Basta. —Kintaro se pone en pie y me hace un gesto con la cabeza a mí, y después otro a Gafe—. Dormid bien los tres. Mañana vais a necesitar todas vuestras fuerzas. 


			—Gracias, Kintaro —dice Gafe. Habla como si ya estuviera medio dormida. 


			—Sí, gracias —digo yo, pero puede que solo lo haya pensado. 


			Kintaro apaga los farolillos. 
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			Algún gallo imbécil canta antes de que haya amanecido. Bostezo y me doy la vuelta sobre el futón. Busco la manta. 


			No hay manta. 


			Noto mugre bajo las uñas de las manos. Ni manta, ni tatami. 


			Me despierto del todo, parpadeo, trato de orientarme. Todo ha sido un sueño, ¿verdad? 


			Un pájaro amarillo y brillante se posa sobre la cabeza dormida de Peyton y gorjea una canción con notas agudas. Sus ojos me miran por encima del pico anaranjado y entonces se marcha volando. Gafe ronca al otro lado de Peyton. No se ha enterado de nada. 


			La casa ha desaparecido. 


			Miro a mi alrededor y me froto los ojos. En vez de chimenea hay un montón de rocas. Una cavidad de bordes curvilíneos, sin agua alguna, ocupa el lugar del estanque. El suelo que circunda el pequeño montículo en el que nos encontramos es de arcilla roja agrietada. 


			El sauce se ha quedado solo en este paisaje. Sus ramas verdes todavía se agitan un poco por la brisa. 


			Me pongo en pie y camino. Me imagino que, de algún modo, nos han transportado durante la noche. Mi pie tropieza con unas alubias secas cerca del lugar donde estaba la puerta. Me agacho y me meto algunas en el bolsillo. 


			—¿Gafe? —susurro. Me inclino sobre ella y le doy una sacudida. 


			—Ugh. ¿Por qué hay tanta luz? —Se da la vuelta y se cubre el rostro con el brazo—. Solo unos minutos más, ¿vale? 


			Un pequeño montículo cubierto de hierba grisácea se agita. Echo mano de la espada. 


			—Detente, Momotaro —oigo. Es un gruñido vagamente familiar. 


			El montículo gris tiembla porque acaba de erguirse sobre cuatro patas. Se sacude lo que parecen cien años de ramas y tierra y me arroja encima una lluvia de suciedad. 


			Es un oso flaco y viejo. Tiene los dientes amarillos y romos, las uñas rotas y marrones. 


			—¿Kuma? ¿Eres tú? —Camino con torpeza hacia él y estoy a punto de caerme de bruces—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Kintaro? 


			El viejo oso parece sonreír con tristeza. Le falta la mayor parte de los dientes. 


			—Ah, mucho me temo que hace tiempo que se ha ido. 


			Miro a mi alrededor con cara de espanto. 


			—Pero ¿cómo…? La casa estaba aquí…, ¡yo la he visto! 


			—¿De verdad tienes que preguntar por el cómo? —dice el oso. Se sienta sobre los cuartos traseros—. Kintaro no se aparece a menudo. Tan solo a los que necesitan ayuda, y no a todos. —Kuma suelta una risilla—. Esas calaveras que había dentro de la cueva te lo podrían confirmar. 


			—Entonces ¿por qué nos ha ayudado a nosotros? —pregunto. 


			Kuma parpadea. 


			—Kintaro te vio. Eso es todo lo que sé. 


			—Bueno, y entonces ¿cómo podemos dejar a Peyton con él? 


			Gafe ya está alerta y escucha. 


			Kuma encoge el labio superior. 


			—Peyton habría ido al otro mundo con Kintaro hasta que regresarais. Si es que regresabais. 


			—No parece una opción mucho mejor que esta. 


			Miro a Peyton de reojo. Kuma encoge sus hombros, que fueron enormes. 


			—Imposible saberlo. —Camina con pesadez hasta los restos de la chimenea y los revuelve con las uñas rotas de sus zarpas—. Esto es de parte de Kintaro. 


			Saca de entre las cenizas un paquete envuelto en un papel quebradizo, atado con un cordón que parece antiguo. El oso me lo ofrece con una de sus zarpas. 


			Lo acepto. Entonces, sin saber muy bien lo que tengo que hacer, me inclino. 


			—Arigatō. 


			—¿Qué hay ahí dentro? —pregunta Gafe, mirando por encima de mi hombro. 


			El cordón se transforma en polvo en cuanto lo toco. Dentro del paquete hay un kimono exactamente igual que el de Kintaro. La chaqueta azul plateada, los pantalones grises y holgados, y un cinturón plateado de tipo obi. 


			—Estas son las ropas de un verdadero samurái —explica Kuma. 


			Sostengo la chaqueta con las manos. 


			—Gracias. 


			Tendría que quedarme enorme. Kintaro es (era) mucho más alto que yo. Pero parece que se ajuste a mi talla. 


			—Ah, Gafe —Kuma se vuelve—, esto te lo dejó a ti. —Le entrega un paquete más pequeño envuelto en papel marrón—. Ten cuidado —le aconseja mientras la niña rasga el envoltorio. 


			Gafe chilla de emoción, como cuando a mí me regalan un videojuego nuevo. 


			—¡Un tantō! —Nos enseña una daga de hoja gruesa y algo curva, y sus ojos se iluminan como una iglesia repleta de velas. Parece una versión en miniatura de mi espada, con empuñadura de marfil tallado—. ¡Qué chulo! —Lo sostiene con las palmas de ambas manos y la hoja apuntando hacia su cuerpo—. Arigatō  gozaimasu.  —«Muchas muchas gracias.» A continuación pega un salto y se abraza al enorme cuello del oso. Kuma cierra los ojos unos instantes. Gafe se suelta—. Entonces ¿Kintaro ya no está? ¿Se ha ido de verdad? —La decepción le tiñe la voz, como un colorante para alimentos podría tintar la leche. 


			Ahora me siento mal por haberme metido con él. En realidad ni siquiera estaba. O tan solo estaba provisionalmente. 


			Kuma asiente una sola vez con su enorme cabeza y luego sacude el cuerpo como si quisiera quitarse agua de encima. Nos mira, parpadea y vuelve a meterse entre los escombros. 


			—Hay otra cosa para ti, Xander. 


			Kuma empuja una esfera con el hocico y la hace rodar por el suelo hacia mí. Tiene el tamaño de una pelota de baloncesto. Eeeh, vale. No tenía pensado ponerme a jugar al baloncesto durante la misión, pero tal vez Kintaro creyó que me aburriría. 


			La recojo. No es en absoluto una pelota, sino un yelmo esférico hecho de un material parecido a la plata. Termina en punta y sus curvas me recuerdan a algún objeto. Parece una pieza de fruta. Como… 


			—¡Tiene forma de melocotón! —exclamo. 


			—Y mira esto. 


			Gafe señala el emblema de su parte frontal. Se trata, sin duda, de un melocotón. Su figura aparece en relieve, con líneas entrecruzadas que le dan profundidad. 


			—¿Es de plata? 


			Pruebo a dar un golpecito en el yelmo. Suena a hueco. 


			—No. La plata es demasiado blanda y pesada. No sirve para hacer armaduras. 


			Gafe también lo golpea. 


			Kuma le da un toque con el hocico. 


			—Es un regalo que el Rey Luna le dio a tu antepasado. Está hecho con un mineral de la Luna. —Se la pasa de una zarpa a la otra—. Es ligero como una pluma, pero duro como el hierro. —Lo agarra y me lo acerca. 


			¿El Rey Luna? Estupendo. Esa historia no aparecía en mi manual extraoficial para hacer de Momotaro (el cómic), pero ya no me sorprende nada. Agarro el yelmo con las dos manos y me lo coloco en la cabeza. Estaba convencido de que pesaría, pero en realidad es como llevar una gorra de béisbol. Un pequeño visor sobresale de mis cejas y me protege los ojos del sol, y quizá también de las espadas. Y el interior está revestido con un tejido sedoso. Hago una reverencia. 


			—Arigatō gozaimasu. 


			Kuma asiente. 


			Pienso en las últimas palabras que me dijo Kintaro. «Puede haber más de un héroe.» Kintaro es (fue) un gran guerrero, pero eso no significa que yo no pueda serlo también. 


			Y Peyton dibuja muy bien, pero eso tampoco significa que yo no pueda hacerlo. Y que alguien sea guapo no significa que el resto del mundo sea feo. 


			Me siento aligerado, como si me hubieran retirado un peso que me oprimía el pecho. O por lo menos el cerebro. 


			Gafe le pone una mano sobre la nuca a Kuma. 


			—Debes de sentirte terriblemente solo. ¿Por qué no vienes con nosotros? Podrías ayudarme con Peyton. —Señala al muchacho, que todavía duerme con la mandíbula caída y sin enterarse de lo que decimos. 


			No tengo nada claro que sea buena idea. Kuma es tan viejo que a duras penas es capaz de moverse por este lugar tan pequeño. No creo que consiga subir a la montaña, y mucho menos cargar con Peyton. Pero ¿qué vamos a hacer ahora que Kintaro se ha esfumado? Tendría que haber aceptado la propuesta del Chico de Oro. ¿Cómo iba a saber que desaparecería al alba? ¿Por qué no me ha despertado? En cambio, me deja todo el trabajo a mí, como si me considerara una persona responsable, o vete a saber qué. 


			Kuma da un primer paso para alejarse de Gafe. 


			—Mi lugar está aquí. 


			Señala con la cabeza un obelisco de piedra gris maciza que tiene más o menos la misma altura que yo y está cubierto de caracteres japoneses. El monumento que marca un sepulcro. 


			—Aguardo el momento en el que mi amo y yo volvamos a reunirnos. 


			Gafe y yo nos inclinamos ante la piedra. Entonces la niña apoya la mano sobre ella. 


			—Adiós, Kintaro. 


			Observo su rostro de reojo porque temo que se eche a llorar, pero la muchacha me mira y asiente con placidez. Kuma señala un camino que sube por la montaña. 


			—El santuario de Fudō se encuentra en uno de los picos. No sé en cuál. Este sendero es el más cercano y os llevará hasta el monte que se halla más al sur. Buena suerte. 


			Las ropas que me ha dado Kintaro parecen demasiado bonitas como para llevarlas en una misión, pero a él le trajeron suerte. ¿Por qué no iba a ponérmelas? Me escondo detrás de un árbol para cambiarme. Me pongo la chaqueta sobre la camiseta y me cambio los vaqueros por los pantalones nuevos. Tal como había imaginado, encajan como un guante. Están hechos con una seda rígida, sólida pero ligera. 


			Gafe levanta las cejas al verme salir. 


			—¡Te queda guay! —Señala mi cabeza con los dedos—. Realza los cabellos plateados. 


			—Eso era lo que quería —respondo. Gafe y yo acomodamos las axilas de Peyton sobre nuestros respectivos hombros—. Adiós, Kuma —me despido—. ¡Gracias por todo! 


			El oso sonríe…, en la medida en que un oso puede sonreír. 


			—Iie —responde. «De nada.» 


			 


			Subimos poco a poco por el sendero en dirección sudeste, hacia el pico. Llevamos a Peyton entre los dos y nos repartimos su peso. No sé cómo es posible, pero todavía aguanta lo suficiente como para que seamos capaces de sostenerlo. Camina arrastrando los pies, y la cabeza le cuelga sobre el pecho, como un pasajero que se ha dormido en un avión. Si queréis que os diga la verdad, ni siquiera entiendo cómo puede moverse. Lo único que sé es que todos los músculos del cuerpo me duelen como si estuvieran a punto de estallar. En estos momentos me alegro de que papá nos obligara a hacer esos ejercicios en los que corríamos montaña arriba con mochilas cargadas y pesos. Si no fuera por aquello, ahora no podríamos ayudar a Peyton. De todos modos, prefiero no decírselo a papá, porque se entusiasmaría y querría que entrenásemos todavía más, y no pararía de repetirnos: «¡Os lo dije!». 


			¿Papá, mamá, obāchan e Inu estarán tan mal como Peyton? Acelero todo lo que puedo, que no es mucho. Esta misión tiene que terminar hoy mismo, caiga quien caiga. 


			El cielo se pone oscuro y lúgubre, y a lo lejos se divisan turbias nubes negras. No me gusta nada la pinta que tiene, pero no creo que nos pase nada, no es más que una tormenta.  


			El sendero por el que andamos se encuentra entre dos laderas empinadas, así que es como si camináramos por una larga acequia. Si cae un rayo, golpeará uno de los árboles que hay en lo alto, no a nosotros. O eso espero. Además, tampoco tenemos otra opción. Debemos encontrar a Fudō-Myō-ō, aunque sople un huracán. 


			Qué idiota es Fudō-Myō-ō. ¿Cómo quiere que la gente encuentre su santuario si no pone ningún cartel? Porque, vamos a ver, ¿qué sentido puede tener un santuario secreto? Esta no es manera de recibir ofrendas, ni a peregrinos. 


			Gafe camina mirando al suelo. «Un paso más, un paso más, un paso más.» Solo con verla es como si oyera esas palabras. Tropiezo con la raíz de un árbol y ni siquiera se burla de mi falta de coordinación. 


			Le pasa algo. 


			—¿Qué te pasa, Gafe? 


			—Nada. —La mirada triste desaparece de su rostro—. Tan solo pensaba en Kintaro. 


			—¿Porque estás enamorada de un fantasma? —digo en tono comprensivo. Al menos mi intención es decirlo en tono comprensivo. Le doy una torpe palmada en un hombro. Sus ojos echan fuego. En sentido figurado, no literal. 


			—¡No! Pensaba que es triste que solo aparezca de vez en cuando y el oso tenga que esperarlo. —Se frota la nariz—. ¿No te parece que es lo más terrible que has oído en tu vida? 


			—Gafe… —Agarro a Peyton con más fuerza que antes porque tenemos que pasar sobre unas rocas redondeadas—. Por si no te habías dado cuenta, muchas cosas de ese estilo ocurren por aquí. Como esa gente a la que se comen y luego se transforma en cebo esférico. Mi consejo es que no le des muchas vueltas. No podemos ayudarlo en nada. 


			—No quiero que me des consejos. Tampoco me ayudan en nada. 


			La muchacha resbala y tenemos que detenernos para reajustar la carga. 


			—Pues podrían ayudarte. Pero no me escuchas. 


			Agarro bien a Peyton por el hombro con mi brazo cubierto de sudor y seguimos adelante. Podríamos parecer una única criatura húmeda y pringosa. 


			Suspiro con toda la fuerza que tengo. Mi aliento no particularmente fresco ni mentolado agita el flequillo de Gafe. La muchacha me pone morros y contraataca con otro suspiro. Su aliento huele a basura que lleva una semana en proceso de putrefacción. Nos hemos olvidado de algo: traer cepillos de dientes. 


			Peyton despierta con un grito ahogado. La cara se le ha contraído de asco. 


			—Lo hemos conseguido. Nuestro mal aliento ha despertado a Peyton. 


			Me detengo a examinarlo. Su piel todavía tiene mal color. Está más azul ahora que en casa de Kintaro. Se me forma un desagradable nudo en el estómago. Esto no va bien. No va nada bien. 


			—¿Dónde estoy? —dice Peyton, y sus ojos miran en todas direcciones. 


			—En un paraje inhóspito. Pero no te preocupes. —Sigo hablándole en tono alegre—. Lo tenemos todo bajo control. 


			Hemos llegado a un pequeño claro cubierto por una delgada capa de nieve de la que sobresalen unos pocos manojos de hierba. 


			—Descanso… —dice Peyton, y logra señalar con la cabeza un grupo de rocas. 


			—Claro, colega. 


			A mí también me convendría reposar. 


			Gafe y yo lo ayudamos a sentarse, con la espalda apoyada contra una roca. Le doblamos las piernas bajo la cintura como si fuese un muñeco Ken y lo colocáramos en un mueble de juguete. Al instante se le derrite la columna vertebral y mete la cabeza entre las rodillas. 


			Le doy una palmada en la espalda. 


			—¿Te encuentras bien? 


			—Ugh. —Su voz suena como amortiguada. 


			Gafe y yo intercambiamos una mirada de preocupación. 


			—¿Cómo podremos hacer que se levante de nuevo? —pregunto. 


			—No deberíamos haber parado. —Gafe arquea la espalda como si le doliese—. Así no llegaremos al pico antes de que se ponga el sol. 


			Ya lo sé. Un bebé de un día también se habría dado cuenta. Deberíamos haber terminado con esto… ayer. Tal vez Fudō podría venir hasta aquí. 


			—¡Fudō-Myō-ō! ¡Ven aquí, estés donde estés! 


			Mi voz resuena por el valle. 


			Nadie responde, salvo el fragor no muy lejano de un trueno que procede de las nubes negras que tachonan el cielo. Lo huelo en el aire. Va a llover. Lo que nos faltaba. 


			—¡Fudō! —grito de nuevo, esta vez con más fuerza—. ¡Fudō-Myō-ō! 


			Nada, nada, nada. Y, además, nada. 


			Suspiro y busco dentro de la mochila una lata de té verde para Peyton. La abro y la sostengo debajo de su nariz. 


			—Bébete esto. Puede que la cafeína te ayude. 


			Todavía con el cuerpo plegado, mueve los brazos poco a poco, como si fueran palas de molino. 


			—Ayudadme. 


			Gafe y yo lo agarramos, cada uno por un hombro, y empujamos para ponerlo en pie. Coloco mi mochila entre su cuerpo y otra roca, y Peyton se apoya en ella. Acerco la lata a su boca y mi amigo toma un diminuto sorbo. A continuación vuelve los ojos hacia mí y, por primera vez desde ayer, enfoca la mirada. 


			—Perdón —murmura. 


			—Calla, hombre. No tienes por qué pedir disculpas. 


			Vuelvo a ofrecerle té. 


			Peyton parpadea varias veces, pero en sus ojos no se refleja ninguna emoción. Están inexpresivos como los de una muñeca. Aparto la mirada. 


			—Tendría que haberme quedado en casa —dice con voz monótona. 


			—Me duele decirlo, pero probablemente tenga razón —responde Gafe. 


			La muchacha arrea una patada a una roca tan grande como una pelota de fútbol y la hace rodar sendero arriba. 


			Me dan ganas de gruñirle, pero las reprimo. En cambio, mascullo entre dientes: 


			—¿Recuerdas lo que nos dijo papá? «¿Tus palabras sirven para algo? ¿Son amables? ¿Son necesarias? Si no, mejor te callas.» 


			Gafe se ríe. 


			—Como si tú siempre siguieras ese consejo. 


			—Por lo menos lo recuerdo. —Me vuelvo hacia Peyton—. Es que está de mal humor porque descubrió que su novio era un fantasma. 


			—¡QUE NO ME GUSTA KINTARO! —grita Gafe. 


			La ignoro. 


			—En cualquier caso, tú harías lo mismo por mí, Peyton. 


			—Sí —dice él en voz baja—. Pero si no podéis llevarme, es mejor que me dejéis. 


			—Sí —repito, y vuelvo a acercarle la lata de té a los labios—. Y ahora que lo dices, también podría cortarme el pie izquierdo. Aquí nadie va a dejar a nadie. Tú haz lo que puedas y nosotros nos encargamos del resto, ¿vale? 


			—¡Eh! —Gafe señala al suelo, un poco más adelante—. Va a ser muy difícil pasar con Peyton por aquí, entre estas rocas. 


			El sendero está del todo cubierto de piedras sueltas. Será como mantenerse en equilibrio en un tobogán de agua. 


			—Tendremos que ir despacio. 


			Agarro una roca redondeada y me despierta un recuerdo. Uno de los sermones…, perdón, quería decir una de las enseñanzas de papá. Algo que me explicó durante el último paseo por la montaña, cuando me mordió el escorpión oni. Entonces desconecté, por supuesto. Pero dijo algo sobre rocas…, ¿qué era? 


			Miro a mi alrededor, a las piedras y a las empinadas laderas que tenemos a los lados. Gotas de agua me salpican en el rostro, y las nubes retumban. 


			—Vamos a ponernos a cubierto. 


			—Buena idea. 


			Gafe apoya el sobaco de Peyton sobre su hombro, y el muchacho se levanta como un robot animatrónico. 


			Rocas. Agua. Ahora la información brota de mi cerebro como una hoja de hierba nueva. 


			—¡Estamos en el lecho de un río! 


			El estallido de un relámpago me ciega unos instantes. A continuación, el trueno nos sacude a nosotros y al suelo sobre el que nos encontramos. Las nubes se abren y derraman su agua como si alguien nos vaciara un cubo encima. 


			Arroyuelos de líquido y grava empiezan a bajar por el sendero hacia nosotros. 


			Oigo un fuerte estruendo. «¡Sal del lecho del río! —oigo que me grita papá—. ¡Peligro de riada!» 


			—¡Salid! —grito—. ¡Subid por la pendiente! 


			—¡Vamos! —Gafe coge a Peyton por el brazo y tira de él hacia arriba, al mismo tiempo que se agarra a los arbustos para no caerse—. ¡Deprisa! 


			Peyton se va para atrás y Gafe lo sujeta por el cuello de la camiseta. A pesar de la lluvia y del estruendo, mi amigo está alelado, como si se despertara de un coma. 


			—Subid. Yo empujaré. —Me pongo detrás de Peyton—. ¿Podrás arrastrarte? —le pregunto—. Gatea hacia Gafe. 


			—Ugh. 


			Las manos de Peyton se abren mecánicamente y buscan agarraderos en la vegetación. Puede que gruña en vez de hablar porque todas sus energías se concentran en la actividad física. Eso es bueno. 


			—¡Venga, tío! 


			Gafe lo agarra por las axilas. 


			—¡Ánimo, Peyton! 


			Pongo las manos en su culo y empujo, pero es como pretender que una lombriz gane una carrera. 


			—¡Un poco más! —grito para darle ánimos, aunque no estoy seguro de que me pueda comprender al estar medio dormido—. ¡Puedes hacerlo! 


			Empujo su culo con el hombro. Por un instante pienso que sería mal asunto si ahora se tirase un pedo. El yelmo ha empezado a molestarme. Como Peyton está encima, me presiona la cabeza; me lo quito y lo dejo caer sobre la pendiente. 


			El fragor es cada vez más fuerte, como si una flota de camiones estuviera a punto de pasar a toda velocidad. 


			—¡Xander! —chilla Gafe, y señala algo. 


			Levanto los ojos a tiempo de ver un muro de agua, piedras, rocas y cantos rodados que baja a toda velocidad por la montaña y se nos viene encima. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 22 


			 


			En el último momento, consigo darle un buen empujón hacia arriba a Peyton. Entonces el agua me golpea y me quedo tirado de bruces. Agito los brazos en busca de algo a lo que agarrarme, pero mis manos no encuentran nada. Me golpeo contra la pendiente, suelto un «ufff», y el agua me arrebata la mochila con todo lo que llevo dentro. 


			—¡Xander! —vuelve a chillar Gafe desde más lejos. 


			Levanto los ojos y los veo a ella y a Peyton en lo alto. Bien. Peyton está fuera de peligro. 


			—¡Nos vemos río abajo! —trato de gritarle, pero no creo que me oiga, porque tengo la boca llena de agua. 


			La riada me arrastra y me lanza de un lado para otro como una pelota de tenis dentro de una lavadora. Un objeto afilado me golpea las costillas y siento dentro de mi pecho un crac como el de una alita de pollo que se parte. Chillo de dolor, pero no puedo hacer nada salvo mantener la barbilla fuera del agua y tomar tragos de aire que me salvan de morir. 


			—¡Xander! —oigo una y otra vez, pero creo que es mi imaginación, porque voy demasiado rápido como para que Gafe me siga, y sé que me estoy desplazando en zigzag, como si este torrente fuese una máquina pinball. 


			Entonces choco contra algo…, una rama de árbol empapada que cuelga sobre el agua. Me agarro y trato de contener el aliento. 


			Me llevo una sorpresa. Gafe me espera en el otro extremo. Tiene el rostro tenso como una cuerda de arco. 


			—¡Venga, Xander! ¡Trepa hasta mí! —grita. 


			Trato de encaramarme por la rama, pero la costilla me duele y los brazos me tiemblan demasiado. 


			—No puedo. 


			—Sí puedes. —La muchacha sacude ligeramente la rama—. Que no se te ocurra rendirte ahora, Xander. No te lo perdonaría jamás, ¿me oyes? Como no subas aquí, te voy a poner música emo día y noche. 


			Suelto una carcajada, a pesar del dolor. 


			—¿Cómo vas a ponerme música emo cuando esté muerto? 


			—Encontraré la manera de que la oigas desde el otro mundo. —Gafe habla con tanta rabia que me lo creo—. Y ahora sube. 


			Obligo a mis brazos a moverse y trepo por la rama. Me abrazo a ella, aplasto la mejilla contra la corteza. El agua trata de arrastrarme hacia arriba. Estoy tan fatigado que me cuesta mantener el equilibrio. Ahora sí que corro peligro de verdad. Entonces Gafe se agacha sobre mí y saca la cuerda de nailon que metimos en la mochila. Parece que hayan pasado un millón de años. 


			—Suéltate para que pueda atarte. 


			Si me suelto, me ahogaré. Pero estoy demasiado cansado como para desobedecer. 


			En ese mismo instante, arroja el lazo en torno a mi cuerpo y lo estrecha con la habilidad de un vaquero que atrapa una ternera. Se ata el otro cabo en torno a la cintura. Vuelvo a cogerme a la rama, y la muchacha se inclina y me ayuda a ponerme a gatas. 


			—Ahora sígueme. 


			Gafe trepa con agilidad por la rama, sujetándose con los dedos y con los pies desnudos. Yo resbalo en un par de ocasiones, pero la cuerda resiste y, al fin, llegamos a la orilla. 


			Nos dejamos caer al suelo. Respiramos con dificultad. 


			—¿Cómo me has encontrado? 


			Hablo con voz débil. Me siento como si alguien me apuñalara en el costado cada vez que tomo aire. 


			—¿A ti qué te parece? Te he seguido. 


			Las manos y los brazos de Gafe están cubiertos de arañazos enrojecidos. Tiende el antebrazo, hace una mueca y se arranca una astilla marrón muy grande. 


			—Los monos se mueven con mucha rapidez cuando quieren. —Está cubierta de barro de la cabeza a los pies. Me dirige una breve sonrisa—. Venga. Volveremos atrás. Vamos a por Peyton. 


			Caminamos por el fango y los árboles, río arriba, hasta el lugar donde hemos dejado a nuestro amigo. El enfado y la preocupación son los que me hacen andar. ¡Estamos perdiendo tanto tiempo…! ¿Por qué nada nos sale bien? ¡Si hubiese recordado antes lo que mi padre me había dicho sobre las rocas…! ¿Cómo soy tan lento con ese tipo de cosas? 


			—Ya casi estamos —comenta Gafe. Tiene que volverse para decírmelo, porque no importa la velocidad a la que yo camine, ella siempre es más veloz. 


			—Voy todo lo rápido que puedo. Jolines. 


			—Está bien. —Me echa una mirada algo enojada—. Ya lo sé. 


			Pero cuando llegamos al sitio donde debería estar Peyton, lo único que encontramos es la silueta de un muchacho marcada sobre el fango. Mi yelmo está a su lado. Doy gracias por no haberlo perdido…, todavía no sé ni para qué sirve. Quizá, si no me lo hubiera quitado de mi cabeza de chorlito, las aguas no me habrían arrastrado. Lo recojo y me lo vuelvo a poner. 


			—¡Ay, no! —Gafe patea una roca hacia arriba—. ¡Peyton! —grita. 


			—¿Dónde está? —Levanto la voz con pánico y rabia. 


			—No lo sé. —El tono de Gafe es idéntico al mío—. ¡Le había dicho que no se moviera! 


			—¡Maldita sea! ¡Deberías haberte quedado con él! 


			—¡Entonces habrías muerto! —me grita ella, y nos miramos el uno al otro en silencio, porque sabemos que es verdad. 


			Trago saliva. 


			—Lo siento. Mira. —Señalo el barro, donde las huellas de los zapatos talla 42 de Peyton empiezan a borrarse—. Vamos a buscarlo antes de que desaparezca el rastro. 


			Seguimos las huellas entre árboles gruesos y cruzamos otros senderos. ¿Adónde se habrá dirigido? 


			—¿Cómo ha podido llegar tan lejos si cuando estaba con nosotros apenas era capaz de caminar? —me pregunto en voz alta. 


			—Tal vez quisiera encontrarnos. Tal vez se haya recuperado. —Gafe se encoge de hombros—. Vamos. 


			Cuando las huellas desaparecen por completo, lo único que podemos hacer es seguir caminando más o menos en la misma dirección. El sol se asoma entre las nubes y de pronto hace un calor veraniego; la ropa se nos seca al instante. No tardamos en empezar a sudar. 


			Esta búsqueda me recuerda algo que me ocurrió en el campamento de los Boy Scouts cuando estaba en segundo. Yo no era un niño muy de fiar. Siempre me separaba del grupo durante los paseos por el campo. Pero mi padre pensó: «Qué más da, van a pasear por un recinto vallado». ¿Verdad que no me podía meter en muchos problemas? 


			Pues vaya sí podía. 


			Cuando nos hallábamos todos reunidos en torno a la hoguera, me entraron ganas de ir al servicio. Vi dónde estaba el edificio con los baños y me escapé sin decirle nada a nadie, excepto a Peyton. 


			Pero, por supuesto, ese no era el edificio donde estaban los baños. 


			Me hice un lío y acabé en un campo que se encontraba al otro lado. Como estaba nublado, ni siquiera veía el humo de la fogata. Y me puse a caminar. 


			Y caminé, y caminé, y caminé. 


			Al cabo de poco rato estaba sentado sobre un tronco hueco y lloraba tanto que parecía que se me fueran a salir los ojos. Entonces las pupilas brillantes y la mata de pelo de Peyton emergieron de entre los árboles, seguidos por la luz de una linterna. Su padre, líder de nuestro grupo de Scouts, lo acompañaba. 


			—¡Está allí! —gritó Peyton. 


			—¿Cómo me has encontrado? —le pregunté. 


			Peyton se encogió de hombros. 


			—Te has ensuciado toda la camiseta con chocolate y malvavisco fundido —explicó—. Se te olía a kilómetros de distancia. 


			Hasta ahora no me había extrañado que Peyton fuese capaz de encontrarme. Ni lo había relacionado con su naturaleza de ave. Pero recuerdo lo que leímos sobre los monos y las aves el día en el que todo el mundo perdió sus sueños. Unos y otras tienen un excelente sentido del olfato. Las aves se ven obligadas a seguir los rastros desde el aire. 


			—¿Y qué haremos si no lo encontramos? —pregunta Gafe. 


			—Lo encontraremos. 


			Ahora el optimista soy yo. Creo que es una ley: alguien tiene que hacer el papel de valiente para que el grupo no se venga abajo. 


			—Pero ¿y si no? 


			—¡Lo vamos a encontrar! —Hago una mueca, porque yo también tengo miedo—. ¡Gafe! ¿Cómo es tu sentido del olfato? 


			La muchacha arruga la nariz. Entonces se le iluminan los ojos. 


			—¡Ah! 


			Se arroja al suelo, con las palmas sobre la tierra, y respira hondo. 


			—¡Ajjj! Se me ha metido mugre en la nariz. —Gafe levanta la cabeza, husmea y señala—. Por allí. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 23 


			 


			Rastreamos el olor de Peyton hasta un gran valle coronado por follaje en glorioso Technicolor, como si lo hubieran rociado con pintura en polvo. Gafe hunde el rostro en la tierra. 


			—Olor corporal, refresco, calcetines sin lavar —informa, y mueve la cabeza en un gesto de asco—. Huele básicamente igual que tú. 


			Suelto un bufido. 


			—Prefiero oler a calcetines sin lavar que a mono. 


			La muchacha levanta una ceja. 


			—Y ¿a qué huelen los monos? 


			—A caca —digo, y entonces se hace la indignada y me da un empujón. 


			Yo se lo devuelvo y nos reímos como dos niños pequeños a los que el maestro tiene que separar. Al reírme, siento tal alivio que me pongo a llorar entre carcajadas, y aparto el rostro para que Gafe no se dé cuenta. Pensaría que soy inestable, o le daría pena, y yo no podría soportar ni lo uno ni lo otro. 


			Andamos por el sendero sin dejar de meternos el uno con el otro. De pronto hace un frío polar. Encontramos una sustancia helada por el suelo. Es como si alguien hubiera derramado granizado de fresa entre las rocas y los árboles, a ambos lados del camino. 


			—¿Qué es eso? 


			—Ni idea. —Gafe recoge un poco con la palma de la mano y se la acerca a los labios. Sin querer, se me escapa un grito ahogado—. ¿Y si es nieve que se ha puesto rosa porque hay algún monstruo que mea de ese color? ¿Y si fuera sangre? 


			Gafe sonríe y menea las cejas. 


			—Como si no hubiera probado nunca la sangre… —Hace un ruidito con los labios—. ¡Ñam, ñam! Flor de cerezo. 


			—¿Flor de cerezo? —repito como un idiota, y miro a mi alrededor. Es un paisaje invernal en el que no parece que pueda florecer un árbol—. ¿Qué dices? 


			—Sabe a flor de cerezo. 


			Me tiende la mano para ofrecerme nieve. La pruebo. Pistachos y vainilla sobre un fondo de cereza. 


			—No está mal. 


			La agarro por la muñeca y pego un mordisco mayor. Puaj. Escupo. Había ramitas y tierra entre la nieve. 


			Gafe arroja al suelo lo que ha sobrado y se limpia las manos en los pantalones. 


			—Puede que no esté muy fresca. Pero he tenido una idea. —Saca una bolsa de plástico y la llena de nieve, luego me la pone contra la costilla. Hago una mueca de dolor—. Tienes que enfriarte eso. Puede que se haya roto. 


			—Gracias. 


			Me la sujeto contra el costado. En ese instante, oigo el leve sonido de un relincho lejano, seguido por el débil murmullo de una voz grave. 


			—¡¿Peyton?! —grito, y echo a correr por la pequeña cresta del cerro. 


			—¡Xander! ¡Espera un momento! —me grita Gafe, al mismo tiempo que me sigue. 


			Me paro de pronto, y la niña choca contra mi espalda. 


			Al otro lado de la cresta hay una pequeña hondonada. Un grupo de caballos, como una docena, da vueltas por allí. No son tan grandes como los de las razas más típicas, pero tampoco tan pequeños como ponis. Son robustos, de patas cortas y el cuerpo cubierto de manchas negras, blancas y rosadas, tal vez para camuflarse en el moteado tapiz de sombras y luces que cae sobre la montaña. 


			Los caballos se relinchan unos a otros con voces suaves. 


			Sentado en el fondo en medio de las bestias, como si los caballos salvajes no lo preocuparan en absoluto, está Peyton, con la mochila a un lado. 


			Tiene los ojos medio cerrados, le rasca la cabeza a uno de los caballos y le habla con dulzura. 


			—¿Peyton? —le digo, esta vez con voz más baja. 


			El más pequeño de los caballos me ve, suelta un chillido muy agudo y entorna tanto los ojos que le quedan blancos del todo. Inquieta a los otros animales, que entonces me descubren y empiezan a demostrar miedo de manera parecida y tratan de alejarse todos en la misma dirección, pero tropiezan unos con otros. 


			Genial. Estampida. 


			El más grande se encabrita y agita en el aire sus cascos relucientes. 


			Cascos afilados. 


			Ay, no. 


			Doy tantos pasos atrás como puedo, pero no tengo ningún lugar donde esconderme, ninguno, solo los árboles. El semental hincha el hocico y golpea el suelo con fuerza. Sus cascos dejan marcas profundas en la tierra, como para decir: «¡Mira lo que le he hecho al suelo! ¡Ahora le ha llegado el turno a tu cráneo!». 


			No podré usar la espada contra estos animales. Me arrodillo y trato de decidir lo que debo hacer, cómo tengo que actuar. 


			El más grande, que me llega al hombro, me mira alarmado. Relincha y da en el suelo con las patas delanteras. Se abre paso entre los otros caballos hasta quedar cara a cara conmigo, y echa aliento vaporoso por el hocico. Unos ojos grandes, de un color entre anaranjado y negro, me contemplan con recelo. 


			Me quedo inmóvil. He tratado con caballos tan solo en una ocasión: con un animal gordo y perezoso que se llamaba Dodge y que monté en el campamento de los Boy Scouts. Se detenía una y otra vez para comer hierba mientras yo daba tirones patéticos a las riendas. 


			Bueno, ¿qué haría si me encontrara con un perro? En primer lugar, permitir que me husmease. En segundo lugar, darle algo bueno para comer. A Inu lo podría sobornar con un poco de tocino. O con un Cheeto. De hecho, podría sobornarlo con cualquier alimento. ¿Qué es lo que les gusta a los caballos? 


			Tiendo el brazo izquierdo con el puño cerrado y permito que el animal se quede con mi olor. Luego saco poco a poco una barra de muesli de la mochila de Gafe y abro el envoltorio. Las grandes fosas nasales del caballo huelen la barra y sus labios se encogen para dejar al descubierto unos dientes grandes y blancos. Me recuerda a esas dentaduras de plástico que se mueven cuando les das cuerda y que se venden en las tiendas de artículos de broma. El animal se pone a chupar la barra y me deja la mano llena de babas. 


			Gafe aparece a mi lado, silenciosa como el humo. 


			—¿Qué haces? 


			—Intento ganarme su amistad —le susurro. 


			El caballo se vuelve, como si se hubiera olvidado de la golosina, y regresa con Peyton. 


			—¡Peyton! 


			Sigo al semental y trato de pasar por entre los caballos, pero parece que se coloquen los unos junto a los otros para cerrarme el paso. Resoplan y me miran con odio, como porteros de discoteca grandes y fornidos. 


			Entonces Gafe se pone delante de mí y empuja con firmeza a uno de los animales, y luego a otro, como si fuera una especie de agente del Servicio Secreto. Con gran sorpresa por mi parte, los caballos se apartan dócilmente. 


			—¿Cómo lo has hecho? —le pregunto, esforzándome para que no se note demasiado mi asombro. 


			—Si uno vive entre demonios y animales, acaba por aprender cómo se hacen ciertas cosas. —La muchacha se encoge de hombros y da unas palmadas en la frente del caballo más grande—. Tienes que enseñarles quién manda. 


			Entonces la niña pasa corriendo entre los animales hasta el lugar donde está sentado Peyton. Por fortuna, no la pisotean. 


			Peyton todavía acaricia al potro y le susurra palabras al oído para calmarlo. Tiene la mochila abierta y hay envoltorios de barras de muesli por el suelo. 


			—¡Peyton! 


			Me arrodillo al lado de mi amigo. El alivio que siento me ha robado las fuerzas. Aún tiene la piel de ese extraño color entre azul y verde. No está normal. Tiembla, pero no parece que le importe. Busco la chaqueta de plumón dentro de su mochila —una de esas que si se pliegan son tan pequeñas como un paraguas cerrado—, la abro y le ayudo a ponérsela. 


			—¡Venga, tío! Nos vamos. 


			Peyton se vuelve hacia mí. Parece que esto le cueste tanto como a mí ir a clase de sociales en un día soleado de primavera. 


			—No puedo. 


			—¿Cómo que no puedes? La frase «no puedo» no está en el vocabulario de Peyton Phasis. Por lo menos del que yo conocía. —Ese es el tipo de sermón que normalmente me suelta él a mí cuando no quiero terminar los deberes de mates, o ir al colegio, o hacer el proyecto de sociales. Ah, Peyton debe de haberme soltado setecientos sermones, cien por cada año de escuela. Le pongo la mano en el hombro—. Sí que puedes. 


			El semental se nos acerca y me sopla en los cabellos. Seguro que quiere otra barra de muesli. Gafe le toma el hocico entre ambas manos y el animal se apoya contra la barriga de la muchacha. 


			Peyton aparta el rostro. 


			—No —sentencia. 


			Cargo con su mochila y le pido: 


			—Deja de decir tonterías. 


			Me pongo en pie, lo agarro por las axilas y empleo todas mis fuerzas para obligarlo a incorporarse. El esfuerzo hace que me duela la costilla, pero a estas alturas ya me da igual. 


			—Nos marchamos. Ahora mismo. 


			Aunque de mala gana, Peyton se levanta con mi ayuda. Se inclina sobre el lomo del semental. Este relincha en tono comprensivo y vuelve la cabeza para contemplar a Peyton. 


			Gafe y yo intercambiamos una mirada. 


			—¿Estás pensando lo mismo que yo? —digo. 


			—No lo sé. ¿Tú pensabas en trepar a ese árbol de allí? —pregunta con una sonrisa maliciosa. 


			No puedo evitar soltar un resoplido. 


			—No. Que aprovechemos este caballo para llegar hasta el pico. 


			—Ah, ya. —Gafe me mira de manera extraña—. ¿Qué pico? 


			¿Qué? 


			Señala a lo alto, primero a la izquierda y luego a la derecha, y me doy la vuelta muy despacio porque no quiero ver lo que me imagino que voy a ver. 


			Sí. Hay dos picos, ambos rematados por nieve de color entre blanco y rosa. 


			Dos direcciones. 


			Y no tenemos ni idea de adónde hay que ir. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 24 


			 


			Grito con todas mis fuerzas: 


			—¡ODIO ESTA MONTAÑA! 


			—Sí —dice Gafe—, eso es lo que más nos va a ayudar. 


			Bizquea contra el sol para contemplar los picos. 


			—Bueno… —Me limpio la nariz. Siempre moqueo cuando hace frío—. Los gritos me ayudan a mantener la cordura. Ya es algo. 


			—Tenemos que pensar lo que vamos a hacer. —Gafe aprieta los párpados y cruza los brazos—. Paso a paso. 


			El caballo relincha y piafa. 


			—¿Sabes de qué estamos hablando? —Gafe le da una palmada en el flanco—. ¿Nos comprendes? 


			El caballo acerca el hocico a la mochila de Gafe. 


			—No te entiende. Solo quiere que le des algo de comer. 


			Me siento en el suelo, a punto de rendirme. 


			—Ponte en pie, Xander. —Gafe da un paso hacia los picos—. ¿Cuál vamos a elegir? 


			—¿Quién sabe? Ni siquiera tenemos claro desde qué dirección hemos venido. 


			Miro atrás desesperado. Entre la riada y la búsqueda de Peyton, nos hemos perdido del todo. 


			—Tenemos un cincuenta por ciento de posibilidades de acertar. —Gafe me mira de una manera curiosa—. Estás obligado a elegir. 


			—¿Yo? —Lo último que quiero es hacerme responsable de otro error—. ¿Por qué yo? 


			—Porque tú eres Momotaro —responde Gafe, como si eso lo explicara todo. 


			—Un Momotaro sin poderes, querrás decir. —Me pongo en pie y contemplo a Peyton, que todavía se apoya en el caballo para no caerse. 


			—Quiero decir Momotaro. —Gafe me agarra por los hombros y me da la vuelta para obligarme a mirarla—. No pienses. Levanta la mano y señala. 


			—Esto no tiene ningún sentido. 


			—Todavía estás pensando —señala Gafe, y me hace girar sobre mí mismo—. ¡Levanta una mano! —chilla, y alzo la izquierda sin pensar. 


			Pero yo no soy zurdo. ¿Por qué lo he hecho? 


			—Ahora no te arrepientas —dice Gafe, al tiempo que me lanza una mirada feroz. 


			—Está bien —acepto, con aproximadamente un millón de veces más confianza de la que siento—. Vamos. 


			Hacemos subir a Peyton a lomos del caballo y lo amarramos con cuerdas elásticas. El semental camina de un lado para otro, nervioso, pero Gafe le ofrece una manzana. 


			—¿Una manzana con cara? ¡Gafe! —Me estremezco—. ¿La llevabas dentro de la mochila todo este tiempo? 


			—No es muy distinta de una manzana con una magulladura. —La muchacha estrecha las cuerdas en torno al caballo—. Te lo digo muy en serio, Xander: este mundo no es el nuestro. Tenemos que acatar las reglas locales. 


			—Supongo que tienes razón. —Al ver que el caballo devora la manzana, me entran ganas de vomitar—. Aguanta y no te caigas —le pido a Peyton. 


			Contemplo la cima de la montaña. Por suerte, he elegido el pico que está más cerca. 


			—No queda lejos. Prácticamente ya estamos —les digo a Gafe y a Peyton para animarlos… y para animarme a mí mismo. 


			Nos ponemos en marcha. La senda nos lleva por docenas de recodos y lugares escondidos. Me recuerda uno de esos momentos en los que esperas en un parque de atracciones y piensas: «Pues no hay mucha cola», y entonces descubres que sigue por una sala que estaba detrás y continúa por un pasillo subterráneo y se prolonga por varios otros lugares que no podías ver y acabas por darte cuenta de que hay unas quinientas personas esperando. Espero no haberme equivocado de camino. 


			Gafe y yo nos miramos, y ambos sabemos lo que piensa el otro. La muchacha se encoge de hombros. 


			—Bueno, no pasará nada porque caminemos un poco más y veamos lo que hay aquí antes de probar con el otro pico. 


			—Vale —digo. 


			Así solemos hablar cuando ambos perdemos toda esperanza. Esto no pinta bien. 


			 


			Por fin, a última hora de la tarde, tras dar una curva llegamos a un claro nevado. Miro a mi alrededor entre jadeos y resuellos. 


			No sé qué es lo que esperaba ver: ¿luces de neón que digan «¡Bienvenidos  al  santuario  de  Fudō!»?  Habría  estado  bien…, pero aquí no hay nada, salvo unos pocos árboles y un barranco cortado a pico. 


			Espera. 


			Al otro extremo del claro, detrás de un árbol, junto al precipicio, hay una construcción. Sin grandes piezas laqueadas ni estatuas primorosas. Es pequeña, de madera, y está ligeramente escorada, pero es una construcción a fin de cuentas. 


			Fudō-Myō-ō. Seguro que sí. 


			No puedo creer que hayamos tenido tanta suerte. Echo a correr. Puede que sí exista una posibilidad de terminar nuestra misión. 


			—¡Vamos! 


			Gafe desata a Peyton del caballo y lo ayuda a bajar. 


			—Ándate con cuidado, Xander. 


			—No te preocupes. 


			Parece que el santuario lleve mil años allí. La madera está deteriorada y veo desde lejos las astillas que se han desprendido. A la entrada hay varias docenas de pequeños carteles de madera, algo más grandes que palitos de polo, que cuelgan de clavos antiguos y herrumbrosos. Examino uno de ellos. Está cubierto de caracteres japoneses. 


			—Son plegarias, o deseos. En realidad viene a ser lo mismo. —Gafe sostiene con el brazo a Peyton, que parece casi dormido. Las piernas le tiemblan tanto que la muchacha pierde el equilibrio—. ¡Eh, ayúdame! 


			—¿Peyton?  —Voy corriendo a sujetarlo—. ¡Despierta, que ya es la hora! 


			Sus ojos se abren. Se tambalea de un lado para otro sobre unas piernas inestables que acaban por ceder. Gafe y yo lo tendemos de costado con toda la suavidad de la que somos capaces. Aprieto los dientes. Más nos vale que Fudō esté aquí, porque si no, perderemos a Peyton. Ya no tenemos a Kintaro para que nos ayude. 


			Echo una ojeada al interior del santuario. Parece un pequeño establo para caballos, con unos estantes poco profundos en la pared del fondo. Sobre el de arriba hay una estatua verde de bronce deteriorada, de unos sesenta centímetros de altura, que representa a un hombre sentado con las piernas cruzadas. Su ceño fruncido aún es visible. Sostiene una espada con una mano y una cuerda con la otra. 


			Me quito el yelmo, me paso la mano por los cabellos y los pongo de punta sobre mi cabeza sudorosa. 


			—¿Eres tú, Fudō? 


			La estatua no me responde. Sigue sentada. 


			Detrás de mí, en el suelo, Peyton tose con gesto de dolor, como si de pronto sufriera el peor ataque de tos ferina de la historia.  


			Me vuelvo y veo que mi amigo se ha encogido hasta formar una bola con su cuerpo. Tose y tose hasta que parece que esté a punto de vomitar. Gafe saca una botella de agua, agarra a Peyton por la cabeza e intenta que beba. 


			—Solo un sorbo —lo apremia, y Peyton logra tomarlo. 


			Fudō tiene que aparecer como sea. Si no, mi mejor amigo morirá aquí mismo. Me noto el pulso en los oídos. Vuelvo a ponerme el yelmo y entro en el santuario, dejando atrás los rótulos con plegarias, y me dirijo hasta donde está la estatua. Miro a sus ojos ciegos. 


			—¡Fudō-Myō-ō, aparece! —bramo. 


			No ocurre nada. 


			Agarro la estatua del estante y se la llevo a Gafe y a Peyton. No sé por qué exactamente. ¿Para que nos traiga suerte? 


			—Quizá deberías volver a meditar. —Gafe se arrodilla en el suelo al lado de Peyton y le pone la mano sobre la frente—. Dios, Xander, qué fría tiene la piel… —Saca una manta térmica de la mochila, una de esas que tienen un lado brillante. 


			El semental relincha, dobla las patas para sentarse y se acomoda al lado de Peyton. Gafe los cubre a ambos con la manta. Vamos a subirle la temperatura con calor corporal, como nos enseñó papá. 


			—¡Fudō-Myō-ō!  —aúllo. Las lágrimas me escuecen en los ojos—. ¡Aparece! ¡Venga, pon manos a la obra! 


			Se nos viene encima un soplo de viento que ahoga mis palabras. 


			Todo esto ha sido una gran pérdida de tiempo. 


			Agarro la estatua —hueca y sin valor— y, gruñendo, la levanto sobre el barranco. 


			Gafe chilla. 


			—¡Para, Xander! 


			Pero es que no quiero parar. Me siento como si alguien me hubiera arrojado una granada dentro de la cabeza. Una luz blanca me ciega, y no sé si es un reflejo de la nieve o una explosión dentro de mi cerebro. Empiezo a darle patadas al santuario. 


			—¡Fudō-Myō-ō  —doy patadas— no —golpeo las paredes con el hombro— EXISTE! 


			El santuario se tambalea. Le arreo otro golpe, esta vez en una esquina podrida. ¡Ese montón de leña vieja y mentiras antiguas se viene abajo con un estruendo ensordecedor! Una parte se me cae sobre el yelmo y provoca un sonido metálico como el de un gong, pero bueno, para eso están los yelmos. No me duele en absoluto. 


			Por si acaso, arreo un puntapié al montón de madera. Debe de parecer que estoy completamente loco, pero no puedo evitarlo. Si no lo hago, enloqueceré de verdad, saltaré al barranco e iré a parar al abismo. 


			Debe de ser por todos los saltos que he pegado, pero ya no siento frío en absoluto. De hecho, parece que la nieve se derrita en torno al santuario destrozado y se transforme en charcos. ¿Eso lo ha provocado mi rabia? 


			—Momotaro-san. 


			Una voz profunda y dulce como chocolate derretido suena encima de mí. Dejo de destrozar los restos del santuario y levanto la mirada. 


			Un hombre sale del cielo y con un solo paso llega al barranco. 


			Ahogo un grito. 


			Su piel tiene el color de un arándano maduro. Su espalda está circundada de llamas que dan saltos y piruetas, pero no lo tocan. Debe de medir unos dos metros y tiene una mata de cabellos dorados. Dos largos colmillos blancos sobresalen de sus labios. Viste un faldón rojo ceñido con una faja verde y una capa dorada sobre un hombro. Con la mano izquierda sostiene una cuerda dorada. Con la diestra, una espada. 


			Frunce el ceño. Lo frunce con fuerza, como si fuera el consejero delegado de Ceños, S. A. Profundas arrugas le recorren la frente, como autopistas, y sus airadas cejas podrían rivalizar con las de un viejo por lo frondosas que son. 


			El fuego que lo rodea también se añade a ese cuadro de ira, por supuesto. Seguro que nadie lo llamaría Fudō-Myō-ō, el Alegre Señor de la Luz. 


			Clavo la mirada en él. La mandíbula me cuelga. Lo digo en serio: las moscas entran y salen a sus anchas de mi boca abierta. 


			Gafe pone la misma cara que yo. 


			—¿Fudō-Myō-ō? —susurra. 


			El recién llegado le tiende la mano. Una llama danza en su palma. 


			—Para el enfermo. 


			Gafe contempla el fuego como si de repente se hubiese transformado en una polilla, y entonces tiende su mano y lo toca. 


			—¡Para! —le chillo. 


			¿Qué narices hace? 


			Pero la llama danza sobre su mano y desaparece dentro de su carne. Una vez bajo su piel, la luz roja le sube por el brazo hasta llegarle al hombro, luego a la garganta, y al fin desciende por el otro brazo hasta la mano opuesta, que reposa sobre el hombro de Peyton. 


			La llama salta de su cuerpo y desaparece dentro de mi amigo. Sus piernas sufren un espasmo y luego se quedan inmóviles. Su piel empieza a ponerse de color rosado. 


			—Por ahora, tu amigo está a salvo. 


			Fudō-Myō-ō vuelve hacia mí sus ojos rojos y me quedo pálido. 


			¿Había mencionado que sus ojos son de un color ardiente? ¿Que son más rojos que los fuegos artificiales? 


			Lo son. Parece que puedan explotarme en la cara si le hago enfadar. Y creo que ya está algo molesto porque le he destrozado el santuario. 


			Tomo aliento y me preparo para contarle todo lo que ha ocurrido. 


			Me tiende una mano para hacerme callar. 


			—Ven. 


			Me pongo en pie en medio de los trozos de madera, con cuidado, porque no quiero que un clavo me atraviese el pie. Aquí, en el otro mundo, no hay manera de vacunarse contra el tétanos, ¿verdad? 


			—Levanta a Peyton, Gafe. 


			—Déjalos. Ahora irás a un sitio adonde ellos no pueden acompañarte. 


			La voz de Fudō no deja opción a discutir. Gafe levanta los ojos con una mirada de dolor. 


			—Tiene razón, Xander. Peyton no lo soportaría. 


			—Pero… ¿estás segura? 


			Sé que esto está matando a Gafe. Es una persona de acción. No le entusiasma quedarse atrás y cuidar de sus compañeros. 


			La muchacha se encoge de hombros. 


			—Yo no soy Momotaro. Ponte en marcha de una vez. Recobra los sueños de todo el mundo. 


			La muchacha me sonríe, y pienso que es la acción más valerosa que le he visto hacer, incluso más que salvarme la vida. 


			Asiento, incapaz de confiar en mi propia voz. 


			Fudō se vuelve e inicia la marcha. 


			Da un paso más allá del borde del precipicio. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 25 


			 


			No, no puede ser. 


			Me acerco al barranco gateando y miro desde el borde, por si descubro un revoltijo azul sobre las rocas del fondo. 


			No veo nada. Por un momento he pensado que tal vez lo vería a él, haciéndome gestos para darme a entender que puedo bajar sin peligro. 


			No pienso seguirlo. 


			—Xander —dice Gafe a mi espalda, con voz firme—, tienes que confiar en él. 


			Pero cuando me vuelvo hacia ella, descubro en su rostro la misma preocupación que yo siento. 


			—¿Cómo lo sabes? —le pregunto—. Quizá se haya enfadado porque le he destrozado el santuario y ahora busque venganza. 


			Vuelvo con Gafe y con Peyton. El caballo resopla, como si estuviera afligido porque no he saltado por el precipicio. 


			Peyton tiembla bajo la manta. Todavía está vivo, gracias a la llama, pero ¿cuánto tiempo aguantará? 


			Gafe lo mira a él, y luego a mí. 


			—¿Se te ocurre algún plan mejor? No tienes ninguna otra opción. 


			Pienso y pienso. 


			Gafe tiene razón. 


			No soporto tener que dársela. 


			No le digo a Gafe que cuide de Peyton porque ya sé que lo hará. Lo que hago es desabrocharme el cinturón donde llevo los netsuke y dárselo. Van a necesitar la comida y la sal mucho más que yo. Si desciendo a alguna especie de mundo de sueño dentro de un sueño con el Airado Señor de la Luz, no voy a necesitar nada, ¿verdad? Salvo, quizá, la espada. 


			—Si no regreso… 


			Gafe me da un golpe en el brazo. Los ojos le brillan y termina la frase por mi. 


			—¡… no te volveré a dirigir la palabra! 


			Logro responderle con una media sonrisa. Levanto la mano para despedirme. Entonces cierro los ojos, contengo el aliento y echo a correr hasta sobrepasar el barranco. 


			 


			Quizá alguien se sorprenda, pero detesto con todas mis fuerzas las montañas rusas. Odio esa nauseabunda sensación de «¡Ay, no, me he dejado el estómago arriba!» que nos invade durante las caídas libres. 


			El padre de Peyton nos llevó en cierta ocasión a Magic Mountain, un parque de atracciones cerca de Los Ángeles. La cosa no terminó bien. 


			El señor Phasis me había permitido de mala gana que los esperara en un banco mientras montaba con Peyton en una atracción brutal llamada el Vórtice, pero mi amigo había insistido en que quería quedarse conmigo. Me hizo sentir tan mal que entonces subí a la montaña rusa con él. 


			Mi estómago y el perrito caliente que había comido al mediodía protestaron contra el Vórtice. 


			Después de ese episodio, no subimos a ninguna otra montaña rusa. Peyton no se quejó ni una sola vez, pero su padre murmuraba que le habíamos hecho perder el tiempo y el dinero. 


			Peyton es un amigo de verdad. 


			Voy a encontrar la baku para él, cueste lo que cueste. 


			En la montaña rusa, por lo menos, puedes estar bastante seguro de que no morirás. Saltar por un precipicio es distinto. 


			Quiero chillar, pero no me servirá de nada. Lo que hago es cerrar los ojos, porque me niego a ver como la pared del precipicio pasa a toda velocidad por delante de mi cuerpo y que el suelo se acerca vertiginosamente para partirme el cráneo. 


			Y entonces llego al fondo y ruedo sobre una colina cubierta de hierba. Mi nariz se prepara para el estornudo, pero no llego a soltarlo. Esta hierba parece plumón. 


			Ruedo hasta detenerme y me pongo de rodillas, a la espera de que se me pase el aturdimiento. Fudō-Myō-ō está allí con las armas en las manos, y las llamas chisporrotean y sisean en torno a su cabeza. 


			—¿Dónde estamos? 


			Me pongo en pie con dificultad. El mundo aún me da vueltas y noto un zumbido en los oídos. 


			Nos encontramos en una llanura que se extiende hasta donde alcanza la vista, como un océano de hierba. El cielo es de color aguamarina brillante, pero cerca del suelo flota una neblina. 


			—¿He vuelto a salir de mi cuerpo? 


			—No.  —Fudō-Myō-ō  me  tiende  la  mano—. Antes de que puedas seguir adelante, debo enseñarte varias cosas, Musashi. 


			¿Qué me va a enseñar si ahora no tengo poderes? Echo una mirada cauta a su mano. Esta vez no veo ninguna llama, pero de todos modos no quiero quemarme. 


			—No me queda tiempo para aprender nada, gracias. Me basta con que me digas dónde puedo encontrar la baku. Tengo que salvar a mi familia y a mi mejor amigo. 


			La voz se me quiebra al pronunciar la palabra «amigo». 


			El Airado Señor se ríe con desdén. 


			—No puedes elegir. ¡Ahora, dame la mano! 


			Lo miro con rabia. ¿Cómo se atreve? Soy Momotaro. ¿Por qué todo el mundo me da órdenes como si fuese un crío? Antes Kintaro, y ahora él. Bueno, tal vez haya llegado el momento de demostrarle al mundo que no soy un pelele. Me enderezo sobre mis pies temblorosos y, esforzándome por ignorar el dolor de la costilla rota, desenvaino la espada. 


			—No. ¡Explícame cómo puedo encontrar la baku! 


			Me enseña los dientes y sus blancos colmillos relucen contra la oscura piel azul. A diferencia de la palidez celeste de Peyton, el color de Fudō tiene un matiz rojizo, que indica que está lleno de vida. 


			Acomete contra mí con un único y fluido movimiento, pero en el último instante logro alzar mi espada y parar la suya. El entrechoque de metales me descoyunta los hombros y estoy a punto de dejar caer el arma. Me doy cuenta, demasiado tarde, de que nunca he luchado contra nadie que también manejase una espada. Papá había dejado esa parte del entrenamiento para más adelante. Uuups. 


			Fudō-Myō-ō blande la espada en alto y me asesta un mandoble. Salto a un lado y me escurro por detrás de su espalda. Lo de ser pequeño tiene sus ventajas. Lanzo un tajo contra sus llamas, pero tan solo logro atravesarlas sin causar ningún daño. 


			Entonces, como si la primera parte no hubiese sido más que un ensayo, Fudō pasa al ataque de verdad. Gira de un lado para otro, sus pies se transforman en un borrón de color, y blande su espada frente a mí. Lo único que puedo hacer es ponerme a la defensiva: parar, agacharme, escabullirme. No tengo tiempo para pensar cómo podría ganar. Ahora estoy muy muy contento de tener el yelmo. Creo que me ha salvado el cráneo en tres ocasiones. 


			Cuando estaba convencido de que acabaría conmigo —porque, la verdad, no le costaría nada—, me arroja el lazo y aprieta con fuerza, me sujeta los brazos contra los costados y hace que la costilla me reviente de dolor. La espada se me cae y aparto el pie justo a tiempo para no perder un dedo. 


			—¿Ya has terminado? 


			Fudō-Myō-ō vuelve a darle un buen tirón al lazo. Retuerzo los hombros en un intento por aflojar esta cuerda tan rasposa. 


			—¡No voy a terminar hasta que encuentre la baku! 


			Trato de usar mis poderes de Momotaro para imaginar que la cuerda se rompe, pero, por supuesto, eso no sucede. 


			—¡Xander! —La manera como Fudō-Myō-ō dice mi nombre suena a reprimenda, como si me hubiese pillado pisoteando mariposas o algo parecido—. Tu ira me ha hecho venir. Ahora tengo que enseñarte a controlarla porque si no, jamás podrás capturar la baku e imponerte a su dueña. 


			Retuerzo el pescuezo para mirarlo de nuevo. 


			—¿Su dueña? ¿Quién es la dueña de la baku? 


			Fudō-Myō-ō mueve la mano para señalar toda la llanura. 


			—La señora de esta tierra. La tierra de los sueños. 


			Entonces deja que la cuerda se afloje y caiga a mis pies. Salgo del lazo antes de que su mente enloquecida cambie de opinión. 


			—¿La tierra de los sueños? 


			Fudō-Myō-ō recoge el lazo y lo deja sujeto en uno de sus costados. 


			—¿Acaso tartamudeo? ¡Escúchame bien, por favor! —me grita, esta vez con tanta fuerza que tengo que cubrirme los oídos con las manos—. No, ya me has oído. Lo único que haces es repetir mis palabras. 


			—¡Vale, vale! 


			¡Jolines! Fudō-Myō-ō es todavía más impaciente que el señor Phasis. Ojalá Peyton pudiera verlo. 


			Fudō se sienta en el suelo con más gracia de la que cabría esperar en un hombre envuelto en llamas y se queda con las piernas cruzadas. Me invita a que también me acomode. Ahora su voz es tan suave como el sonido de una flor al salir de la tierra. 


			No discuto con él. No puedo permitírmelo. Tengo que saber más tan pronto como me sea posible. En fin, se ve que hay una especie de señora de los sueños y que es dueña de la baku. ¿Tendrá algo que ver con aquella especie de escorpión que me atacó y que dejó tan débil a mamá? Me estrujo el cerebro para tratar de recordar todo lo que sucedió y todo lo que papá me ha contado. 


			—¡Xander! —Fudō-Myō-ō me contempla con serenidad. Sus ojos son terribles, con pupilas doradas y refulgentes. Trago saliva y hago lo que puedo por aguantarle la mirada—. Tus pesadillas las provocaste tú mismo. No fue ningún oni. 


			—¿Yo mismo? ¿Cómo? 


			El tal Fudō-Myō-ō parece saber mucho sobre mí, pero, bien pensado, se trata de una especie de divinidad, así que tal vez no sea tan raro… 


			—Albergas mucha ira dentro de ti. 


			Me señala el pecho. Sus uñas parecen dagas rojas. Tendría que ir a hacerse la manicura.  


			Cruzo los brazos. Entre el regreso de mi madre, el mal uso que di a mis poderes y toda la movida de mis sueños, si me pagaran un dólar cada vez que alguien me ha dicho que estoy enfadado este año, ahora tendría dinero suficiente para comprarme un poni. 


			—¿Y…?  —Me doy cuenta de lo repelente que ha sido mi respuesta y separo los brazos, que tenía cruzados—. No albergo más ira que una persona normal. Por ejemplo, ¿conoces a Gafe? Quizá ella también debería estar presente. 


			Fudō-Myō-ō hace como si no oyera estos comentarios. Sigue con los ojos clavados en mí. Está tan inmóvil que parece una de esas estatuas que lo representan. 


			—¿Sabes lo que es un onryō? 


			Niego con la cabeza. 


			—Son demonios, fantasmas creados por uno mismo. Tu propia ira y tu tristeza los hacen aparecer. Y entonces te acosan sin piedad. 


			Anuda la cuerda para formar un lazo y lo hace girar despreocupadamente con la mano. 


			Lo miro y parpadeo despacio, al tiempo que proceso la nueva información. Todas esas imágenes que aparecían en los sueños, mi espectropadre que trataba de matarme, la peor versión de mí mismo que intentaba asesinar a mi amigo, la figura furtiva que tomé por Gozu en la casa de Kintaro, ¿todo eso salió de mí? 


			Mmm. Entonces, soy una persona horrible de verdad. No es que un oni me hiciera pensar que deseaba que esas cosas sucediesen. 


			—Eso no me hace sentir mejor, Fudō. 


			—¡Xander! —me dice—, tu padre ha empezado a enseñarte muchas lecciones importantes, pero yo tendré que instruirte más. ¿Recuerdas que le hiciste daño a Lovey? 


			Bufff. Fudō-Myō-ō lo sabe absolutamente todo. 


			—Se lo merecía. —Vuelvo a cruzar los brazos a la defensiva—. Y además, lo hice para ayudar a Gafe. 


			—Te voy a enseñar cómo derrotar a otros tan solo con su presencia. —Se pone en pie—. ¿Cómo te has sentido al verme? 


			—¿Asustado? ¿Horrorizado? ¿Aterrorizado? 


			Retrocedo solo un poco. 


			Fudō-Myō-ō cierra los ojos como si yo fuera el tonto más tonto con el que hubiese tenido que hablar en toda su vida. 


			—Y ¿qué más? 


			Trato de encontrar una palabra mejor. 


			—¿Intimidado? 


			Entonces abre los ojos. 


			—Bien. Muy bien. 


			Nos miramos por un instante. 


			—Y ahora ¿qué? ¿Harás que me brote una llama de la cabeza? 


			—Tu propia versión de una llama —me corrige Fudō-Myō-ō—, y solo podrás poseerla cuando tu ira y tu tristeza se hallen por completo bajo tu control. Tienes que lograr ponerlos a tu servicio. Tú eres su señor. 


			La frustración burbujea en mi interior con la fuerza de un caramelo efervescente mezclado con gaseosa. 


			—¡Pero es que no tengo tiempo para hacer todo eso! ¡Necesito la baku! ¿No podrías pasarme la versión resumida? 


			—Si tu espíritu no es fuerte, la derrota de tu yo físico está garantizada. 


			Fudō-Myō-ō tiende ambas manos frente a su cuerpo, entrelaza los dedos y me señala con los dos índices. 


			Me mira y asiente, y me doy cuenta de que está a la espera. Me pongo en pie con las piernas rígidas y entumecidas, y trato de imitar su pose. 


			—Deberías doblar un poco las rodillas —dice Fudō-Myō-ō, y me lo demuestra con un pequeño salto—. ¿Sientes la tierra bajo los pies? 


			—Sí. —¿Qué clase de pregunta es esa?—. Claro que sí. Si no, estaría flotando en el aire. 


			—No. ¿Sientes la energía de la tierra? ¿El flujo? 


			—Yo pensaba que estábamos en el país de los sueños, no en la tierra. 


			Entonces arrastro los pies. A mí me parece un suelo normal. Nada más y nada menos. Fudō-Myō-ō cierra los ojos, como si bajara las persianas frente al sol de la tarde. Según parece, tampoco tiene tanta paciencia. 


			—Miyamoto-san, acalla tu mente. —Señala mis pies—. Quítate las zapatillas. 


			Me quito las zapatillas y, por si acaso, también los calcetines. Los dedos de mis pies, ahora desnudos, se menean contra el suelo. Silencio, mente. Silencio, como cuando meditabas bajo el salto de agua. 


			«O-namae wa? —me dijo Daruma—. ¿Cómo te llamas?» 


			Xander. Musashi. Miyamoto. ¿Qué importancia tiene? 


			Trato de concentrarme. Lo intento de verdad. Pero no percibo ninguna energía mística que se me filtre por los pies. No siento nada, salvo un enfado químicamente puro que se inflama dentro de mí, como si alguien hubiera encendido un mechero en mi interior. Tengo que ponerme en marcha. Ahogo un suspiro. 


			—Señálame. —Fudō-Myō-ō me mira una vez más—. Como una pistola. Apúntame con los dedos. 


			Lo hago, y siento una ligera náusea. A ver si me sale un rayo de los dedos y le abre un agujero en el cuerpo. 


			—Ahora, toma toda tu energía y canalízala por tu cuerpo, desde los dedos de los pies hasta los de las manos. Concéntrala toda hacia mí y chilla. 


			—¿Que chille? 


			Este es, sin duda alguna, el ejercicio más raro que he hecho en todo mi entrenamiento como Momotaro. Pero lo cierto es que este es el maestro más raro que he tenido. 


			—¡AAAAAAH! —aúlla Fudō-Myō-ō. 


			El sonido le sale desde lo más profundo del vientre. Su ombligo desaparece, porque ha metido la barriga hacia dentro. 


			Un chorro de energía, invisible pero real como una pared de ladrillo, me golpea. Retrocedo cinco pasos y me quedo sin aire en los pulmones. 


			—Tú posees el mismo tipo de fuerza. Es así como tienes que llamarla. Dentro de poco, no necesitarás hacer el gesto. Te saldrá de manera automática. —Fudō-Myō-ō asiente—. Inténtalo. 


			La energía se disipa. Tomo aire para volver a llenarme los pulmones. Sí, he notado el golpe, pero… 


			—No puedo hacerlo. 


			—¡La ira! ¡La tristeza! —me apremia Fudō-Myō-ō. 


			Vuelvo a cerrar los ojos y trato de imaginarme que un poder de ese mismo tipo me recorre el cuerpo, pero no sucede nada. 


			—¡Domínalo! —me insiste Fudō—. ¡Somételo a tu voluntad! Tiene que ser él quien esté a tu servicio, y no al revés. 


			—¡No funciona! 


			Abro los ojos. De repente, vuelvo a estar furioso. Vale, ya tengo la ira. Y ahora ¿cómo la voy a dirigir contra él? Señalo a Fudō-Myō-ō y grito. 


			Mi chillido no suena igual que el suyo. No me sale de la barriga, sino del pecho. Es un grito agudo, estrangulado y gemebundo, como la peor de las tormentas de invierno cuando brama entre los árboles. 


			El suelo que nos separa tiembla, y se levanta una nube de polvo y de hierba. 


			La nube se disipa y aparece una figura oscura. ¿Gozu? 


			No, es la figura de mis sueños. El espectro que tiene mi rostro. 


			No es, para nada, el padre de Gafe. Lo he hecho yo. Soy yo. 


			Desenvaino la espada y acometo. Fallo y el metal silba al cortar el aire. La criatura sisea, se aparta de mí y se arroja sobre Fudō-Myō-ō con las garras en alto. 


			Este retrocede dando traspiés. Está claro que no lo esperaba. Agarra con torpeza la cuerda y la arroja contra el onryō. 


			La criatura la aparta de un golpe. 


			—¡Xander! —grita Fudō-Myō-ō—, ¡agárrala! 


			Me arroja la soga a mí. 


			Un miedo extremo ha reemplazado a mi ira. A duras penas consigo agarrar la cuerda. Trato de echarle el lazo al onryō. 


			Fallo. 


			La criatura va a por Fudō-Myō-ō y se transforma en una gran nube negra y tóxica que ondea sobre él. 


			Me cubro la boca. Siento náuseas y me escuecen los ojos. 


			—¡Fudō! —grito. 


			La nube lo engulle por entero. 


			Apunto con ambos dedos y le grito a la criatura. Esta vez el bramido surge de mis entrañas y me sale todo un vozarrón. Mi propia voz hace que me castañeteen los dientes. Tiene el impacto del K. O. de un boxeador, de una granada dentro de un hoyo, de un plato de porcelana que se estrella contra el cemento. 


			El espectro se desploma y desaparece. 


			Igual que Fudō-Myō-ō. 


			Me he quedado solo en este campo desierto. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 26 


			 


			Se acabó la lección. 


			—¡Fudō! —grito, y giro sobre mí mismo—. ¡Fudō-Myō-ō! 


			La única respuesta es el rumor de la hierba que llega hasta el horizonte áureo e infinito. 


			Mis diminutos pulmones pugnan por tomar aire a través del nudo de mi garganta. Un pumba pum pum resuena en mis oídos, como si mi corazón se hubiera transformado en una batería de rock enloquecida. Tengo la boca seca como un puñado de grava. 


			—¡Fudō! —grito una vez más con voz ronca, pero sé que no me va a responder. 


			Toda mi ira ha desaparecido. No tengo a mano ningún santuario al que pueda dar de patadas. Nada con lo que pueda pelearme. Entonces ¿cómo lo voy a llamar? 


			¿Cómo diablos voy a poder encontrar la baku y a su señora? 


			Me dejo caer sobre mis rodillas temblorosas. Necesito tomarme un momento para pensar. Me quito el yelmo y lo dejo delante de mí. Me doy cuenta de que, además, me tiemblan las manos. 


			Ya, Xander, cálmate. 


			¿Qué ha pasado con ese demonio que ha salido de mí? ¿Con ese onryō? ¿Ha sucedido lo mismo que en mis pesadillas? ¿He creado un monstruo que ha destruido algo que necesitaba con desesperación? 


			¿Yo, Xander Miyamoto, Momotaro sin poderes, acabo de destruir al único e inigualable Airado Señor de la Luz? 


			Doblo la mitad superior del torso hasta tocar el suelo. Apoyo las manos sobre la tierra. Me siento como si estuviera a punto de llorar y vomitar al mismo tiempo. Pero no hago ni lo uno ni lo otro. Ni un sollozo ni una arcada. 


			—Está claro que voy a morir —digo en voz alta, con la frente sobre la tierra. Mi voz parece inadecuada en este silencio. Es como si hubiera gritado dentro de la iglesia durante un servicio religioso. 


			Entonces niego con la cabeza. 


			—No me va a pasar nada. 


			Al decirlo, me siento un poco mejor. Extiendo los brazos. 


			Mis dedos tocan unas fibras retorcidas. La cuerda. 


			La agarro con el puño y me siento en el suelo. ¡La cuerda! La sostengo frente a mí. Es de color dorado, tal vez sea oro de verdad, entremezclado con unas pocas hebras rojas, verdes y azules que son lo bastante suaves como para ser de seda. Sigo los filamentos de colores con los dedos. 


			Puede que mi ira estuviese ligada al onryō. Quizá me haya librado de él con el segundo grito. 


			También puede ser que lo haya hecho desaparecer durante un rato y que ahora vuelva a estar dentro de mí. 


			Tiemblo. Tal vez ya no esté airado, pero desde luego que siento mucha tristeza. Recojo el lazo y me lo enrollo en torno a la cintura. Una cuerda puede resultar útil cuando uno menos se lo espera. Me aparto de los ojos mis cabellos plateados de hombre mayor y me coloco el yelmo. Envaino la espada. Vuelvo a ponerme los zapatos y los calcetines. 


			Me muero por volver con Gafe y con Peyton, pero no tengo ni la más remota idea de la dirección en la que tengo que ir. La baku podría estar en cualquier sitio, ¿verdad? Entonces, decido ir hacia delante. 


			Puede que la lección que me ha impartido Fudō me sirva como guía. Tengo que creérmelo, agarrarme a ello como si fuera una tabla de surf en pleno océano. 


			Al cabo de un rato, lo que había parecido un horizonte sin fin se transforma en una empinada ladera, como si hubiese empezado a bajar por una escalera invisible. Camino durante largo rato, hasta que parece que ya tendría que ser de noche, pero el cielo aún brilla como a principios de la tarde. Me pregunto cómo estarán mis amigos. ¿La llama curativa se habrá apagado al desaparecer Fudō? 


			No. Están bien. Tienen que estar bien. 


			Me paro un segundo. 


			¿Y si el tiempo transcurre todavía con mayor rapidez en este submundo del primer mundo de los sueños, y cuando vuelva a casa mis padres y obāchan ya han muerto, y Gafe es una vieja, y Peyton…? 


			Aprieto los dientes y camino de nuevo, más rápido que antes. No voy a pensar en eso. Ahora no puedo hacer nada salvo encontrar la baku. 


			Encuentro una hondonada. El fondo está cubierto por una capa de niebla espesa. Contemplo la bruma y, por un instante, vacilo. 


			Me parece que tendré que adentrarme en ella. 


			Pongo un pie dentro de la niebla y piso suelo firme. La bruma parece muy densa, como el vapor de una sauna. Meto el otro pie con cuidado. La niebla es tan espesa que ya no me veo la mitad inferior del cuerpo. 


			Cada vez que vamos a la playa, papá me dice que cuando ande por aguas superficiales arrastre los pies. 


			—A las rayas venenosas les gusta esconderse bajo la arena —me dice siempre, con lo que debo de haberlo oído por lo menos quinientas veces. 


			Y yo siempre le respondo: 


			—Vale, papá, vale —y arrastro los pies. 


			Tan solo una vez vi aparecer una raya venenosa sobresaltada, con un aguijón trémulo al final de la cola. Se alejó nadando. Tengo que reconocer que ese día agradecí los consejos de mi padre. 


			Ahora arrastro los pies, por si tengo que asustar a algún bicho. ¿Quién sabe lo que puede haber aquí? 


			Entonces oigo algo que me recuerda a un relincho, solo que suena más a flauta que a caballo. Casi como si los animales, sean lo que sean, canturreasen una canción. A través de la bruma alcanzo a duras penas a distinguir un grupo de bestias de cuatro patas que retozan. Primero pienso que son los caballos que hemos visto antes, pero entonces me doy cuenta de que son más altos y tienen el cuello largo y las patas muy delgadas y de aspecto frágil. 


			Cuando me acerco más, veo que tienen el cuerpo recubierto con unas escamas similares a las de los dragones, pero verdes como la hierba en primavera, y que su silueta es similar a la de los ciervos. Sus colas son como las de un buey, largas y sin pelo, y terminan en una escobilla del color del espliego. Lucen cabelleras del mismo tono que les cubren por completo las mandíbulas. Dos cuernos afilados —más bien astas como las de los ciervos— les salen de la frente y se retuercen hacia atrás. Camino por la niebla, con todo el sigilo del que soy capaz, para no asustarlos. Apenas si se percatan de mi presencia. Hunden la cabeza en la bruma y mordisquean algo. 


			Ah. Caminan sobre la niebla. No a través de ella. Sus pezuñas están suspendidas en el aire, como colibríes. Lo más probable es que incluso puedan volar. Uno de ellos dobla hacia abajo su cuello de jirafa, muerde con delicadeza un poquito de bruma y las hebras de niebla le cuelgan de la boca como si fueran algodón de azúcar. Me acerco un poco más. 


			De pronto, levanta la cabeza y me mira con los ojos más apacibles que haya visto en mi vida. Supongo que es lógico que no se asuste de mí: lo más probable es que sea su primer encuentro con un ser humano. Tiene los iris igual de oscuros que las pupilas. Como piedras de ónice húmedas. 


			Me quedo donde estoy y contengo el aliento. Lo último que quiero es alarmarlos sin querer y que me pasen por encima a todo correr. Porque, no lo olvidemos, son capaces de andar sobre la niebla. Pero me ignoran y sigo adelante. 


			Salgo por el otro lado de la bruma y vuelvo a verme en lo alto de la hondonada. ¡Ay, no! Se me encoge el corazón. ¿Habré caminado en círculo? Ahora mismo debería sentirme frustrado, furioso por mi propia estupidez, pero no. Si me enfadara, perdería demasiada energía. 


			Juraría que oigo la voz de Fudō, que me dice dentro de mi cabeza: «Bien, Xander». 


			Echo a andar de nuevo por el mismo camino por el que he venido y paso con dificultad entre las criaturas que retozan. Ahora sí que, sin lugar a dudas, voy cuesta arriba. Al menos eso es lo que me parece. En todo el terreno no hay ningún punto de referencia que me guíe. Tan solo niebla por todos los lados. Emerjo de nuevo de entre las brumas. 


			Y vuelvo a encontrarme, enfrente de mí, la misma hondonada. 


			Como estoy solo, murmuro una palabrota que no se me permite decir y vuelvo a saltar al interior de la niebla, sin molestarme ya en arrastrar los pies. 


			Esta vez me detengo entre esas criaturas a medio camino entre dragón y ciervo. Miro cómo mastican. Cada vez que bajan la cabeza, desaparece un trocito de nube, y me doy cuenta de que quedan puntos vacíos en los lugares donde han comido. 


			Mmm. 


			Si de algún modo consiguiera animarlos a comer suficiente niebla, tal vez descubriría la manera de salir de aquí. 


			Me acerco con prudencia a una de las criaturas. 


			—Hola —le digo con la voz supercalmante que uso cada vez que hablo con un animal asustado, como aquel gato que Inu encontró atrapado debajo de nuestra casa. 


			Levanto la mano para que el dragón ciervo pueda olerla. 


			Siento que un hocico me hurga en el costado, percibo su humedad a través de la camiseta y pego un salto del susto. Otra de las criaturas. Se mueve con más sigilo que un gato, cosa que no debería sorprenderme. 


			Al cabo de poco rato, todos los animales se han congregado en torno a mí, me meten el morro en los bolsillos, tantean la espada con sus largas lenguas negras para ver si es comestible, me lamen los cabellos. Ojalá tuviese comida para ofrecerles. Me pregunto si les gustarían las manzanas con rostro. Acaricio a una de las criaturas en la cerviz, con precaución, y no se estremece. Sus escamas están cubiertas por un pelo muy fino, más suave que el de un conejo. 


			—Eres muy bonito. 


			Parpadea con sus ojos grandes como si me dijera: «Sí, ya lo sé». Lo rasco bajo el mentón, y entonces cierra los ojos y ronronea. 


			—No sabéis cómo se sale de aquí, ¿verdad? 


			No me responde. Por supuesto. Sería demasiado fácil. 


			Avanzo y me siguen. Giro a la izquierda y luego a la derecha, en zigzag, y todavía me siguen de cerca, pero luego retroceden y vuelven a comer. Al fin, pierden todo interés por mí y se alejan, pero han dejado un laberinto en los lugares donde se han comido la niebla. Solo tengo que seguirlo para llegar al otro lado de este pasto brumoso. 


			Sigo el camino hasta llegar al extremo de la hondonada, donde el terreno se eleva de nuevo. Cuando estoy en lo más alto, veo la luz del sol y un bosque distinto. Sé que es un lugar donde no he estado nunca. ¡Fiu! 


			—¡Gracias, misteriosas criaturas medio dragones medio ciervos! —les grito. 


			No me responden. 


			Como era de esperar. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 27 


			 


			Sigo adelante hacia la cuesta bañada por la luz del sol y el nuevo bosque. Atravieso lo que queda de bruma, ya sin vacilar. La tierra está pegajosa como el suelo de la cocina cuando se derrama sirope para tortitas. Trato de pasar lo más rápido posible. Cada vez que levanto un pie, se oye como si arrancara una ventosa. 


			Entonces, cuando estaba a punto de iniciar el ascenso, mi pie izquierdo pisa la nada. Un hoyo. Trato de frenarme, pero el suelo pegajoso me entorpece el pie derecho. Se me doblan las rodillas y me caigo de cabeza por la abertura. 


			Ni siquiera tengo tiempo de gritar, ni de pensar, antes de que mis pies encuentren un nuevo suelo, un terreno blando que produce un efecto casi como de trampolín. Aterrizo, reboto y apoyo las manos en la tierra para recobrar la estabilidad. 


			Miro hacia arriba en busca de la salida, pero, en vez de bruma, lo que veo sobre mí son raíces de árboles. 


			¿Qué? 


			Sí. Estoy debajo de un grupo de árboles. Esto no está a oscuras, veo luz entre ellos, así que no me encuentro bajo tierra. 


			Muevo la cabeza con desconcierto. Bueno, al fin y al cabo, un mundo de ensueño no tiene que seguir las leyes de la física, ¿verdad? 


			Parece que me encuentre en una especie de túnel, con los árboles suspendidos en lo alto y pendientes a ambos lados. Por fortuna, el techo —o el suelo, o el cielo, o lo que sea— se encuentra, al menos, unos tres metros más arriba. Así pues, tengo mucho sitio para moverme. 


			Solo puedo ir en dos direcciones. Hacia delante o hacia atrás. Miro a mi espalda. No veo lo que hay al final y tampoco más adelante. 


			—Pito, pito, colorito. —Señalo en ambas direcciones—. ¿Adónde vas tú tan bonito? A la acera verdadera, ¡pim, pom, fuera! 


			Cuando Peyton y yo éramos críos, nos dimos cuenta de que con este poemilla siempre salía la segunda opción. Así, en la escuela, si había que elegir entre nosotros y otro niño para participar en un equipo, o algo así, siempre nos asegurábamos de empezar por la persona que no queríamos. 


			Pero si lo que pretendíamos era que la elección fuese al azar, añadíamos: «Vaca lechera del lechero, un, dos, tres», porque no sabíamos a quién le tocaría entonces. 


			Acabo por señalar hacia delante. 


			—Iré en esa dirección. 


			Empiezo a andar con prudencia, porque tengo la sensación de que el suelo rebota. En la medida en que puedo estar seguro, no es de goma ni nada parecido, tan solo tierra normal, cubierta de pequeños guijarros multicolores. 


			Tal vez esta superficie como de trampolín me ayude a ir más veloz. Pruebo a dar un salto y el rebote me lanza adelante y arriba. Echo a correr. 


			Las mismas piedras y ramillas que desplazo me golpean. Un guijarro se me mete en la boca y lo muerdo sin querer. 


			La piedrecilla suelta chocolate. Un chocolate delicioso, superlechoso, que sabe como las chocolatinas Cadbury que mi padre me compró una vez en una tienda de productos ingleses. 


			Me paro y recojo otro pequeño guijarro. Lo muerdo con cuidado. 


			Este también es de chocolate, con recubrimiento de azúcar. Entonces sonrío. Este sitio no parece tan horrible, al fin y al cabo. ¿A qué sabrán las ramillas?, ¿a regaliz? 


			Echo a correr y las piedras dulces saltan a mi alrededor. Al cabo de poco, el suelo se vuelve más blando y cae tierra de las raíces de los árboles que cuelgan en lo alto. Un grueso grumo me golpea en la cara y alcanzo a olerlo. El aroma a chocolate más delicioso que haya percibido en mi vida. Como la caja de bombones que mi abuela compra siempre por Navidad. Se me hace la boca agua. 


			Me pregunto si será comestible. Los gruñidos de mi estómago cobran dimensiones inhumanas. 


			Sigo corriendo y caen más pedazos de chocolate. Me imagino que podría llover cosas peores. En cuanto los trozos me tocan, se me funden sobre la cara y los brazos. Me lamo la mejilla. Es dulce. 


			Entonces oigo un zumbido en lo alto. 


			Me detengo de pronto y patino sobre el suelo. ¿Abejas? Debo de haberlas despertado con tanto correteo. No alcanzo a verlas, pero el zumbido se vuelve más y más fuerte, y parece que provenga de las raíces de uno de los árboles. 


			Será mejor que no me pare. 


			Aparece una bandada de pájaros. Son grandes como cuervos, pero con franjas amarillas y negras, con unas alas grandes que aletean, y… 


			No son pájaros. Tienen aguijones. Tampoco son abejas. 


			Son avispones. 


			Retrocedo hasta hundir los hombros en la tierra de chocolate de la pendiente. Ahora su dulzura me da náuseas. Recuerdo cuando, en verano, me sentaba al aire libre con Peyton, cada uno con un refresco al lado, y los avispones venían hacia la bebida. 


			Los atrae el azúcar. 


			Los insectos vuelan hacia mí subiendo y bajando sucesivamente, como si trazaran olas. El que va en cabeza se detiene delante de mi cara y se queda suspendido en el aire. Debe de tener el tamaño de un perro chihuahua. Su cabeza es enorme, como una naranja californiana, y tiene mandíbulas negras que chasquean a un volumen considerable. Sus antenas giran hacia mí. Sus ojos negros facetados deben de estar viendo a cientos de Xanders. 


			No puedo evitarlo: chillo como un niño pequeño perdido en una casa encantada. Giro sobre los talones y echo a correr por el mismo camino por el que he venido. 


			El enjambre de avispones retrocede como un tirachinas y entonces se arroja sobre mí. 


			No tengo ninguna posibilidad de escapar. Los insectos me rodean como una gran nube y me impiden seguir adelante. Su zumbido es tan fuerte que me abruma. Me golpean con las alas. Es como si me abanicaran millares de paipáis, solo que no me refrescan. Sucede lo contrario: me están dando calor. Estoy sudando a chorro, como si me hubiese quedado atrapado dentro de una sauna. 


			—¡Basta! —grito. 


			Saco la espada y asesto un mandoble en círculo, con la esperanza de herir por lo menos a un par de ellos. 


			Entonces parece que vacilen, y sus alas se detienen todas a la vez, como una orquesta que para de tocar. Uno de los insectos se posa sobre mi mano y veo que la parte baja de su cuerpo me pincha en la carne. 


			Esta vez no grito. No hago más que volverme en la dirección en la que había venido y correr, con la espada en la mano que aún sigue ilesa. Todavía no me duele, tan solo siento una leve quemazón. 


			Corro más rápido de lo que he corrido jamás. Quizá encuentre agua y pueda sumergirme. O un lugar donde protegerme del resto del enjambre. 


			Los avispones zumban a mi alrededor y empiezan a agitar las alas con mayor fuerza todavía. La temperatura del aire sube. Trato de acelerar, pero me falta el oxígeno. Rebajo el ritmo, con las manos sobre los muslos, y tomo aire entre jadeos. 


			Se ciernen sobre mí, sus alas me golpean la cara y el cuerpo, chocan con el yelmo, y me siento como si me pegaran con docenas de reglas una y otra vez. Hace mucho calor, todavía más que cuando visitamos el Valle de la Muerte en agosto. Me dejo caer al suelo, me abrazo las rodillas contra el pecho y escondo la cabeza; me protejo la mano que ya está inflamada y rezo por que no vuelvan a picarme. Los órganos que tengo dentro del torso se revuelven y tiemblan, y el corazón me late con tal irregularidad que temo desmayarme. No puedo respirar. Me ahogo. Aprieto los párpados con fuerza y ya no me cabe ninguna duda de que este aleteo, de algún modo, me está matando. 


			Me viene a la cabeza una cita de uno de los libros que nos dio papá. «Si quieres ser el enemigo, tienes que verte a ti mismo como enemigo del enemigo.» Musashi Miyamoto, mi tocayo. Tiene la misma utilidad que un verso de Shakespeare para resolver un problema de matemáticas. 


			¿Cuál podría ser el enemigo de estos avispones? 


			Entonces sopla una brisa. Sacude a los insectos de aquí para allá, pero el zumbido no cesa y se reagrupan enseguida. La brisa cobra fuerza y velocidad hasta transformarse en viento. Siento que me azota las mejillas y trata de quitarme la ropa, y se recrudece hasta transformarse en un huracán de categoría 5 que arranca de cuajo los árboles. 


			Pero, no sé por qué, el vendaval no me arrastra. 


			Sin embargo, su soplo golpea a los insectos. Es como si alguien les diera con un matamoscas gigantesco. Escapan dando tumbos por el túnel. Algunos de ellos se quedan pegados al chocolate, otros se alejan hasta perderse de vista. 


			Cuando el viento se apacigua, me siento en el suelo y miro adelante aturdido. Me encuentro a menos de siete metros del final del túnel. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 28 


			 


			Salgo dando tumbos a un pinar (con los árboles clavados en la tierra, no suspendidos en el aire). Huele a dulzura y verdor. La mano se me ha hinchado mucho. Está como un malvavisco extragrande que se hincha sobre la fogata. Perfecto. Espero no ser alérgico a las picaduras de avispón. Nunca me había picado ninguno. Abejas, sí. Un escorpión oni venenoso, también. Pero jamás un avispón. 


			Vuelvo a sentarme en medio del camino y tomo un trago de agua. Siento que los pulmones se me abren y que el corazón empieza a latir con normalidad. Qué suerte que todo haya terminado. 


			Y aquel viento… ¿de dónde vino? Lo he sentido, pero no me ha arrastrado. ¿Cómo es posible? 


			El vendaval era enemigo de los avispones. Pero me imagino que no debía de tener nada contra mí. 


			Me seco el sudor de la cara con la camiseta y contemplo los alrededores. Se parece mucho al bosque que está al lado de mi casa. Mucho mucho. 


			—¿Hola? —pruebo a decir. 


			Casi espero que me responda el ladrido de Inu, y que sus grandes zarpas choquen contra mi pecho. Ni siquiera me importaría soportar su aliento, que por lo general huele a atún pasado, ni que sus babas me resbalaran por todo el cuerpo. Se me encoge la garganta. 


			Nada. Ni siquiera el eco. 


			Me examino la herida. ¿Los avispones también dejan el aguijón en el cuerpo, o eran solo las abejas? Ahora me doy cuenta de que papá tenía razón al querer que aprendiéramos ese tipo de cosas. 


			No tengo ningún aguijón, tan solo un bulto rojo. Qué lástima que no haya nieve por aquí. Ahora me vendría bien aplicarme frío. Tendré que aguantarme. Levanto el brazo, porque me acuerdo de eso, al menos. Los miembros hinchados tienen que estar más arriba que el corazón para que la sangre baje. La herida me palpita, pero bueno, por lo menos ya no me preocupa la costilla. 


			Echo a andar con pasos lentos. La cabeza me da vueltas. Ay, no. El aguijón inoculaba algún tipo de veneno, ¿verdad? No sé qué hacer. Ni si puedo hacer algo. 


			Un movimiento entre los árboles me llama la atención. ¿Un animal? 


			—¿Inu? —llamo—. ¿Eres tú? ¡Ven aquí, muchacho! —Se me quiebra la voz y caigo de rodillas, todavía más aturdido—. ¡Ven, Inu!  —Lo único que quiero es sentir su pelaje suave bajo los dedos—. ¡Inu, por favor! —Mis palabras se transforman en susurro—. Inu. 


			No hay nadie. No volveré a ver jamás a mis amigos. No volveré a entrar por la puerta de mi casa, ni a abrazar a mi abuela, ni a acariciar a mi perro. 


			Recojo la mano contra el estómago. Palpita y está caliente. Mamá no me puede extraer el veneno. Papá no está presente para decirme lo que tengo que hacer. Estoy solo. Solo como no lo había estado nunca. Inclino la cabeza, y las lágrimas me resbalan desde la punta de la nariz y caen sobre la tierra. 


			Me quedo así durante quién sabe cuánto tiempo. 


			Aparece una figura entre los árboles. A duras penas logro levantar la cabeza, que me da vueltas sin parar. 


			—¿Inu? —No, no es mi perro. Es un hombre—. ¿Quién…? 


			—Hola, nieto. 


			Ojīchan se yergue frente a mí en su forma joven y fuerte. Viste unos pantalones holgados de color marrón y una chaqueta de kimono en un tono crema. Lleva los cabellos plateados recogidos en una cola de caballo, y sus ojos, azules como los míos y los de mi padre, me contemplan con preocupación. 


			Parpadeo, confuso, ¿será otro espejismo? 


			—¿Estás aquí de verdad? 


			—Soy tan real como el sol cuando se halla en el otro lado de la Tierra. 


			El abuelo me tiende la mano. 


			Me agarro a ella y ojīchan me pone en pie. 


			—Pero no estoy dormido. 


			Le doy una palmada en el brazo, que parece de acero. 


			—¿Acaso importa? —Me agarra por la muñeca. Me examina la palma de la mano—. Veneno de avispón gigante. Duele mucho. 


			—Y que lo digas. 


			El abuelo me hurga en la carne hinchada con la punta del dedo y pongo una mueca de dolor. De pronto, se lleva mi mano a los labios y sopla sobre la herida. El dolor desaparece de inmediato. 


			—Gracias. —Respiro aliviado, y pienso: «¿Dónde has estado todo este tiempo? Podrías haberme ayudado antes». 


			Mmm. Quizá sí me haya ayudado. Inclino la cabeza hacia él. 


			—¿Eres tú quien ha enviado el viento que ha hecho huir a los avispones? 


			El abuelo tuerce los labios. 


			—Aquí, en este mundo, tengo ciertos poderes especiales. Y cuando has pensado en el enemigo del enemigo, me he decidido a ayudarte. 


			—Bueno, pues gracias. ¿Qué me hacían esas cosas? —Me llevo la mano al estómago—. Me he sentido como si se me derritieran las entrañas. 


			—Así era. —Ojīchan me quita el yelmo y me limpia la frente sudorosa con un pañuelo—. Sus alas calientan los órganos internos de la presa y los transforman en papilla para que sea más fácil devorarlos. 


			—Ah, ya entiendo. —Mi voz suena débil y lejana—. Querían transformarme en un batido de Xander. —Me quito una gota de agua del ojo con un nudillo—. Pero entonces ¿cómo es que el viento no me ha arrastrado también a mí? 


			Con delicadeza, vuelve a ponerme el yelmo. 


			—Por esto. 


			—¿Por el yelmo? 


			El abuelo asiente. 


			—Te protege de los elementos. Sabes cuáles son, ¿verdad? 


			Me encojo de hombros. 


			—Ojīchan, ahora no estoy para exámenes. Estoy para echar una cabezada. 


			El abuelo suelta una risilla. 


			—Inténtalo, Musashi-chan. 


			Musashi. Ojīchan me ha llamado así en otros sueños. Es el único que utiliza mi segundo nombre. Me gusta que me asocien con el gran guerrero. Disimulo una sonrisa de complacencia y repaso mis recuerdos. ¿Papá me enseñó los elementos? Si es así, no me acuerdo. 


			—Dímelos tú. 


			Ojīchan se cruza de brazos y aguarda. Ahora se parece tanto a mi padre que se me vuelve a hacer un nudo en la garganta. 


			—Es importante que utilices tu cerebro para realizar estas conexiones. 


			—Por supuesto que sí —murmuro. Por fin, recuerdo la respuesta. Los elementos de la Tierra—. ¿Fuego, aire, viento y agua? 


			Contengo el aliento y observo el rostro de mi abuelo. 


			—¡Excelente! —Me da una palmada en el hombro. Por poco me caigo. 


			—Así, cuando llevo el yelmo puesto, ¿esos elementos no me afectan? —Entonces recuerdo todo lo que me ha ocurrido hasta ahora—. Ojalá lo hubiera tenido puesto durante la riada. ¡Deberías haber aparecido antes, abuelo! 


			Se encoge de hombros. 


			—Yo no veo el futuro, Musashi. —Ojīchan mira detrás de mí. Me doy la vuelta, pero no hay nada. Al menos, nada que pueda ver—.  ¿También  llevas  la  cuerda  de  Fudō-Myō-ō?  Guárdala bien. 


			Cierro la mano en torno a la cuerda, y ojīchan da un paso atrás, como si le tuviera miedo. 


			—¿También tiene poderes especiales? 


			Casi la había olvidado. 


			—Esa cuerda y tu yelmo son lo único que te va a ayudar mientras no recobres tus poderes —dice ojīchan. 


			—También tengo la espada. 


			—Mientras no recobres tus poderes, esa espada será tan útil como un arma normal, pero nada más. Sus características especiales proceden de ti. —Ojīchan da un golpecito suave sobre el yelmo—. Las de la cuerda proceden de Fudō. 


			Acerco la palma de la mano al frío metal del yelmo y digo: 


			—Y las del yelmo proceden de Kintaro… 


			—No, Musashi. Ese yelmo es de Momotaro. Ha pasado de generación en generación. 


			—¿Ha sido tuyo? ¿Y de mi padre? 


			Por un instante, su rostro se ensombrece. 


			—No. Solo mío. —Y luego sonríe con orgullo—. Pero ahora es tuyo. 


			Es interesante que no se lo confiara a mi padre. 


			—Ojīchan —digo—, ¿es cierto lo que cuenta papá?, ¿que fue un Momotaro débil? 


			Casi no quiero oír la respuesta. Siempre había pensado que mi padre era prácticamente perfecto. 


			La sonrisa de ojīchan se desvanece, pero aún me mira con dulzura. Me pone la mano sobre el brazo. 


			—Xander, no tiene sentido que nos anclemos en el pasado. Somos guerreros, no viajeros del tiempo. Todos lo hacemos lo mejor que podemos. Aprendemos y enseñamos a los demás. Tu padre ha sido un maestro muy bueno; cuéntale que lo he dicho. 


			Asiento en silencio. Espero que papá siga con vida para cuando termine con esta misión. Y también todos los demás. 


			Al pensar en ello, me libero del malestar que me atenazaba. 


			—Tendré que marcharme. ¿Tú sabes dónde puedo encontrar la baku? 


			Pero ojīchan ya se desvanece. 


			—¡Buena suerte, Xander Musashi! 


			En cuanto ha desaparecido, me doy cuenta de que no ha llegado a decirme qué puede hacer la cuerda. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 29 


			 


			El sendero es de lo más anodino. Y eso no es bueno, precisamente. Presto poca atención al paisaje y llego a lo más alto de la cumbre en cinco minutos. Pero nada más llegar, aparece otro pico ante mis ojos. Se me forma un nudo en la garganta. Si hubiese que poner título a los episodios de mi vida, este sería Sin  esperanza. 


			Párate a pensar, Xander. Evalúa la situación. Miro a mi alrededor y escucho. Oigo ranas (quizá), grillos (con toda probabilidad) y aves que graznan. O tal vez no. La voz de los pájaros suena como si hicieran gárgaras con gasolina. Entonces, deben de ser aves oni. Qué mal. 


			La noche cae con rapidez. Hace un segundo me veía la sombra y ahora se ha fundido con el suelo. Por suerte, sale la Luna. Y además parece que esté tan cerca que se podría tocar, y lo baña todo con luz plateada. 


			«AUUUUUU», aúlla alguna criatura, y se oyen chasquidos de ramas que se rompen. Entonces distingo el chillido de una presa capturada por un depredador. Pues estupendo. Ha llegado la hora de buscar un sitio donde refugiarme. Me abro paso por entre unos arbustos que se encuentran a la derecha del sendero. 


			—¡Ay! 


			Las plantas tienen espinas. Cómo no. Me llamo Xander Musashi Miyamoto y mi función principal es encontrar siempre las condiciones menos favorables que se puedan concebir. Bueno, por suerte no me va a seguir ningún depredador, porque a los animales tampoco les gusta que los pinchen. 


			Ojalá hubiese traído la mochila de Peyton. ¿Cómo iba a saber que esto se parecería más a un mundo de verdad que a uno soñado? Mientras aparto ramas de mi camino, mis dedos tocan algo blando. Una baya. La arranco y la pongo bajo la luz. Quiero asegurarme de que no tenga rostro. 


			Tomo un poquito y descubro que es dulce y sabe a frambuesa. ¡Sí! Busco unas pocas a tientas, las arranco y me las guardo en el faldón de la camiseta; me siento de piernas cruzadas en mi pequeño cubil para comer. 


			Un cuerpo de escaso tamaño viene corriendo sobre dos piernas y asalta mi lugar de acampada. Antes de que pueda reaccionar, me pasa por encima y me golpea en el estómago. 


			—¡Buuuf! —mascullo—. ¡Eh! 


			Me roba casi todas las bayas y se marcha corriendo. «¿Un mono?», piensa mi cerebro. 


			—¡Espera! —chillo. 


			Quizá pueda hacerse amigo mío, igual que Gafe. La criatura se detiene y se vuelve hacia mí mientras se mete bayas en la boca. Es un niño. Como un crío humano, pero no del todo. Tiene unos ojos rojos que refulgen y, cuando la luz de la Luna le da en el rostro, me enseña unos dientes pequeños y afilados, y silba. Luego se vuelve, salta a un árbol y se aleja trepando. 


			Al mismo tiempo que contemplo al monstruo, descubro a otra criatura en uno de los árboles: tiene una cola larga, fibrosa, peluda. También oigo el gruñido de un gran felino que pasa muy cerca de mí. Y otro chillido muy agudo, y un rugido que hace que se me pongan los pelos de punta. 


			Me las piro ya mismo. 


			Me abro paso entre los arbustos para volver al sendero y me encamino hacia el siguiente pico. No sé adónde debería ir, pero cualquier sitio será mejor que este, por donde campan felinos enormes y niños mono salvajes. 


			Entonces oigo un sonido muy distinto. Al principio es tan débil que no tengo claro si lo estaré imaginando. En cuanto me acerco, la música me llega a los oídos. Son voces que cantan al unísono. 


			 


			Momotaro-san 

			Momotaro-san 

			o-koshi ni tsuketa kibidango 

			hitotsu watashi ni kudasai na. 


       


			«¿Momotaro-san?»  Trata sobre mí. Qué mal rollo. Lástima que no entienda el resto de las palabras. 


			Deben de saber que estoy aquí. ¿Puedo deducir que se trata de un comité de bienvenida? 


			«Sí, claro», piensa mi mente suspicaz. Yo nunca tengo tanta suerte. 


			El sonido proviene de la izquierda, de fuera del sendero. Me acerco con precaución a su origen, sin dejar de mirar entre los árboles y los arbustos. Más adelante, en un claro, hay un grupo de cinco personas sentadas en torno a una hoguera. Están cantando. Visten kimonos polvorientos, como si hubiesen recorrido un largo camino a pie. Calientan una cacerola sobre las llamas. 


			Detrás de ellos hay una casa pequeña. No está hecha de oro, sino de simple madera que se ve supervieja y gastada. En realidad es una cabaña, o una choza. 


			Parece que estén de acampada. Alguien debe de haber dicho: «¡Eh, se me ha ocurrido una idea! ¡Vámonos al mundo de los sueños, donde todo es raro y peligroso, para pasar un fin de semana relajante!». Y entonces los otros cuatro han respondido: «¡Sí, vamos!». Superextraño. 


			También es raro que no huela el humo. Y que no sienta el calor, a pesar de las grandes llamas. 


			La persona más cercana a mí se vuelve y me da la bienvenida con una sonrisa, como si le pareciese lo más normal del mundo que aparezca de repente un muchacho en el bosque. ¿Ves? Tenía yo razón con lo del comité. 


			Es una mujer. Tiene el cabello castaño, ni muy claro ni muy oscuro, la piel morena, ni muy clara ni muy oscura, y su cuerpo no es ni muy pequeño ni muy grande. Vamos, del montón, igual que yo. 


			—¡Saludos, fatigado viajero! —grita la mujer, con una voz alegre como la de un elfo. Lo cierto es que no he oído nunca hablar a un elfo, pero me imagino que sonará así. 


			Me acerco a ella y al mismo tiempo miro en todas las direcciones por si descubro algún indicio de peligro. Como detecte armas, caras de desprecio, o incluso un eructo sospechoso, me marcho. 


			Pero no veo ningún riesgo. Solo hay personas, y no parecen raras en absoluto. Aparte de que se les haya ocurrido venir aquí de pícnic, claro está. 


			La mujer se pone en pie y me tiende las manos. Los demás se vuelven hacia mí y me sonríen. Dos mujeres y tres hombres. Me parece que tienen edad de ir a la universidad, pero lo cierto es que veo iguales a todas las personas de entre veinte y treinta años. Cuando pasan de esa edad, ya son viejos. 


			—Hola. 


			Me mantengo a distancia, por si acaso. 


			—¡Nuestros más cálidos saludos! —me dicen a coro, y todos ellos me hacen un gesto con la mano. Parecen una felicitación electrónica animada. 


			Por fin, el olor del estofado me alcanza la nariz. Me recuerda cierto día de lluvia en el que estaba con gripe. Había dormido varias horas, con fiebre y dolor, bajo un montón de mantas, y cuando por fin me desperté, sintiéndome ya mejor, el aroma llegó hasta mí. Estaba echado en la cama, calentito y bien abrigado, a la espera de que obāchan me trajese el cuenco de la comida, reconfortado por el hecho de que alguien cuidara de mí. 


			Me abruma el deseo de volver a casa. Los ojos se me llenan de lágrimas y parpadeo para enjugarlas. Me riño a mí mismo: un guerrero no puede actuar así. Tendré que seguir avanzando toda la noche. Todo el mundo depende de mí. 


			La mujer toma mi mano entre sus dos manos cálidas. Parece totalmente normal. Cabellos morenos. Japonesa. No es un monstruo. No es un fantasma. 


			—Siéntate con nosotros y come un poco. Tienes que recobrar fuerzas. 


			—Sí, siéntate —repiten los demás. 


			Quiere conducirme hasta el fuego. Como aún no me fío del todo, me resisto y retiro la mano que la mujer ha tomado entre las suyas. 


			—¿Qué estabais cantando? 


			—Una vieja canción tradicional. 


			—Ah. 


			Querría preguntarle si sabe que yo soy Momotaro, pero pienso que quedaría muy creído, como si fuera un actor de Hollywood que entra en un restaurante y exige un trato especial. Una vez papá y yo vimos a uno que lo hizo. 


			—Ven, antes de que el estofado se pase. 


			Vuelve a agarrarme por la mano, y sus amigos me indican con gestos que me siente. Veo en los ojos de la mujer un destello que me insinúa que ya sabe mi nombre, pero no quiere decírmelo. 


			El estómago me gruñe. Estoy hambriento, lo reconozco. No he comido de verdad desde que salí de casa de Kintaro, y ya han pasado por lo menos veinticuatro horas, aunque aquí no me funcione nada bien el sentido del tiempo. 


			—Gracias, encantado —digo con toda mi educación (¡qué orgullosa estaría obāchan!), y me siento de piernas cruzadas al lado de un hombre muy alto y muy delgado con la nuez muy prominente. 


			La chica que me ha acompañado se arrodilla frente a mí. Agarra un cuenco marrón laqueado que está encima de otros y lo llena de estofado con una cuchara de hierro. El guiso burbujea alegremente e impregna el aire con un aroma delicioso. Tiendo ambas manos para agarrar el cuenco, pero la chica lo deja frente a mí, en el suelo, y me pasa unos palillos negros para comer. 


			—Será mejor que esperes a que se enfríe. Por cierto, me llamo Marigold. 


			—¿Marigold?  —repito. Había imaginado que tendría un nombre japonés—. Yo soy Xander. 


			Huelo el estofado de buena gana. La carne me resulta, a la vez, familiar y desconocida, pero seguro que no es ternera, ni pollo. Se me ocurre preguntarles, pero obāchan me ha enseñado que no es de buena educación mencionar esas cosas, a menos que se padezca alguna alergia alimentaria. Cuando nos invitan a cenar, vamos a disfrutar de la compañía, no de la comida. Eso es lo que siempre me dice. El plato es algo secundario. 


			Marigold asiente con la cabeza y se toca la gargantilla negra que lleva en el cuello. La otra chica que está con ellos lleva puesta una igual. Los tres hombres tienen nueces muy prominentes. ¿Serán de la misma familia? 


			—Encantada de conocerte, Xander. 


			Marigold mira a los demás y todo el mundo estalla en risillas. 


			—Momotaro-chan —susurra la otra chica. 


			Ya estamos. 


			—¿Cómo sabéis quién soy? 


			Soplo sobre la sopa para enfriarla. 


			—Estamos al corriente de las noticias —explica Marigold. 


			Frunzo el ceño. 


			—¿Qué noticias? 


			Marigold señala la Luna. 


			—Tenemos maneras de informarnos. 


			Tuerzo el labio. 


			—¿Llegan periódicos aquí? 


			Una vez más, se echan todos a reír. 


			—Nos llegan rumores. —Marigold me toca el brazo—. No te preocupes. Te dejan en muy buen lugar. 


			—Seguro que sí. 


			Es evidente que se ríen de mí. Piensan que Momotaro es una especie de payaso. Bueno, qué más da, por lo menos puedo comer. Acerco el dedo a la sopa humeante. ¡Ay! ¿Con qué la han cocinado? ¿Con lava? 


			El hombre que está a mi derecha me da la mano. 


			—Me llamo Kai. 


			Me estrecha la mano con excesiva firmeza, como si tratara de demostrar que es más fuerte que yo. Contraataco. Le aprieto los dedos con toda la fuerza que tengo, que es más que hace unos meses. De todos modos, mi apretón no supera al de una pinza de tender ropa. A continuación se presentan todos los demás. Voy asintiendo y trato de prestarles atención, pero entonces me fijo en que algo se mueve dentro de la sopa. 


			Primero pienso que es un fideo solitario. Lo saco con los palillos. 


			Un gusanito que se menea me mira con el único ojo que tiene en el extremo del cuerpo. 


			Vuelvo a meterlo en la sopa y, no sé cómo, me las apaño para no vomitar. Quizá lo consigo porque no tengo nada en el estómago. Dejo el cuenco a un lado. 


			—¿Qué pasa? 


			Marigold usa los hashi para agarrar su propio gusano fideo y lo sorbe ruidosamente sin vacilar. 


			El estómago trata de salirme por la boca y marcharse corriendo por la montaña. Trago saliva con firmeza. 


			—Mirad, es que tendría que irme. 


			Me pongo en pie. 


			Los cinco se levantan a la vez. ¡Caramba, qué altos son! 


			—Estás demasiado cansado, y este lugar es peligroso —me dice el tal Kai, mirándome desde arriba—. Ahora mismo íbamos a acostarnos. Nos sobra una cama en la que podrías dormir. 


			Lo dice en un tono que deja muy claro que no se trata de una invitación. Es una orden. 


			—Ya sé que nuestras costumbres, y nuestra comida, pueden resultarte extrañas —dice Marigold—. Pero no te haremos ningún daño. 


			La muchacha inclina la cabeza. 


			—Por favor. —Kai me agarra por el brazo, esta vez sin demasiada fuerza. Me sonríe con gentileza—. Sería un gran honor poder servir a Momotaro en su misión. 


			Miro sus rostros ansiosos, el cielo nocturno, la pequeña cabaña, y contemplo las alternativas. Estaba resuelto a encontrar hoy mismo la baku, pero tampoco quiero que un monstruo me ataque en plena noche. Y puede que no encuentre ningún lugar más seguro para dormir. 


			Como siempre dice papá, más vale enemigo conocido que enemigo por conocer. No me malentendáis, ya sé que esa frase no se la ha inventado él, pero la repite siempre. 


			—De acuerdo —acepto. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 30 


			 


			Marigold me lleva a la cabaña. Está oscura, la ilumina un solo farolillo, pero veo que tiene dos habitaciones. En la primera hay cinco futones alineados en el suelo. Los otros cuatro me siguen adentro. Todavía murmuran la canción de Momotaro y se ríen en voz baja. 


			—¡Es la hora de acostarse! —dice alguien, y todos se echan sobre sus camas. 


			En la segunda habitación, pequeña como el armario de mi cuarto, hay otro futón. Marigold me sonríe como si me enseñara el salón del trono del Taj Mahal. 


			—Que duermas bien, Momotaro-san. 


			La muchacha junta las palmas de las manos y se inclina ante mí. Le devuelvo el gesto. 


			—Arigatō, Marigold-san. 


			Los demás sueltan risas tontas. 


			—¡Te ha llamado Marigold-san!  —dice alguien, y todo el mundo estalla en carcajadas. 


			No sé por qué. San es un tratamiento que se añade a los nombres japoneses para mostrar respeto. Son muy raros. 


			Marigold vuelve a inclinarse ante mí y cierra la puerta de golpe. 


			Dejo la mochila y la espada en el suelo, y me quito la chaqueta de kimono. El futón es grueso y está acolchado. Podría dormir en él sin problemas, aunque las paredes se encuentren tan cerca que soy capaz de tocarlas con ambas manos. 


			Me echo y noto punzadas en la costilla, pero ya estoy mejor. Me tumbo sobre el otro costado. Es como si tuviera los nervios cargados de electricidad. El estómago me gruñe. 


			—Te aguantas, tripa —digo—. ¡No pienso comerme ese asqueroso gusano con ojo! 


			Me arrastro hasta el final del colchón, abro la puerta y miro al exterior. Están ahí, bajo la escasa luz que entra por la ventana. Todos se han dormido y roncan como motosierras. Si los nervios no me impidieran dormir, el ronquido seguro que lo lograba. 


			Cierro la puerta y vuelvo a echarme. Siento calor y estoy sudoroso e inquieto. A la vez que contemplo el techo de madera sin desbastar, trato de acordarme del consejo que me dio Daruma. Parece que hayan pasado trescientos años. «Recuerda cómo te llamas.» Pues vale. 


			Entonces me viene una idea. Me incorporo a medias y me quedo sentado en el suelo. ¿No podría llamar a la baku para esa gente que duerme? Tendrá que venir, ¿verdad? ¡Así podría capturarla! 


			—Baku, ven a quitarles sus sueños —digo en la quietud de mi cuarto—. Baku, ven a quitarles sus sueños. 


			Me dejo caer de nuevo. El aire está quieto y cuesta respirar, como si me encontrara dentro de un ataúd. Tengo que mantenerme despierto por si la baku… 


			Debo de haberme dormido. Me despierto y me limpio la baba del mentón. Me siento en el suelo. ¿Puede ser que la baku haya pasado sin que me enterara? 


			Oigo voces. Acerco el oído a la puerta para escuchar. 


			—No me importa que le hayamos mostrado hospitalidad. ¡Ha aceptado y tenemos derecho a hacerlo! 


			Una voz profunda. La de Kai. 


			Parece como si estuvieran más lejos, no en la habitación de al lado. ¿Habrán salido afuera? Una vez más, intento abrir la puerta. 


			La palabra clave en este caso es «intentar». Porque se abre tan solo un resquicio. Han atrancado la puerta de algún modo. 


			Ya sabía yo que debería haberme echado a correr nada más ver esos gusanos. Agarro la espada y meto la hoja por el resquicio. Choca con un objeto sólido, como si fuese de acero, pero no más que la Espada de los Soñadores. Hago fuerza con la hoja hacia arriba y un candado salta de la madera vieja. ¡Lo he logrado! 


			La puerta se abre poco a poco entre crujidos. Me agazapo, a punto para pelear, pero lo único que veo son cinco figuras que duermen sobre los colchones. Entonces ¿cómo es posible que me lleguen voces de afuera? 


			Echo una mirada por la habitación. No se mueve nadie. No se oyen ronquidos. Al oír de nuevo las voces en el patio, me acerco a los cuerpos dormidos. 


			Y entonces me doy cuenta de que no tienen cabeza. 


			Respiro hasta el fondo. ¿Han muerto? ¿Acaso alguien ha entrado y los ha matado a todos? Me meto el puño en la boca para no chillar. Querría echarme a correr, pero todavía se oyen las voces en el exterior. 


			—No merece vivir —arguye una voz femenina—. Y la carne de Momotaro es la más deliciosa. ¡Como la de un melocotón! Lo he leído en internet. 


			Marigold resopla. 


			—¿Y va a ser cierto porque lo hayas leído online? 


			¿Qué clase de internet pueden tener en este universo alternativo tan demencial? Casi que me gustaría ver lo que cuenta sobre mí. 


			Resoplo. No importa que estos cuerpos estén vivos, o muertos, o a saber. Me voy de aquí ahora mismo. Ato los cordones de la chaqueta de kimono para que quede bien cerrada y agarro la espada. Luego miro por la ventana que da al patio. 


			Cinco cabezas flotantes se agitan en torno a la hoguera que ya se ha apagado. 


			—¡Si nos decidimos a hacerlo, tenemos que actuar ahora, mientras duerme! —dice Marigold en voz baja—. Cuando están dormidos, es más fácil. 


			—No sé si se habrá dormido del todo —susurra la cabeza de Kai—. Tendrías que haberle obligado a tomar la sopa. 


			La cabeza de Marigold mira con ojos desorbitados. 


			—¿Y cómo pretendías que lo hiciera? ¿Por la fuerza? Habría sido ideal para que no sospechara. Lo tuyo no es la sutileza, Kai. 


			—¡Yo ya te advertí de que no echases el gusano! —dice la otra chica—. Los humanos siempre se asustan cuando ven el gusano. 


			—Bueno, pues si tanto sabes, la próxima vez lo organizas tú —replica Marigold—. Al final me suplicarás que me vuelva a encargar yo de todo. 


			—Lo dudo mucho —murmura otro chico. 


			Marigold enseña los dientes. Lo mismo hace el muchacho. Empieza una discusión en susurros acalorados, como las que tienen los adultos cuando no quieren que los niños los oigan, y que los niños siempre oyen. 


			Me dejo caer al suelo. Aunque sea de una manera extraña, todo encaja. Cabezas sin cuerpos. La gargantilla de la muchacha. Las nueces gruesas hasta el absurdo en esos cuellos delgados como un lápiz. Tienen cabezas extraíbles. 


			¿Qué voy a hacer? No puedo salir de aquí sin que me vean. 


			Escucharé un poco más. 


			—Si de ti dependiera —dice Kai, que ya ni siquiera se molesta en susurrar—, esperarías sin hacer nada hasta que se llevaran nuestros cuerpos. 


			Los demás ahogan un grito. 


			—¿Cómo puedes decirme eso? —Las lágrimas corren por el rostro de Marigold—. Es mentira. 


			—Te has pasado, Kai —dice la otra cabeza femenina—. Te has pasado. 


			Kai se ruboriza de puro enfado. 


			—Es la verdad, Marigold. 


			Me agazapo para que no me vean. «¿Que se lleven sus cuerpos?» 


			Entonces me acuerdo de algo. Daruma me dijo que tuviera siempre el cuerpo cerca de la cabeza. ¡Pues claro! Y yo que pensaba que no eran más que chorradas de un personaje de dibujos animados. 


			Los cuerpos están echados ahí, sus pechos suben y bajan al ritmo de la respiración. ¿Siguen vivos de verdad, aunque no tengan cabeza? ¿Se defenderán como si fueran zombis? Solo hay una manera de saberlo. 


			Agarro los pies de Marigold y doy un tirón. 


			No se resiste. 


			Vale, y ahora ¿qué? ¿Cómo puedo llevarme los cuerpos sin que las cabezas se enteren? No me queda otra opción que meterlos en mi pequeño cuarto. No está muy lejos del lugar donde dormían, pero espero que sea suficiente para confundir a las cabezas y ganar tiempo. 


			Por suerte, no pesan mucho. Tienen los huesos ligeros. Me pregunto si estarán huecos por dentro, como los de los pollos. Los arrastro uno a uno hasta que están todos amontonados dentro de la pequeña habitación, y luego cierro la puerta. Ojalá pudiera volver a poner el candado. Amontono los futones a toda prisa delante de la entrada. 


			Los monstruos siguen discutiendo afuera. Os doy mi palabra de que son peores que Peyton y Gafe. Se me encoge el estómago, y no por el hambre. Tengo que salir de aquí y solo hay una vía de escape: el patio. 


			Agarro la espada y abro la puerta de golpe. 


			Las cabezas dejan de cotorrear y giran en el aire para mirarme. Por un instante, pienso que podrían ser hologramas —esto no puede ser verdad—, pero entonces me acuerdo de dónde estoy. 


			Me dirijo a ellos en la voz más firme que tengo en el repertorio. 


			—Tengo dos cosas que decir. Una, que sois un equipo penoso. Deberíais llevaros mejor. Y dos —las cabezas se me acercan y levanto la espada—, ¡que os habéis quedado sin cuerpos! 


			Marigold chilla y pasa por mi lado a toda velocidad para entrar en la cabaña. 


			—¡Han desaparecido! —gimotea desde dentro. 


			Las cabezas la siguen y chocan unas con otras como bolas en la bolera. Cierro la puerta detrás de ellas y echo a correr hacia el bosque. La Luna refulge sobre la montaña más cercana y, con la ayuda de su luz, logro llegar hasta el sendero que sube. Los muslos me arden de puro esfuerzo, pero ya no puedo parar. 


			—¡No te marcharás sin devolvernos nuestros cuerpos! —gruñe Kai desde algún lugar cercano a mi cintura. 


			¡Uuups! No me había dado cuenta, pero ha cerrado los dientes sobre el cinturón de mi kimono y no se separa de mí. Su cabeza pesa menos que la cuerda de Fudō. 


			—¡Yo no lo tendría tan claro, capullo devoraojos! —digo entre jadeos, y trato de correr el doble de rápido. 


			Aprieta los dientes con más fuerza todavía. 


			Puajjj. 


			—¡Suéltame! —le chillo. 


			—¡Jamás! —me dice, con la boca llena de seda. 


			Qué mal. Cierro el puño y le pego en la sien. Noto la dureza en los nudillos. 


			Lo he conseguido. Abre la boca y se cae al suelo; rueda por el sendero como una manzana podrida. 


			—No volveré a hablar con desconocidos —digo, a la vez que limpio la saliva que me ha dejado en el cinturón—. No merece la pena. 


			La Luna está baja y parece una moneda gigante. Brotan de ella rayos plateados, cual escalones hacia el horizonte. Y contra la Luna, una silueta de un denso color entre negro y azul: la baku. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 31 


			 


			Tomo aire con tanta fuerza que no me cabe ninguna duda de que la baku debe de haberlo oído. Lo último que quiero es asustarla. Me acerco a ella con precaución. La baku está de pie, menea la trompa con nerviosismo y me contempla con unos ojos castaños grandes y doloridos. Me bala: «Beeeee». 


			Le tiendo la mano izquierda para que me huela. Levanta la trompa e inspira con fuerza. 


			—¡Eh, hola! —le digo en voz baja. 


			Mi mano derecha, con un movimiento muy lento, agarra el lazo que me cuelga de la cadera. La palma está sudorosa. Espero haber entendido bien lo que se puede hacer con la cuerda y ser lo bastante hábil como para llevarlo a cabo. 


			Vista de cerca, la baku es bella. Su trompa musculosa se mece como un diente de león bajo la brisa. Las puntas de su vello verde parecen teñidas de luz de Luna, de blanco plateado. Los cabellos de oro que caen en cascada sobre su cabeza parecen salidos de un cuento de hadas. 


			Me pongo en cuclillas. 


			—No te voy a hacer daño. 


			Y es cierto. Lo único que quiero es capturarla y recobrar los sueños. Pero ¿dónde estarán? ¿Dentro de ella? ¿O quizá se los lleva a otro lugar? 


			Pienso en el escorpión demonio que me mordió durante la excursión. 


			¿Acaso la baku trabaja para él? 


			Tienes que ser prudente, Xander. Trago saliva. 


			—Ven —le digo sin aliento—. Ven aquí. 


			Le doy unos golpes en el muslo para animarla, como haría con Inu. 


			La baku se me acerca arrastrando los pies, sin acabar de decidirse. Me toca la mano con la trompa. Su extremo prensil me agarra la piel, le da un suave pellizco y luego me husmea la mano. No interrumpe en ningún momento el contacto visual. 


			Bajo la mano izquierda. Al mismo tiempo, agarro el lazo con la derecha y lo arrojo a la cabeza de la baku. En cuanto lo tiene en torno al cuello, doy un tirón. 


			La baku chilla. Es un sonido terrible, como un coro de niños asustados, como si se hubiera guardado el miedo de todas las pesadillas que ha llegado a comerse. Me golpea con la fuerza de una pared de ladrillos, y mis oídos resuenan a modo de protesta. 


			Caigo hacia atrás y suelto la cuerda. La baku se da la vuelta y echa a correr. Arrastra la cuerda dorada tras de sí como una correa suelta. 


			—¡No! 


			Me pongo en pie, me arrojo sobre la cuerda y me revuelvo en la tierra. Se me escapa entre los dedos. Logro atraparla contra el suelo, agarrar un cabo y sostenerlo con fuerza contra el cuerpo para que no se me escape. ¡Fiu! 


			Ni siquiera he tenido tiempo para recobrar el aliento y ya siento algo en la cara. Levanto la mirada. Unas túnicas de color blanco perlado me rozan la frente como una brisa fresca en un día cálido. 


			—¿Te importaría contarme qué problema tienes con mi baku? 


			Una joven me mira con rabia. Su cabeza tiene forma de triángulo, como la de un gato, y su piel es morena, como una perla negra con toques pálidos, que centellea con los reflejos de la luz de la Luna. Lleva una corona de perlas, una larga ristra de perlas en torno al cuello y un kimono blanco atado con un obi amplio de seda. 


			Apoya las manos sobre las caderas y levanta la barbilla. 


			—¿Qué quieres de mi baku? 


			Me pongo de rodillas con dificultad. Todavía sujeto la cuerda con ambas manos. La baku gimotea. La acerco a mí. Su pequeño corazón late con rapidez, como un saco repleto de colibríes. 


			—Me ha robado mis sueños. 


			—No lo hace si tú no se lo pides —replica bruscamente la muchacha—. ¡La baku es incapaz de robar! 


			—¡Yo solo quería librarme de las pesadillas! —La voz se me agrieta—. Si haces que me los devuelva, la dejaré marchar. 


			La chica niega con la cabeza. 


			—Tú pretendes conseguirlo todo. ¡Es como si te dan una porción de pastel y tú te enfadas porque también quieres el resto! —Su voz se tiñe de rabia—. No estabas satisfecho con lo que hizo por ti y le pediste más. Bueno, pues a veces hay que tener cuidado con lo que se desea. 


			Entonces me llevo una sorpresa. La chica se agacha y me contempla. Tiene luz en los ojos. Me recuerdan una piscina de fondo negro en la que nadé una vez. Mi propio reflejo me devuelve la mirada. Tengo unas ojeras impresionantes. 


			Pero no he venido aquí a mirarla a los ojos como un niñato enamorado medio alelado. Me pongo en pie y sujeto la cuerda con más fuerza todavía. 


			—No te la pienso devolver si tú no me das mis sueños. 


			—Xander… —La muchacha entrecierra los ojos, endereza el cuerpo y suspira—. Hijo de Akira. De la estirpe de Momotaro. Has dado un mal uso a tus poderes. 


			¿Cómo puede saber tanto sobre mí? 


			—Dime algo que no me hayan contado todas las criaturas con las que me encuentro. —Me acuerdo de la tostada con mantequilla, de cómo arreglé la habitación, de lo que le hice a Lovey… parece que hayan pasado varias vidas desde entonces—. No te digo que no me equivocara un poco, pero no se va a repetir. He aprendido… —Pienso en Fudō-Myō-ō—. He aprendido a hacer frente a este tipo de cosas. —La muchacha niega con su cabeza felina—. No me crees. 


			Se encoge de hombros. 


			—No tengo ninguna razón para creerte, Momotaro-san. ¿Cómo voy a confiar en alguien que pretende quitarme a mi mascota más querida? 


			La  baku tiembla y le pongo la mano sobre la cabeza para tranquilizarla. Ya no trata de huir de mí; ¿será un efecto de los poderes mágicos de la cuerda? No creo que pudiera retener de otro modo a esta criatura. 


			—Pero ¿quién eres? 


			—Soy la guardiana de los sueños. —Hace un gesto de despreocupación—. Has soñado muchas veces con lo que te preocupa, Xander. Con el onryō que te acosaba. Con la ausencia de tu madre. 


			Entonces aprieto los dientes. 


			—¿Ah, sí? 


			—¿Cómo pretendías convertirte por completo en Momotaro con todos esos miedos que te acosaban? —La chica aprieta los labios—. Era imposible. Ahora que no tienes los sueños, tu cabeza está serena. Ya no debes preocuparte por hacer de Momotaro. Eres normal. Del montón. Deberías sentirte bien. En paz. Para ti, es mejor no sentir nada, ¿verdad? 


			—¡No! —Preferiría volver a enfrentarme a las pesadillas antes que pasar de nuevo por todo lo que acabo de sufrir—. Necesito los sueños. Pero lo que me hace falta de verdad son los sueños de mi familia, porque si no los recuperan van a… 


			Se me ahoga la voz y los ojos se me llenan de lágrimas. 


			Algo semejante a la compasión aflora a su hermoso rostro. Levanta la mirada hacia el cielo, como si estuviera perdida en sus pensamientos, y luego vuelve a mirarme a mí con una sonrisa en la cara. 


			—Muy bien. Vamos a hacer un trato. 


			Trago saliva. Los tratos nunca pintan bien. Enrollo la cuerda alrededor de mis manos. 


			—¿Qué clase de trato? 


			La muchacha señala la baku. 


			—Podrás recobrar los sueños de tu familia si a cambio me entregas la baku. 


			—¡De acuerdo! Así todos nosotros… 


			—No, nada de «nosotros» —dice—. Tan solo sus sueños. Los tuyos no. 


			—Eso quiere decir que… ¿me voy a quedar sin poderes de Momotaro?  —Mi corazón pierde velocidad y parece detenerse—. ¿Y sin imaginación? 


			—Así es. —Se pone en pie y se oye el frufrú de su falda—. No podrás dibujar. No tendrás ninguna creatividad. ¿Aceptas el intercambio? 


			Sí, había renunciado a dibujar. Yo mismo lo había decidido. Pero no quiero que mi habilidad desaparezca para siempre, no quiero renunciar a la opción de empezar de nuevo. Sin sueños y sin creatividad, no haré más que avanzar tristemente por la vida año tras año… Aunque puede que ni siquiera dure tanto: mira lo que le ha ocurrido a Peyton… 


			Bajo la mirada hacia la baku. Después de tantas dificultades ¿voy a tener que renunciar también a mis poderes? ¿Los que estaba aprendiendo a usar? Y a usar mal. 


			Pienso en mi familia, que está en casa, y en mis dos amigos, que todavía me aguardan en la nieve. Si es que siguen con vida, porque esta incursión me ha llevado tanto tiempo… ¿Cómo podría traicionarlos? 


			Además, ya he perdido mis poderes, así que en realidad no habrá ninguna diferencia. 


			—¿Trato hecho? —me apremia la chica. 


			Al fin, está claro lo que tengo que hacer. Asiento una sola vez. 


			La muchacha sonríe. Me tiende una mano, me llama con las puntas de los dedos. Y le entrego la cuerda. Deshace el lazo que sujetaba el cuello de la baku y me lo arroja de nuevo. 


			—¿Cómo te llamas? —le pregunto por mera curiosidad. 


			—Kaguya. Princesa Kaguya —añade, como si eso tuviera algún significado para mí. 


			—Encantado de conocerte —le digo con cortesía, pero no me responde. 


			La princesa se inclina sobre la baku y le acaricia el vello. Se alza algo semejante al polvo, pero me doy cuenta de que son finas partículas de oro, plata y perla. Forman una nube que se eleva por el aire como un globo de helio al quedar libre. Miro hasta que la nube llega a las estrellas, donde de pronto estalla y se disuelve. 


			Contemplo de nuevo a la princesa y le pregunto: 


			—¿Y ya está? 


			Ha echado a andar y se marcha hacia la gigantesca Luna, tan cercana que parece reposar sobre el horizonte. 


			—Ya está —me responde sin volverse—. Sus sueños son libres, y tú, también. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 32 


			 


			Aquí estoy, al final de mi misión. 


			Mis poderes de Momotaro han desaparecido para siempre. 


			Aguardo a que me embargue la tristeza. La ira. 


			Pero no. Me inunda una sensación de ligereza, de alivio, que me empapa la piel, como el agua de una piscina fresca en un día abrasador. Mis poderes ya no existen, pero al menos mi familia está a salvo. Ojalá pudiera llamar a casa para estar seguro. 


			¿Cómo voy a volver a casa desde aquí? 


			—¡Eh! —le grito a la princesa. Se vuelve y me llega a los oídos el frufrú de la seda del kimono—. ¿Hay algún tipo de alfombra mágica a la que pueda llamar? 


			La chica arruga su nariz larga y de corte romano. 


			—¿Alfombra mágica? ¿Qué es eso? 


			Extiendo ambas manos. 


			—¿Cómo voy a salir de aquí? 


			—Ah, quieres volver a casa. —Se apoya la mano en la cintura y reflexiona—. Te aconsejo que regreses por el mismo camino por el que has venido. 


			Pues sí que me ayuda. 


			—¿Tengo que saltar por un precipicio? —le pregunto—. ¿Lo mismo da el uno que el otro? 


			Suspira y de pronto me recuerda a Gafe. 


			—No está lejos. Te lo voy a enseñar. —Kaguya camina hacia mí. La manera como se mueve también me recuerda a la de un gran felino que oculta un gran poder bajo su elegancia. Me agarra por los hombros y me obliga a dar un giro de cuarenta y cinco grados—. Da veinte pasos en esa dirección y llegarás a una hondonada. Gira a la izquierda y verás un barranco. Por ahí. 


			—Entonces sí que tendré que saltar por un barranco. —Ya sabía yo que esto no iba a gustarme. Me doy la vuelta y le estrecho la mano. Está fría como una joya—. Gracias, princesa. 


			Inclino la cabeza. En realidad, no sé muy bien lo que hay que hacer cuando se habla con un miembro de la realeza, pero me imagino que con eso bastará. Al fin y al cabo, no es la princesa de mi país, así que no tengo por qué hacerle reverencias, ¿verdad? Ni siquiera ha querido devolverme mis sueños. 


			Abre los ojos sorprendida. 


			—De nada. —Me agarra la mano a su vez, primero como si vacilara, luego con mayor convicción. Una risa cantarina brota de su garganta—. Qué gesto tan raro. 


			—No, en realidad, no. En el sitio donde vivo es de buena educación. —Le suelto la mano. Kaguya (la princesa Kaguya) solo es un poco más alta que yo. Si me pusiera de puntillas, nuestros ojos quedarían a la misma altura—. ¿Qué hacéis en el lugar donde vives tú? 


			—¿Que qué hacemos? ¿Con qué? —La muchacha arruga la frente. 


			—Para saludar a alguien. ¿Os… abrazáis? ¿O hacéis una reverencia? 


			Se ríe de nuevo. Su risa suena como un pequeño carillón. 


			—No hacemos nada de eso. 


			—Ah —digo, y contemplo su rostro sin arrugas. 


			¿Qué edad tendrá? Si es que tiene edad, claro. Si fuera humana, podría estar en los últimos años de secundaria. 


			La princesa Kaguya me sonríe y me toca la cara. 


			—Eres muy joven, ¿verdad? —me comenta con voz suave. 


			Me aclaro la garganta y frunzo el ceño. 


			—No tanto. Ya no soy un niño pequeño, eso seguro. 


			—Tienes razón. Cuando se llega a cierto punto en la inmortalidad, la edad pierde todo su significado. —Me hace un gesto con la mano—. Te acompañaré hasta el barranco. 


			Echa a andar hacia el sitio que había señalado. Su kimono hace frufrú y refleja la luz de la Luna, como si esta muchacha fuera un rayo que se desliza sobre la tierra. La sigo. 


			Y entonces, de pronto, me acuerdo de la historia de la princesa de la Luna que me contó obāchan. 


			Un hombre que cortaba bambú descubrió a un bebé diminuto dentro de uno de los tallos. La crio y la niña creció, y era hermosa (por supuesto, como en todos los cuentos). Se enamoró de un muchacho de la Tierra, pero entonces recibió la llamada del deber y tuvo que abandonar a toda su familia y a su novio para marcharse a vivir en la Luna, de donde provenía. 


			—A ti te encontraron dentro de un tallo de bambú —le digo—. Conozco tu historia. 


			Su rostro se entristece, y me pregunto si estará pensando en ese amor perdido. 


			—Ha pasado mucho tiempo desde entonces. 


			«¿Cuánto?», me pregunto. Desesperado por cambiar de tema, añado: 


			—A mi antepasado lo encontraron dentro de un melocotón. Los dos hemos salido de una planta. 


			El rostro de Kaguya se suaviza. Enarca sus cejas perfectas. 


			—Interesante.  —Lo que significa que no le parece interesante. 


			Me encierro en un torpe silencio. ¿Por qué se me ha ocurrido hablar? Caminamos un rato hasta que habla de nuevo. 


			—Debo reconocer que tu fortaleza me ha dejado impresionada, joven Musashi. 


			La princesa Kaguya se detiene y acerca su rostro al mío. Tiene las pestañas largas y negras, y parece que estén adornadas con oscuros y minúsculos diamantes. 


			—Te has comportado con mayor valentía de la que esperaba en el trayecto hasta aquí. Espero que no pierdas tu coraje en el camino de regreso. 


			—Pues… gracias. 


			Para lo que me sirven esas palabras. Si la he impresionado tanto, ¿cómo es que no me devuelve mis poderes? Parpadeo. Ahora su rostro está muy cerca del mío. ¿No estará esperando que cometa alguna locura como besarla, verdad? Doy un paso hacia atrás. 


			—Entonces ¿mi historia todavía es popular en la Tierra? 


			Kaguya levanta la cabeza y me deja un poco…, ¿un poco qué? ¿Decepcionado? 


			—No sé si es muy popular, pero la he oído. 


			—Muy poca gente ha soñado con ella durante las últimas dos décadas. Yo creía que se había olvidado. 


			La muchacha acaricia la cabeza de la baku. 


			—Entonces ¿sabes lo que sueña todo el mundo? 


			—Solo las personas a las que observo. —La mirada de Kaguya se encuentra con la mía, una mirada imperiosa, y por un momento me recuerda al señor Phasis—. Se pueden saber muchas cosas de una persona gracias a sus sueños. 


			Algo me dice que sabe mucho más sobre mí, y sobre mi misión, de lo que deja entrever. Lo más probable es que no tenga muchas distracciones en la Luna y, a fin de cuentas, yo soy el Momotaro. Bueno, lo era. 


			La baku, que ya no siente miedo, levanta la trompa para tocarme la mano. 


			—¡Hola, chica! —Sonrío a la criatura. Cuanto más la veo, más convencido estoy de que no ha querido causarme ningún daño. Tan solo hacía su trabajo—. ¿Qué tal estás? 


			«Beee», bala, y se deja acariciar su cabeza de peluche. 


			—Ese es el barranco. 


			Kaguya señala a un precipicio que me resulta vagamente familiar. 


			—Estupendo —murmuro. 


			—Es hora de que te marches, baku-chan. —Kaguya se agacha y la toma en sus brazos—. Que tengas buena suerte, Momotaro-san. 


			Por lo menos, no me ha llamado «chan». Es el tratamiento que se usa para los niños pequeños. 


			—¿Estás segura de que no quieres devolverme mis sueños? —le pregunto—. No te van a servir de nada. 


			Kaguya le acaricia los hombros a la baku. 


			—No sufras. Tus sueños están a salvo. 


			Me quedo alicaído. «A salvo.» Supongo que me lo he buscado. Ojalá pudiera hacerle entender que ya no me importa estar a salvo. Que soy lo bastante responsable como para controlar los poderes de Momotaro. Me inclino ante ella. 


			—Gracias, Alteza. 


			—Xander. —Me agarra por el brazo, como si quisiera frenarme, aunque no me haya movido—. Tus sueños no son más que una parte de ti. Si de verdad quieres ser Momotaro, debes recordar que tus palabras y acciones también son importantes. 


			—«Mis palabras y acciones» —repito. Bueno, ya he actuado mucho—. ¿Por qué son importantes las palabras? Las palabras se las lleva el viento. 


			Una sonrisa menuda se asoma a su rostro. 


			—Las palabras son sonidos del corazón, Xander-san. Y pueden herir y curar. Lo que digas a los demás, y también lo que te digas a ti mismo, importa mucho. 


			Kaguya me suelta el brazo. Ha dejado una huella de frío sobre mi bíceps. Da un paso atrás. Trago saliva y miro al barranco, a la negrura. Me imagino que sí debe de importar lo que diga la gente. Pero ¿qué tiene que ver eso con ser Momotaro, y con que Kaguya no me permita serlo? Las palabras no tienen nada que ver con mi poder. Todo está dentro de mi cabeza. ¿Acaso no es así? 


			—¿Kaguya? Todavía no lo entiendo. 


			Me vuelvo, pero no hay nadie. La busco en la oscuridad y lo único que veo es la perla blanca y refulgente de la Luna. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 33 


			 


			Camino hasta el precipicio sin volver a mirar la Luna. Arreo una patada a una piedra grande y la veo caer en espiral hacia el abismo; aguardo el golpe sordo con el que sabré que ha llegado al suelo. No lo oigo. Estupendo. 


			Me tumbo sobre el estómago para mirar desde el borde del barranco. No veo nada, salvo tinieblas, y puede que sea mejor así. Poco a poco, apoyo la frente en el suelo y cierro los ojos. Ojalá ya estuviera en casa, en la cama. Pero como no tengo imaginación, no puedo visualizarlo. Ahora mis deseos no son más que quejas. Ojalá esta aventura hubiese terminado de otro modo. Ojalá hubiera sido tan fuerte como creían mi padre y mi abuelo. La mera idea de que jamás volveré a ser capaz de luchar contra los oni me llena de terror. 


			Porque, gracias a mí, ya no hay un Momotaro. Nadie les plantará cara cuando pongan en práctica las devastaciones contra las que me advirtió papá. 


			«Somos guerreros, no viajeros del tiempo», dice ojīchan dentro de mi cabeza. 


			Suelto aliento. 


			—Tienes razón, ojīchan. —Cuando vuelva a casa y le cuente a papá lo que ha sucedido, se le ocurrirá algo. Me ayudará a comprender lo que me ha querido decir Kaguya sobre las palabras y acciones. No se ha pasado años investigando en balde. Me pongo en pie y estiro el cuello hacia uno y otro lado—. El único camino es el que lleva adelante. 


			Respiro hondo y salto. Esta vez no tengo ninguna sensación de caer desde muy alto. Es como un pequeño brinco, como bajar a la carretera desde el bordillo. Aterrizo sobre manos y rodillas. Mis dedos se hunden en el lodo. No sé dónde estoy, pero todavía es de noche, aunque la oscuridad empieza a desvanecerse, porque se acerca el alba. 


			Parpadeo y trato de orientarme. Un viento gélido se me mete por entre los cabellos y debajo de la ropa. 


			—¿Hola? —trato de gritar, pero lo que me sale es más bien uno de esos falsos susurros que emiten los actores sobre el escenario para que el público los oiga. 


			Estoy solo. 


			Peyton y Gafe deben de haber regresado a casa. No podría echárselo en cara. Quién sabe cuánto habrán esperado aquí, con lo enloquecido que está el tiempo en este lugar. 


			Pero de todos modos… me entran ganas de llorar. Me aguantaré, aunque lloraría con gusto. Lo único que me queda por hacer es emprender el camino de vuelta. Ni siquiera me importa que todavía no haya amanecido. Tengo que salir de aquí. 


			Trato de levantarme, pero la rodilla me cruje en señal de protesta. Gimoteo. 


			Oigo sonidos nerviosos a mi espalda, como relinchos. 


			—¿Xander? —Peyton tira de mí para ayudarme a levantarme. Está fuerte como nunca—. ¡Tío! 


			Su rostro vuelve a parecer sano, los ojos le brillan, su penacho de cabellos está erguido. 


			Sonrío y le agarro los hombros con las manos. 


			—Tío… 


			Detrás de la espalda tiene sus alas de dos metros y medio de envergadura. Sus alas gloriosas, de color verde iridiscente, azules, doradas. Las dobla y luego las agita en el aire, y la corriente que provocan me revuelve los cabellos. Peyton sonríe de oreja a oreja. 


			—¡El pájaro ha vuelto! 


			—¡Ya sabía yo que esas piernas como patas de pollo tenían un porqué! 


			Nos abrazamos, nos damos palmadas en la espalda, entrechocamos los puños, lo de siempre. 


			—No has tardado mucho. En este mundo por lo menos —dice Gafe. Está de pie tras el caballo rosa y le acaricia las crines. El animal se agita nervioso. Según parece, mi súbita aparición lo ha sobresaltado—. Debe de haberte resultado muy fácil. 


			—Ah, sí, desde luego. —Me quito la nieve de las manos—. Pero no he logrado recobrar mis sueños. 


			Me pongo a contarles toda la historia. 


			Mientras hablo, Peyton me dibuja sobre la nieve con un palo. Por lo menos me parece que soy yo. Al verlo, mi corazón late con más calma. Está claro que él sí ha recobrado sus sueños. 


			Por fin, termino el relato de la misteriosa princesa Kaguya y de que parecía creer que me ayudaba al quedarse mis sueños. 


			—¡No, Xander! —Peyton me agarra por el brazo—. Tú eres el más importante. 


			—No, qué va. —Trato de sonreírle. No quiero confesar que he tenido que elegir entre ellos y yo. No serviría de nada hacerles sentir culpables—. No pasa nada. No me pasará nada. De todos modos, yo no quería ser Momotaro. Creo que no podía con ello. 


			En lo más profundo de mi pecho, la decepción forcejea con el alivio. Empieza a dolerme de verdad. Yo no tengo nada, y Peyton ha recuperado sus alas. Me siento como un árbol partido por un rayo, que se ha quedado vacío por dentro y herido. 


			—¿Qué ocurrirá con los oni? —Gafe sale de detrás del caballo con los puños cerrados—. ¿Esa princesa no se preocupa por ellos? Van a conquistar el mundo. 


			—Volveremos a casa. Hablaremos con mi padre. Él sabrá lo que hay que hacer. 


			Hablo con más confianza de la que siento, pero tan pronto como las palabras salen de mi boca me noto más seguro. 


			Gafe abre las manos. 


			—Puede ser. Pero ¿y si no lo sabe? 


			—Lo sabrá —repito con firmeza. 


			Por un instante nos miramos. Entonces, Gafe recorre con dos pasos el espacio que se interponía entre nosotros y abre ambos brazos. 


			—Lamento que hayas perdido tus poderes, Xander. 


			Agito los brazos. La muchacha me agarra con una fuerza que no es normal. No podría devolverle el abrazo aunque quisiera. Al fin, le doy unas torpes palmadas en la espalda. 


			—No es nada, Gafe. 


			Me suelta y retrocede un paso. No aparece ni una lágrima en sus ojos, por supuesto. Pero le falta poco. Mejor así, porque si una chica superdura como Gafe llora por mí, me pondré a berrear sin remedio. 


			Peyton se encoge de hombros y ese movimiento hace que despliegue las alas. 


			—Pues entonces vámonos volando, que tenemos prisa. 


			—¡Pufff! No sabes lo que es aguantar los chistes de este tío, Xander. —Gafe me da un toque en el brazo—. Y tendrías que haberlo oído graznar cuando han vuelto a salirle las alas. Todavía estoy medio sorda. 


			—¡Un momento! —Me quedo helado—. Oye, Peyton, si se supone que he perdido mis poderes, y los tuyos te llegan a través de mí, ¿cómo es posible que te hayan crecido las alas? 


			Mis ojos se encuentran con los de mi amigo. Ambos hemos tenido la misma idea. Se queda boquiabierto y levanta el dedo índice. 


			—Quizá… 


			Gafe salta arriba y abajo. 


			—¡Quizá sí que tienes tus poderes! ¡Pruébalo! ¡Pruébalo! 


			Trato de pensar en algo que pueda hacer aparecer con la imaginación. Lo que sea. Miro por la cima de la montaña. Nada. 


			—No puedo. Soy incapaz de pensar en nada. 


			Siento como si mi mente fuera una pantalla de televisor estropeada, y las sienes y los ojos me palpitan de dolor. 


			—Está bien. —Gafe me tiende la mano—. Haz aparecer un vaso de agua aquí y ahora. 


			Eso es fácil. Sé el aspecto que tiene. Un cilindro transparente lleno de líquido. Un segundo, eso es memoria, no imaginación. ¿O serán lo mismo? 


			La palma de la mano de Gafe sigue en alto. 


			Expulso de los pulmones el aliento que, sin darme cuenta, había contenido hasta ahora. 


			—No puedo. 


			Me duele la cabeza, la visión se me nubla unos instantes y retrocedo tambaleándome. 


			Gafe baja el brazo. 


			—Supongo que era demasiado bonito como para ser cierto. Eh, ¿te encuentras bien? 


			Doblo el cuerpo y aprieto los dedos contra la cabeza. Trato de hacerme un masaje para liberarme del dolor. 


			—No del todo. 


			Debo de haberme deshidratado. Siempre sufro dolores de cabeza cuando no bebo suficiente agua. 


			—Tío… —Peyton me da unas palmadas reconfortantes en la espalda—. Puede que no entendamos del todo tus poderes. También es posible que la princesa nos haya transformado al devolvernos los sueños. 


			Sus plumas sedosas tiemblan bajo la brisa y me protegen como una sombrilla. Tal vez las alas de Peyton ya no vuelvan a desaparecer. Volará por San Diego cual ave mítica y gloriosa. Imagina todos los deportes que podrá practicar con ellas. Y yo me quedaré en tierra para siempre. 


			Me siento aún peor que en el momento en el que renuncié a mis sueños de Momotaro. Ya sé que dije que quería ser normal, pero la normalidad no es tan guay como cuentan por ahí, sobre todo cuando tus mejores amigos no la comparten. Es como aquella vez que perdí un billete de veinte dólares —todo el dinero que tenía— en una excursión a la feria comarcal. Tuve que aguantar que mis amigos comieran helados y bollos fritos sin mí, y al mismo tiempo saber que la culpa era mía por no haber tenido más cuidado. Esto es lo mismo, solo que multiplicado por mil. 


			Peyton no deja de darme palmadas en la espalda. 


			—Todo irá bien, Xander. 


			Me acuerdo del último consejo que me dio la princesa Kaguya. Sobre las palabras. Por un instante, trato de creer a mi amigo. 


			—Espero que sí. —Me incorporo. El dolor ya no es tan fuerte. Se me pasará cuando pueda dormir durante varios días—. Marchémonos de aquí. Quiero ver cómo están mis padres, obāchan e Inu. 


			—Por fin, una afirmación que puedo secundar sin miramientos. 


			Gafe recoge su mochila. 


			Acabamos de recoger las cosas y le quitamos la brida al caballo. Gafe apoya la frente contra la guedeja del animal. 


			—Gracias. 


			El semental cierra los ojos y acaricia a la muchacha con el hocico. 


			Peyton saca un grano de arroz de la cajita del netsuke y lo sostiene bajo el morro del caballo. 


			—Eres el mejor caballo mágico que haya conocido. 


			El animal toma el grano de arroz, mastica el onigiri y luego aprieta suavemente la cabeza contra Peyton. Entonces, se vuelve, relincha y echa a correr ladera abajo. Regresa con su manada. 


			—Vaya… —Gafe tuerce hacia abajo las comisuras de los labios—. Ojalá nos hubiera acompañado. 


			—Y entonces ¿por qué le has quitado la brida? —pregunta Peyton. 


			—Porque sí. Si quisiera quedarse, lo habría hecho. No era cuestión de obligarlo. 


			—Por si te sirve de consuelo, Gafe, mis padres no te habrían permitido que les llevaras un caballo mágico de color rosa. No tenemos establo, ni nada parecido. —La tomo por el brazo—. Venga. Cuidaremos de Inu. 


			La añoranza que siento por mi familia hace que los pies me vayan más rápido. 


			El rostro de Gafe se ilumina. 


			—¡Inu! 


			No hemos recorrido ni treinta metros cuando, de pronto, se oye un gran estrépito entre los arbustos y un «¡Beeeeeeeee!» aterrorizado. De pronto, aparece una trompa larga y verdosa, unida a una criatura a medio camino entre oso hormiguero y elefante. 


			—¿Baku? —digo. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 34 


			 


			La baku enrolla la trompa alrededor de mi mano y tira de ella con fuerza.  


			«¡Beeeee! —bala—. ¡Be!» 


			—¡Oooh, qué mona y cariñosa! 


			Peyton se agacha para acariciarla, pero la baku retrocede y le mira las alas con miedo. 


			—¡Beeee! 


			—¡Qué chulo! La baku.  —Gafe tiende la mano hacia ella, pero el animal se encoge—. ¿Qué le pasa? 


			—No lo sé. —Trato de separar la mano de su trompa, pero no me suelta—. ¿Qué es lo que te ocurre, chica? 


			—Beeeee. —Tira de mí. 


			—Quiere llevarme a algún lugar. —Siento un vuelco en el estómago al pensar en las diversas posibilidades. Bueno, la verdad es que se me ocurre una sola posibilidad—. Debe de tener algo que ver con la princesa. 


			—¿Esa princesa mezquina que no quiere devolverte tus sueños? —Gafe me mira y levanta una ceja—. ¿Por qué querrías ayudarla? 


			—Sí. —Peyton sacude las alas—. Olvídate de ella. Volvamos a casa, ahora que aún podemos. 


			Por una vez, están de acuerdo en algo. Lástima que yo no. La baku vuelve a tirar de mí y bala. 


			—No… no creo que pueda. Tengo que ayudarla. 


			—Pero ¿no querías volver con tus padres y tu abuela? —dice Peyton—. Hace mucho tiempo que nos marchamos y deben de estar preocupados. 


			En eso tiene razón. 


			—Beeeeee —insiste la baku. 


			Pienso en la princesa del kimono blanco. No sería capaz de explicar por qué, pero sé que tengo que ir con ella. Igual que sé que tengo que llevarle la crema muscular a la abuela cuando padece dolores. Esto es lo que mis padres querrían que hiciera. 


			Me encojo de hombros. 


			—Debe de ser algo importante. Es la guardiana de los sueños. 


			—Más bien una acaparadora de sueños —dice Peyton. 


			Mi amigo y Gafe intercambian una mirada cargada de significado. 


			Gafe clava los ojos en mí. 


			—¿Qué te pasa? ¿Te has enamorado de ella? 


			Me sube el calor a la cara. 


			—No. 


			Peyton empieza a soltar risillas y, sosteniéndose sobre una sola pierna, se cubre la boca con la mano. 


			—¡Hala! Mira qué cara ha puesto. La has clavado, Gafe. 


			Me aprieto ambas sienes con los dedos. 


			—Muchachos, podéis estar seguros al cien por cien de que no es así. —Suspiro—. Si vierais, no sé, un tigre atrapado en una trampa, ¿no lo ayudaríais? 


			Peyton se inclina hacia mí. Está pensando. 


			—Depende de si tiene intención de comerme después de que lo suelte. 


			—¡Lo soltarías! —exploto—. Lo que ocurre es que quieres llevarme la contraria. 


			Estoy harto. Los dejo solos durante, digamos, dos días (que en este país parece que equivalgan a, digamos, dos minutos) y se unen en una especie de coalición antiXander. Me vuelvo y camino en la dirección contraria. 


			—Si no vais a venir, iré yo solo. 


			—Bueno, pues vale. —Gafe es la primera en hablar. No me lo esperaba—. Vamos allá. 


			—Espera. ¿Te has puesto de mi parte? 


			Me llevo la mano al corazón. 


			—Démonos prisa antes de que cambie de parecer. —Gafe le da palmadas sobre el lomo a la baku—. Guíanos, baku. 


			Peyton mueve la cabeza disgustado. 


			—Bueno, no puedo decir que esto sea lo mejor que ha ocurrido durante el viaje, pero será mejor que quedarnos sentados sobre la cumbre de una montaña a la espera de que regreses. 


			La baku se pone en marcha y la seguimos. 


			Camina a grandes zancadas, como un elefante furioso en miniatura, y vuelve a arrojarse desde el precipicio. Antes de que Gafe y Peyton puedan pensarlo siquiera, salto tras ella, y mis amigos me siguen como lemmings. Qué estrafalarios debemos de parecer.  


			Nos precipitamos a la negrura sin pensarlo. Pero aterrizamos de pie y continuamos corriendo. 


			La baku sube por la colina. ¿Regresamos a la cumbre? No, a la Luna que se pone. Estamos tan cerca que distingo los cráteres. Puede que incluso alcance a ver una pequeña ciudad, con personas que van de un lado para otro como hormigas. 


			A menos que sea una ciudad de verdad. En este mundo de sueños, podría serlo. 


			Un grueso rayo de luz blanca se proyecta desde la Luna como un puente que desciende hasta la Tierra y termina a, por lo menos, dos pisos del suelo. Nos detenemos y lo contemplamos. 


			—¿Cómo vamos a subir hasta allí? —digo. 


			La baku salta hacia el cielo y aterriza al inicio del puente. Se vuelve y bala. 


			—¡Vamos! —Gafe toma carrerilla y salta como la baku, pero se queda a unos siete metros del puente. Como si el puente fuese un avión que se aleja—. ¡Maldita sea! 


			—Necesitaríamos polvo de hadas. —Estiro el cuello para tratar de calcular la distancia—. Y pensamientos alegres. 


			—Está claro que a mí no me va a funcionar —dice Gafe. 


			—¿En serio? —Peyton señala a sus propias alas—. ¿Pensáis que llevo estas cosas solo porque quedan bonitas? 


			Peyton nos agarra por la cintura a cada uno con un brazo. 


			—¿Seguro que estás recuperado del todo? —Gafe lo mira con alarma—. Lo último que nos conviene ahora es que te fatigues en exceso. 


			—Solo hay una manera de descubrirlo. 


			Peyton sonríe. Agita sus poderosas alas y levanta hojas y hierba por el aire; luego se agacha y se impulsa hacia arriba, y se eleva por los aires. 


			El viento silba a nuestro alrededor mientras nos alejamos del suelo. 


			—¡A mí me parece que ya está bien! —le grito a Gafe, que cierra los ojos con fuerza. Alargo el brazo y le doy un toque—. ¿Estás asustada? 


			—¿Qué? ¿Tienes miedo de que haga algo como esto? —Peyton afloja la mano y Gafe resbala unos centímetros. 


			La niña chilla y se agarra a su pecho. Pero yo, que tengo los ojos abiertos, veo que el bíceps de Peyton todavía la sujeta con firmeza por la cintura. 


			—¡No se te ocurra volver a hacerlo! —le chilla Gafe cuando nos posamos sobre un desembarcadero blanco y liso. 


			La niña se lo quita de encima de un empujón y corre hacia la baku. 


			—Era broma —dice Peyton sonriente. 


			—Sí, y además yo pensaba que los monos se lo pasaban bien balanceándose sobre el vacío. 


			—Sois un par de críos —dice Gafe, sorbiendo por la nariz, y le da unas palmadas en la cabeza a la baku. La criatura bala nerviosa—. Venga, acabemos de una vez con esta historia. 


			Gafe camina hasta una escalera blanca y empinada. Debe de haber más o menos cinco tramos de escalones hasta lo que parece una fortaleza medieval japonesa, con tejados inclinados y muros de piedra, solo que todo es blanco. Espero que nadie arroje aceite hirviendo desde los muros para impedirnos el paso. Echo una mirada por la baranda de la escalera y lo lamento al instante. El suelo está superlejos. 


			No tenemos tiempo para maravillarnos de lo que nos rodea, porque la baku se está encaramando a toda velocidad por la escalera. Vamos tras ella, llevando nuestras piernas y brazos hasta el límite de sus fuerzas, y al fin llegamos al muro exterior de la fortaleza y a su puerta, unas mandíbulas de hierro labrado de color blanco, de diez metros de altura. Por fortuna, está abierta. 


			Paramos y nos quedamos a la izquierda, donde no puede vernos nadie desde dentro de la fortaleza. Miro a nuestro alrededor. La tierra (más bien el «suelo»… ¿o debería llamarlo «luna»?) también es blanca, como azúcar glas. Aquí y allá crecen hierbas y arbustos pequeños, todo parece cubierto por una gruesa capa de pintura blanca. 


			Una figura sale por la puerta de la fortaleza. Es un hombre. También tiene la piel, los cabellos y la ropa blancos como malvaviscos. Empuja una carretilla grande, llena de flores del mismo color que ondean como algas en el agua. 


			Me acerco a la puerta abierta y echo una ojeada adentro. Hay una plaza grande con una fuente en su centro que escupe aguas blancas. Las gentes están a sus asuntos. Empujan carretillas, llevan carros tirados por caballos sobre el suelo adoquinado, persiguen a niños chillones, montan puestos para vender sus mercancías. Todo parece perfectamente normal, salvo que no hay coches y, por supuesto, todo es del color de la tiza. 


			¿Serán personas de verdad o una especie de decorado de un sueño? Bueno, aunque no fueran reales, no quiero que se note mi presencia. La baku nos bala con nerviosismo y empieza a entrar, pero levanto la mano para frenarla. 


			—Espera. No sabemos qué hay ahí dentro. Ni quién. Tendríamos que entrar sin hacernos notar. 


			—¿Cómo podremos colarnos si aquí todo es blanco? —susurra Gafe—. Vamos a destacar como moscas en el arroz. 


			—Por no hablar de que uno de nosotros tiene alas. 


			Peyton saca la cabeza por encima de nosotros. 


			Pero qué pesimistas son. 


			—Vamos a pensar. 


			Examino de nuevo el suelo, la sustancia polvorienta que debe de ser la tierra que cubre la Luna, y entonces agarro un puñado y me la extiendo sobre la mano. Me cubre la piel como si fuese maquillaje. Me viene la inspiración y me froto todo el cuerpo, los cabellos, el rostro, la ropa. 


			—¿Qué tal he quedado? 


			—Como si te hubieses puesto protector solar por toda la cara. —Peyton recoge más tierra del suelo—. Te ha quedado un poco de piel sin tapar. 


			Él mismo me recubre los ojos y la nariz. Empiezo a toser. 


			—Muchas gracias. 


			—No podía permitir que te quedaran los párpados al aire —dice Peyton, muy práctico. 


			—Has quedado fatal. —Gafe mueve la cabeza con desagrado y frunce el ceño—. Esto no va a funcionar. 


			Me planto con las manos sobre las caderas. 


			—Espero vuestras sugerencias. 


			La muchacha suspira, y entonces coge tierra del suelo y también se la extiende sobre el cuerpo. 


			—No se puede decir que esta sustancia vaya a resolver mis problemas —dice Peyton, y dobla las alas. 


			Está en lo cierto. Vuelvo a mirar al interior de la fortaleza. Un hombre ha dejado su carretilla llena de fruta para correr tras un pequeño pollo blanco. ¡Perfecto! 


			—Esperad aquí —susurro. 


			Antes de que nadie pueda decir nada, echo a correr hasta la carretilla y la agarro por los dos mangos. Al instante, la empujo hacia Peyton. 


			—¿Qué vamos a hacer con eso? —Gafe agarra una fruta de estrella y husmea—. Mmm. Huele a apio. 


			Me pongo a abrir un hueco entre la fruta. 


			—Te esconderás aquí dentro, Peyton. 


			Mi amigo se frota las manos. 


			—¡Un plan! Eso me gusta. 


			Peyton pliega las alas contra la espalda y retuerce el cuerpo para meterse entre las carambolas. Le echamos por encima las que hemos sacado para que quede oculto del todo. También escondemos la mochila, la espada y el yelmo entre la fruta. Sin las armas, estaré más indefenso, pero ¿qué puedo hacer, si no? Si las llevo encima, resaltaré como un tiburón en un estanque de carpas. La sustancia blanca no se pega al metal y aquí no hay armas relucientes. 


			—¿Estás bien? —le pregunto a Peyton. 


			Mi amigo saca la mano por entre la fruta. Levanta el pulgar. 


			Entonces Gafe agarra los mangos, gruñe y empieza a empujar la carretilla. La baku suspira aliviada, y echa a andar en línea recta. La seguimos y tratamos de pasar, en la medida de lo posible, inadvertidos. Me preocupa que la baku llame la atención —no tiene ese color blanco polvoriento—, pero las gentes de la ciudad ni la miran. 


			Más allá de la fuente encontramos un edificio grande, con aspecto de sede oficial, elegante, de techo curvo. Me imagino que será el palacio de la princesa. La baku se dirige en línea recta hacia él. 


			Pasamos por entre la muchedumbre sin que se fijen en nosotros. Trato de no mirar a nadie a la cara y me esfuerzo por que no se note que evito el contacto visual. Esto último también podría despertar sospechas. Las gentes charlan en una lengua que no comprendo. Suena a «glibidti guibiti gob», y deseo con todas mis fuerzas que nadie se dirija a mí. 


			—¿Tú entiendes lo que dicen? —le pregunto a Gafe. 


			—No —confiesa ella con un leve jadeo—. Lo único que puedo hacer ahora es empujar este trasto tan pesado. 


			—Te he oído —dice Peyton, cubierto por la fruta. 


			—Callaos, chicos —murmuro. 


			Agarro uno de los mangos de la carretilla para ayudar a Gafe. 


			Por fin, llegamos al palacio y nos detenemos. Quince amplios escalones de piedra ascienden hasta la puerta principal. 


			—¿A ti te parece que puede haber una entrada de servicio por atrás? —le pregunto a Gafe. 


			—No lo sé y no me molestaré en ir a comprobarlo —responde—. Acabemos con esto de una vez. 


			—Está bien —digo—, pero no será fácil… 


			Levanto la carretilla por delante y Gafe la sostiene por detrás. Pum. Pum. Pum. El vehículo golpea el suelo a cada paso que damos. Vamos subiendo con cuidado. El sudor me cubre la frente y siento que el polvo blanco me resbala por la cara. Estupendo. Para cuando lleguemos arriba, es muy probable que haya recuperado mi color de Xander. 


			Las puertas de palacio, que también son de hierro blanco labrado, están flanqueadas por columnas blancas de siete metros de alto, rematadas por molduras de dragones blancos ricamente decoradas. Cuando llegamos, vacilo, porque me imagino que encontraremos guardias, pero no hay nadie, y las puertas están abiertas. 


			Abrimos la puerta y entramos en un patio. A un lado hay un clásico pozo de los deseos, así como algunos bonsáis y un banco de piedra blanca. Estamos rodeados de altas puertas correderas, como si todas las estancias del palacio dieran a este patio. Sobre ellas hay ventanas en arco sin cristales. Parecen lo bastante grandes como para que Peyton pueda pasar a través. 


			El lugar está del todo desierto y silencioso. Nunca había entrado en un palacio, pero ¿no debería haber personas atendiendo sus quehaceres? 


			Noto una comezón en la piel. Aunque me haya quedado sin mi poder de Momotaro, conservo mis instintos naturales. 


			—Aquí hay algo raro —murmuro. 


			La baku estruja el cuerpo contra la pared y pone los ojos en blanco. «Beee», bala. Está asustada. 


			Me pongo en cuclillas. 


			—Peyton —digo, en dirección a las frutas—, vamos a dejarte aquí. Quiero que esperes, digamos, cinco minutos. Luego sal y métete volando por una de las ventanas. ¿Entendido? 


			Su mano aparece una vez más. En esta ocasión, sostiene mi espada. La agarro por la empuñadura. Entiendo que se trata de un «sí». 


			Me pongo firmes. 


			—Llévanos adentro, baku. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 35 


			 


			Mientras atravesamos el patio, siento en ambos brazos el aliento cálido y acelerado de la baku. «Huuuuuu, huuuuuu, huuu.» 


			—Si ocurre algo, agarra a la baku y echa a correr —le susurro a Gafe. 


			No tiene ningún sentido aguardar a que le hagan daño. Gafe asiente con una expresión torva en el rostro y los ojos entrecerrados. 


			—Trata de actuar con normalidad. 


			La muchacha cuadra los hombros y se dirige a la puerta de entrada del palacio. Y yo querría preguntarle: «¿Cómo vamos a saber qué es lo normal para los habitantes de la Luna?». 


			Nos acercamos al pozo de los deseos. Su brocal mide un metro treinta de altura y está hecho con baldosas de mármol. Sobre el pozo cuelga un cubo de metal grande y blanco al extremo de una cuerda enrollada en torno a una manivela. Una estatua de oro que representa un dragón, con ojos facetados como diamantes, monta guardia en el borde del brocal. Aparte de la baku, es el único objeto no blanco que hay por aquí. Lo que me hace sospechar. Agarro la espada con más fuerza que antes, a la espera de que la bestia cobre vida. 


			—¡Xander! —Oigo una voz que surge de lo más profundo del pozo—. ¡Xander, ayúdame! 


			¿Kaguya? Me asomo y contemplo el agua. 


			No veo nada salvo mi propio reflejo, cinco metros más abajo. 


			—¿Princesa? —digo con la voz más baja de la que soy capaz. Me pregunto si su rostro emergerá del líquido. 


			Nadie responde. 


			En cuanto me incorporo, una criatura del tamaño de un gato grande salta del tejado, se arroja sobre mi cabeza y me araña el cuero cabelludo.  


			Veo algo de color rojo…, ¿será una cola? Como no quiero decapitarme, suelto la espada y levanto ambas manos para agarrar a la criatura. ¡El escorpión oni! Me muerde los dedos con sus asquerosos dientes humanos y le doy un puñetazo, pero, sin querer, me golpeo a mí mismo en el cráneo. 


			—¡Quítate de encima! 


			Entonces aparece Gafe. Me lo saca de encima y lo apuñala con su daga. Brota sangre amarilla, que chisporrotea al derramarse sobre el pozo de mármol. 


			El escorpión sisea y la golpea en el pecho con el aguijón, como si fuese un ariete. La muchacha se desploma sobre el pozo y cae de cabeza al otro lado del brocal. 


			¡Plof! 


			—¡No! ¡Gafe! —chillo, pero entonces el escorpión me pica en la columna vertebral y de pronto no puedo moverme. 


			Su rostro humano se lame los labios. La cabeza se mueve adelante y atrás. Parece que esté decidiendo cómo va a devorarme. 


			—¡Agua! —logro gritar. A ver si Peyton lo entiende. Espero que me oiga, pero es capaz de pensar que simplemente tengo sed. 


			Oigo a mi lado el crujido de la carretilla. ¿Será Peyton? No. El escorpión me agarra por el cuello de la chaqueta, me arrastra por el patio y entonces distingo una bestezuela pequeña y negra que empuja el vehículo. El monstruito parece un mono entre rojizo y azul, con escamas correosas y alas cortas. Bailotea y canta por el camino, y enseña unos colmillos afilados. 


			La garra del escorpión me sujeta con fuerza. Por suerte, tengo el cuerpo tan entumecido que no me entero de casi nada. Acaba por arrojarme a una estancia de palacio, y luego oigo cómo se aleja. Parece que, después de todo, no estoy en el menú…, al menos por ahora. 


			Mi mejilla ha quedado sobre una superficie de mármol tan lisa que a obāchan le parecería bien que comiera sobre ella. Miro a mi alrededor haciendo girar los globos oculares, porque el resto de mi cuerpo no se mueve. Un trono blanco y reluciente se yergue en lo alto de un estrado, al que se sube por cinco escalones. 


			Sobre el trono se sienta un hombre al que jamás había visto. Está acunando a la baku, que reposa inerme en sus brazos como una muñeca de trapo y mueve los ojos de un lado para otro, aterrorizada, mientras ese sujeto la acaricia. 


			El hombre debe de medir más de dos metros, y tiene los hombros anchos, los brazos musculosos y el cuerpo esbelto de un bailarín. Sus cabellos negros relucen y su piel es más hermosa que la de mi madre cuando se maquilla. Con sus ojos azules y luminosos, camisa de cuello abierto y vaqueros negros y ceñidos, parece recién salido de la cubierta de una de las novelas románticas de obāchan. 


			En su apariencia no hay ningún rasgo evidente de maldad. No vomita fuego, ni babea fango, ni nada por el estilo. Pero cada vez que lo miro me parece ver un agujero negro en el espacio exterior, algo que podría desgarrarme desde dentro. Su mirada es inexpresiva como una pantalla de ordenador apagada. 


			—Al menos eres perspicaz. 


			La voz atronadora del hombre resuena por toda la estancia, una agradable voz de barítono, como de locutor de radio. Con movimientos delicados, coloca la baku contra el reposabrazos, luego cruza las piernas con languidez y sostiene un largo cetro de plata sobre la palma de la mano, como en un número de malabarismo. 


			—No puedo decir lo mismo de tus predecesores. 


			Mueve la palma en círculo, sin que sus ojos se aparten en ningún momento de los míos. 


			¿Quién es? ¿El rey de la Luna? No lo parece. 


			—¿Dónde está? —mascullo con voz ronca—. Suelta a la princesa y me marcharé. 


			—Ah, Momotaro-chan. 


			El hombre suelta una risilla. Ahora me doy cuenta de que el objeto que sostiene con la mano no es un cetro, sino una espada. 


			Mi espada. 


			Trago saliva. Esto no pinta nada bien. 


			—¿Quién eres? —le pregunto, pero en realidad podría ahorrármelo. Ya sé quién es. 


			El rey oni, Ozuno. 


			Al pensar en su nombre, siento una repentina emoción, como si hubiera triunfado en un videojuego difícil de verdad. Pero es una emoción indeseable, como cuando me alegré de haberle puesto la zancadilla a mi madre. 


			Ozuno se ríe de nuevo, como si me leyera el pensamiento. 


			—Como decía antes, eres perspicaz. Mejor que el último Momotaro, que era tan débil que apenas merecía la pena retarlo. 


			¿Habla sobre mi padre? Mi emoción muere. 


			Ozuno deja la espada en el suelo y cruza la habitación. Le basta con dos rápidos pasos para ponerse al lado de mi cabeza. Deja a la baku sobre el trono, inmóvil como una estatua. 


			—Baku… —susurro, con la esperanza de que esté bien. Creo verla parpadear. 


			—No sufras por esa criatura. —Ozuno se agacha a mi lado y contempla mi rostro con atención. Igual que mi madre cuando llegaba a casa. Me estremezco. El oni me aparta los cabellos de la frente como podría hacerlo papá, pero siento como si me corretearan cucarachas sobre el cuero cabelludo. Querría chillar, echarme a correr, pero no puedo—. Eres precioso —me dice en voz baja—. Cariño…, cuánto me alegro de que hayas querido venir. 


			Aparto bruscamente la cabeza. 


			—¡Basta! 


			—Relájate, Xander. ¿Lo ves? He suprimido una parte de tu parálisis. Soy amigo tuyo. 


			Toma una de mis manos con la suya, tersa y suave como un guante de cuero, y me ayuda a sentarme. 


			Me obligo a mí mismo a mirar a sus ojos muertos. 


			—He venido para rescatar a la princesa, no porque quiera divertirme contigo. 


			Se me ocurre algo. La baku me ha traído hasta aquí. Quizá ella también esté en el ajo. Puede que la princesa sea malvada. 


			El rey suelta una risilla y se echa para atrás con tanta fuerza que está a punto de caerse. 


			—¡Qué mono! Pensabas que podrías rescatar a Kaguya tú solo, sin tus poderes. Querías luchar contra mí. 


			Los labios me arden. 


			—Bueno, tú ya sabes lo locos que estamos los Momotaro. Todavía no nos has derrotado nunca, ¿verdad? 


			Un destello de genuina ira pasa por su rostro, pero lo disimula al instante. 


			—Es verdad. Pero has venido hasta aquí para que eso cambie. 


			Oh, oh. 


			Se oye un ruido amortiguado bajo el trono. Un par de ojos asustados me miran desde debajo del pedestal. 


			La princesa. 


			Vuelvo a mirar a Ozuno, que me observa con la misma expresión de regocijo que aparece en mi rostro cuando Inu trata de encontrar el trozo de carne en el plato donde le hemos mezclado varias comidas. 


			—Lleguemos a un acuerdo —propone Ozuno—. Yo te ayudo a ti, y tú a mí. 


			Ja. Esa sí que es buena. 


			—No pienso ayudarte. 


			—¿De verdad, Xander? —Ozuno junta los labios en un puchero—. Pero si ni siquiera me conoces. ¿Cómo puedes juzgarme? —Se inclina hacia mí—. Yo te ayudo a ti, y tú a mí. Así de sencillo. —Su aliento resulta sorprendentemente fresco y mentolado. Sus dientes son tan perfectos que parecen falsos—. Tengo tus sueños. De hecho, tengo los sueños de todo el mundo, porque me he adueñado de la princesa. 


			Habla en el tono del padre o la madre que quiere tranquilizar a un niño llorón. 


			—Pues entonces ¿para qué me necesitas? 


			Aguardo su respuesta con tensión. 


			—Quiero que seas mi pequeño soldado, Xander. —Me sonríe con los ojos—. Te devolveré tus sueños. Recobrarás tus poderes. He visto lo bien que los utilizas. No te voy a poner límites, como hacía tu antiguo padre. 


			«¿Mi antiguo padre?» 


			Recuerdo el dibujo que hice antes de que nos pusiéramos en marcha, en el que se me veía acobardado mientras mi padre caminaba hacia la muerte, y mi abuelo había fallecido. 


			—¡Eso no es cierto! —digo en voz alta, para hacer desaparecer el recuerdo. 


			Ozuno sonríe de nuevo, pero esta vez la mueca es terrible, y siento que el alma se me encoge, como un caracol cuando le echan sal. 


			—Tu subconsciente no miente nunca, Xander. Ese dibujo tan solo puso al descubierto lo que en el fondo ya sabías. 


			Querría alejarlo de un empujón, pero únicamente consigo exhalar un gimoteo. Me he convertido en lo que vaticinaba ese ridículo dibujo: derrotado y triste. 


			Lo único que quiero es volver a casa. Debería haber regresado cuando tuve la ocasión. 


			—No. —Ozuno me despeina los cabellos—. Siempre he querido tener mi propio Momotaro, que colabore conmigo, en vez de luchar contra mí. Piensa en todo lo que podríamos hacer juntos. ¿Te lo imaginas? 


			El palacio en el que nos hallábamos desaparece y de pronto nos vemos en un escenario. Estoy delante de un micrófono. Millares de fans chillan mi nombre. Tengo en las manos una guitarra eléctrica y me doy cuenta, sorprendido, de que sé tocar. Me recorre una emoción cálida y fuerte. Mi corazón palpita con intensidad. 


			Me vuelvo para ver a los músicos que están detrás de mí. Peyton al bajo, Gafe en el teclado. Ozuno está sentado tras la batería y me sonríe. 


			—Esto te gustaría, ¿verdad que sí? Fama y fortuna. Las compartirías con tus amigos durante toda tu vida. 


			—¡Estás loco! —chillo, apenas capaz de oírme a mí mismo entre los alaridos de las fans—. Si ni siquiera me interesa mucho la música. 


			—Pues entonces ¿qué te parecería esto? 


			Ozuno chasquea los dedos y de pronto estoy en un avión de lujo, sentado en un asiento de cuero suave, con el cinturón de seguridad abrochado, y oigo que el motor murmura al otro lado de la ventana. Solo por eso sé que me hallo en un avión, porque el lugar en el que estoy sentado es una sala de reuniones en la que no falta una mesa de madera reluciente. Miro al suelo. 


			La alfombra está decorada con un sello en el que está escrito: «Presidente de Estados Unidos». 


			La silla que se encuentra a mi lado gira sobre sí misma. 


			—Bienvenido al Air Force One, el avión presidencial del Gobierno de Estados Unidos. 


			Ozuno junta las yemas de ambas manos. 


			—Ahora eres el líder del mundo libre. Piensa en todo el bien que podrías hacer, Xander. 


			La sensación de alegría vuelve a mí y me engulle cual boa constrictor enorme pero confortable. Trago saliva y trato de sobreponerme a esa sensación. Es difícil. Imagínate que tienes hambre y que alguien te ofrece tu comida favorita pero debes rechazarla. 


			Cierro los ojos. 


			—¡No!  —grito con toda la fuerza de la que soy capaz—. Además, ¿para qué quiero meterme en política? Ser presidente es demasiada responsabilidad. 


			—O esto. 


			Ozuno da tres palmadas a gran velocidad. 


			Ahora estoy detrás de una mesa camilla, en un lúgubre centro de exposiciones. Enfrente de mí hay una cola que podría atravesar un campo de fútbol americano. Los asistentes llevan montones de cómics en las manos. 


			—¡Es él! —exclama una chica especialmente guapa—. ¡No me lo puedo creer! 


			Tengo una pluma en la mano. En la mesa, frente a mí, hay un cómic. En la portada se lee: «Por Xander Miyamoto». Me vuelvo. A mi espalda, sobre un estante, hay una hilera de muñecos basados en personajes creados por mí. Sobre todos ellos hay un estandarte que proclama: «Universo Miyamoto». Veo el plano de un parque con atracciones basadas en mis relatos, y por todas partes hay fotos en las que sonrío. Descubro una atracción que se llama Cohetes Xander. Me vuelvo para encararme con la multitud que está de pie enfrente de mí. Me encuentro en una feria del cómic y parece que me he convertido en una mezcla de Stan Lee y Walt Disney. 


			Y entonces Clarissa, mi compañera de clase, viene a la mesa y me sonríe con timidez. Ahora es más mayor —ya debe de ir a la universidad—, y me mira de una manera que hace que me sonroje y que me sienta muy muy torpe. 


			—Hola, Xander —me dice con voz suave—. Siempre supe que tenías talento. 


			Sonrío y asiento. Mis cuerdas vocales no reaccionan. 


			—Piensa en todo lo que podrías ahorrarte —dice Clarissa con su voz más dulce—. Los desastrosos años de instituto. Incluso en bachillerato seguirán metiéndose contigo. Podrías pasar directamente a esta etapa. Dar un salto. Ganar… millones de dólares. —Las comisuras de sus labios se tuercen hacia arriba—. Podrías tenerlo todo ahora mismo, Xander. 


			Me toca la cara y siento algo parecido a una tenue y agradable descarga eléctrica. 


			«¡No le digas que no! —gritan mis entrañas—. ¡Acepta! Todo será mucho más fácil. No tendrás que volver a ver al señor Stedman, ni a Lovey.» 


			Y entonces abro los labios, con la lengua a punto para decir «Sí». 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 36 


			 


			La palabra «sí» empieza a salir de mis labios. Pero entonces pienso en Kaguya, que tiembla atemorizada bajo el trono, y en la baku, petrificada encima. Recuerdo a Gafe —¿estará ilesa dentro del pozo?—, y a Peyton y a mi familia. ¿Qué pasaría si de pronto me salto diez años? ¿Mi vieja abuela morirá sin llegar a saber lo que me ha sucedido? Mi padre se quedaría sin el único que puede continuar la estirpe (aunque ya no sea Momotaro). Abandonaría a mi madre, igual que ella me hizo a mí. 


			Clarissa me acaricia la mano. 


			—¿Estás preocupado por Peyton? Tranquilo. No tenéis por qué colaborar en el mundo del dibujo, como quería él. Puedes ser el mejor sin necesidad de la ayuda de nadie. 


			Señala con gesto vago algo que se encuentra junto a mí. 


			Veo a mi amigo de pie, con el cuerpo encorvado y aire de derrota. Su orgulloso penacho ha desaparecido. Tiene bolsas bajo los ojos y la piel amarillenta. No se lo ve mucho mejor que después de perder todos sus sueños. 


			¿Qué? ¿Cómo puedo querer que Peyton termine así? ¿Qué se ha creído Clarissa? Aparto el rostro con violencia y me obligo a mirar directamente a sus ojos. 


			—Yo no quiero que Peyton fracase. 


			La muchacha me mira y parpadea. 


			—Tienes que quererlo. Solo así podrás ser el número uno. Debes matar los sueños de tus rivales más fuertes. 


			Yo también parpadeo y pienso en lo que me dijo Kintaro. 


			—Puede haber varias personas que sean buenas en lo mismo al mismo tiempo, Clarissa. —Llamo a Peyton con el dedo—. ¡Ven aquí! 


			Mi amigo no se vuelve en ningún momento hacia la mesa. Tan solo mira sus pies, unos pies grandes, calzados con zapatillas de deporte sucias. Me vuelvo hacia Clarissa y por fin entiendo quién es. 


			Contemplo sin parpadear sus ojos de un azul imposible. 


			—No —le digo con firmeza—. No, Ozuno. 


			Clarissa se disuelve y en su lugar aparece el rey oni, que aún sonríe. 


			Buf. No puedo creerme que haya estado a punto de caer. 


			Ozuno asiente. Parece medio impresionado. 


			—Voy a explicártelo de otro modo. 


			El cráneo se me llena de dolor, como si lo hubiese golpeado con un yunque. Caigo de rodillas, me estremezco sin control, los dientes me castañetean. Ozuno se inclina hacia mi cara. 


			—Si me ayudas, el sufrimiento cesará. Si no, el dolor será constante, todos los segundos de todos los días durante el resto de tu larga y miserable vida. Y me aseguraré de que vivas hasta muy muy viejo. 


			De súbito, el dolor desaparece. 


			Las lágrimas brotan de mis ojos y no puedo retener los sollozos. Oigo que la princesa ahoga los suyos. 


			Ozuno mueve la cabeza con disgusto. 


			—¡Ah, las princesas…! ¿Cuándo comprenderán que sus príncipes no pueden rescatarlas? —Me quita las lágrimas de la cara con un dedo que ya no es suave. Siento como si me pasara por la mejilla un tablón astillado—. No tienes motivos para estar triste, Xander. Todo es alegría. —Se sienta y me estruja contra el pecho. No puedo moverme, ni resistir—. ¿Por qué no aceptas la alegría que experimentaste cuando usabas tus poderes sin cesar? No hay nada malo en sentirse bien. 


			—Eso es lo que sucede cuando has entrado en el reverso oscuro —mascullo entre unos dientes que aprieto con fuerza. 


			Ozuno se ríe de nuevo y me acuna como si fuera un niñito herido, pero al hacerlo me oprime hasta dejarme sin aire. 


			—¿El reverso oscuro? Esto no es una película. Esto es de verdad. ¿No lo ves? Los oni ya estamos triunfando. Todas vuestras guerras. Vuestras enfermedades. Vuestros desastres. Ya vivís en el reverso oscuro. —Ozuno me suelta—. Si te unes a mí, Xander, nos resultará mucho más fácil conquistar el mundo. Habrá menos sufrimiento, porque los seres humanos aceptarán el orden natural de las cosas. 


			Estoy desesperado por apartarlo de un empujón, por ponerme en pie de un salto y recobrar la espada. Pero lo único que puedo hacer es quedarme sentado y mover el cuello. Me encuentro totalmente indefenso. 


			Ozuno me da unas palmadas en la cabeza. 


			—Soy bueno. Te doy la posibilidad de elegir. Igual que un padre permite que el bebé escoja entre hacer lo que le digan o llevarse una zurra. 


			—Serías un buen padre… para Hitler. 


			Mi cuerpo tiembla sin control, como si sufriera algún extraño ataque. Me salen ronchas por toda la piel, unas pústulas ardientes, redondas, que me pican muchísimo. La espalda se me cubre de sudor y la frente se me queda fría como una nevera. 


			—Durante todos estos siglos he luchado contra tu estirpe, pero lo único que quería de verdad era tener un hijo. No me había dado cuenta hasta ahora. —Se ríe, y luego se pone a cantar la misma canción que aquellos muchachos de cabeza cortada entonaban en torno a la hoguera—. Momotaro-chan, Momotaro-chan. Tú serás mi hijo, Xander. 


			Siento un dolor como si me atravesara un rayo láser, y mi cuerpo sufre convulsiones hasta transformarse en un montón de huesos indefensos. 


			—Momotaro-chan, Momotaro-chan —canta. 


			Y sigue cantando. Y canta. Y canta. 


			El dolor es insoportable. Le diré lo que quiera. Haré lo que quiera, tan solo para que deje de cantar. Estoy a punto de decirle: «Voy a ser tu Momotaro, acepto, pero déjame en paz, que pare esto…». 


			Y entonces la puerta corredera se abre y aparece Gafe, con la bestezuela en una mano y la daga en la otra. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 37 


			 


			—Suéltalo —ordena Gafe—. O si no, lo pagará tu amiguito. 


			La bestezuela gime y parlotea en su idioma oni. Luego silba y enseña unos dientes que seguro que son supervenenosos. Forcejea, pero no logra escapar de la mano de hierro de la muchacha. 


			Ozuno deja de cantar. Por un instante se hace el silencio. 


			Luego se echa a reír como si todo esto fuera una magnífica comedia. Quiero decir que suelta tales carcajadas que la cara se le enrojece y no puede ni emitir un sonido, no hace más que golpearse la rodilla con la palma de la mano. 


			Entonces Gafe sostiene la bestezuela en alto. 


			—¿Qué es lo que te divierte tanto? 


			—Gafe, Gafe, Gafe —dice Ozuno, en tono de reproche, cuando por fin consigue hablar—. No puedo creerme que tú, que eres medio oni, seas capaz de creerte que me preocupa el destino de un bicharraco. Qué decepción. 


			La muchacha suelta al animal y este echa a correr. Pasa por debajo de mi nariz. Huele a caca de perro y suelta unas risillas que me hacen estremecer. La bestezuela trepa por el brazo de Ozuno y se queda en su hombro, a la espera. 


			Y Gafe… parece que se haya quedado helada, todavía con el brazo tendido, la boca torcida, la mano congelada en el gesto de agarrar un monstruo invisible. Pierde el color del rostro y su piel se vuelve primero púrpura y luego azul, como si la estuvieran estrangulando. 


			—¡Gafe! —grito. 


			Sin previo aviso, Peyton entra volando por una ventana. Arroja un puñado de sal sobre Ozuno, que chilla al sentirla sobre el cuerpo. La sal lo quema y el oni se disuelve en un charco. La alimaña se encoge hasta desaparecer. 


			Al instante, se esfuman el dolor y la parálisis. Sé muy bien que Ozuno no pasará mucho rato en ese estado de disolución. En el charco ya empiezan a formarse grumos, como si se reconfigurara.  


			Voy con Gafe. Sigue aturdida. ¿Cómo es que no ha vuelto a la normalidad? 


			Peyton busca bajo el trono y saca mi yelmo. 


			—¿Habías perdido esto, Xander? 


			Me lo arroja. Lo cazo al vuelo y me lo pongo. La sensación de llevarlo en la cabeza es agradable. 


			Mi amigo agarra a la princesa por los pies y la saca de debajo del trono. Tiene el cuerpo atado con la cuerda de Fudō-Myō-ō. No me extraña que no pudiera moverse. 


			Peyton la desata. 


			—¿Estás bien, chica? 


			La princesa se sienta en el suelo, con cara de apabullada, y niega con la cabeza. 


			—Pues claro que no… ¡Me han atado y me han metido debajo de mi propio trono! —Se pasa la mano por los labios—. Puaj. ¡Cuánto polvo había ahí! 


			—¡Peyton! —grito. Aún estoy tratando de reanimar a Gafe—. ¡Ven a ayudarme! 


			Pero entonces el escorpión sisea con su boca humana, sale corriendo de su escondrijo y salta sobre la princesa y sobre mi amigo, a la vez que agita el aguijón en el aire.  


			Ahora es la baku la que brinca, con los colmillos centelleando, y ensarta a la sabandija por la mitad del cuerpo. Se ve que no tiene esos dientes tan solo para presumir. El escorpión chilla y un ácido amarillo brota de su cuerpo. La princesa agarra a Peyton y lo aparta de un empujón. La sustancia abre un agujero en el suelo y el gigantesco bicho arde como papel envuelto en llamas. 


			Peyton viene por el aire hasta el lugar donde nos encontramos Gafe y yo. Trae mi espada. Se la quito de la mano y él le toca el hombro a la muchacha. 


			—¡Ay, no! —Le agarra el cuerpo con el brazo y trata de levantarla—. ¡Fría como el hielo! Por una vez, en sentido literal. 


			—Solo está aturdida —digo, con más convicción de la que siento en realidad. 


			Un pie me golpea con fuerza en la espalda, y de pronto me veo en el suelo. 


			Ozuno ya ha recobrado su forma. 


			—Vaya pajarito —espeta, con una voz impregnada de desdén—. No eres el depredador alfa. 


			Chasquea los dedos y un tigre emerge de las baldosas de mármol. Es mucho más grande que cualquier otro que haya visto. Parece más bien un tigre dientes de sable de la Edad de Hielo, del tamaño de un rinoceronte, con colmillos largos y ojos amarillos y salvajes. Le gruñe a Peyton. 


			Mi amigo se eleva desde el suelo y vuela sobre la cabeza del tigre. El animal le da un zarpazo y una lluvia de plumas cae sobre mí. Peyton logra llegar a la cornisa de la ventana. 


			—¡Xander! —grita indefenso—. ¡Zape, gatito! 


			El gigantesco felino va de un lado para otro por debajo de Peyton, gruñendo y resoplando. De pronto pega un salto y casi logra alcanzarlo. 


			La princesa aprovecha la oportunidad para saltar sobre la espalda de Ozuno y rodearle el cuello con su collar de perlas. Entonces hace fuerza y los ojos del oni se agrandan. 


			—Me has maniatado dentro de mi propia casa. —La princesa aprieta todavía más. Ozuno saca la lengua y la cara se le enrojece—. ¡Ahora pareces una máscara de oni en una tienda de todo a un dólar! 


			Salto adelante, espada en mano, y se la clavo en el abdomen. 


			Más bien lo intento. Obtengo el mismo resultado que si tratara de perforar un trozo de madera noble con un palillo. Ozuno me sonríe con desprecio. Sus ojos todavía sobresalen. 


			Entonces le doy una patada en un lado de la rodilla. 


			Se desploma. El collar se rompe y las perlas ruedan en todas las direcciones. La princesa se cae de espaldas. 


			—¡Aaah! —grita, y su cabeza golpea el suelo con un crujido horripilante. 


			Antes de que pueda moverme, Ozuno se pone en pie. La princesa está inmóvil. 


			—¡Kaguya!  


			Trato de ir con ella, pero el rey oni me da con la pierna en ambas pantorrillas; me caigo de bruces y no puedo evitar que la espada se me escape de la mano. 


			Ozuno me aplasta con su pie grande y probablemente pestilente. 


			—¿Qué llevas puesto?, ¿zapatos con tacón de aguja? —murmuro. 


			Él resopla. 


			—¿Ves por qué me diviertes, joven Xander? 


			Antes de que pueda tomar el más mínimo aliento para responderle, oigo un flof, como cuando se abre el hornillo de gas de una barbacoa, solo que cien veces más fuerte. El tigre aúlla y veo que sale corriendo del salón del trono con el lomo envuelto en llamas. ¿Qué narices…? 


			Entonces se oye otro flof y el calor me envuelve a mí. Pego todo el cuerpo al mármol. El yelmo me protege del fuego. Algo centellea, percibo el olor a carbón encendido y plástico que se funde. ¿De dónde proviene? 


			—¡Saca tu pie asqueroso de encima de mi amigo! —chilla Gafe, y de pronto dejo de sentir presión sobre la espalda y ruedo hacia un lado. 


			Gafe clava el cuchillo en el cuello de Ozuno con la mano derecha. Una llama de color blanco se precipita sobre él desde la izquierda. 


			El oni chilla de rabia. Es como el graznido de un centenar de aves y un edificio que se viene abajo y un accidente de quince coches en la autopista, todo junto en un único sonido que sacude hasta los huesos. 


			Lo único que puedo hacer es contemplarlo con pavor. ¡Santa pirokinesis, Batman! ¿Qué diablos…? 


			Ozuno, envuelto en fuego, se desploma. La llama se apaga y en lugar del oni tan solo queda un montón de cenizas oscuras. 


			Kaguya está a la entrada del patio y se mece levemente con la baku en brazos. La sangre desciende por un lado de su cara. 


			—¡Rápido! ¡Marchaos mientras podáis! Yo me encargo del resto. 


			—¿De verdad? Antes no se te ha dado demasiado bien… 


			Me arroja una mirada tan feroz que me quedo blanco como el papel. 


			—Nunca cometo el mismo error dos veces. 


			Como diminutos bloques de Lego en las manos de un constructor invisible, la ceniza del suelo empieza a tomar forma. Suspiro. ¡Otra vez no! 


			La baku bala y menea el cuerpo para escapar de los brazos de Kaguya. 


			—¡Xander! ¡Si insistes en quedarte, date prisa y haz algo! —dice la princesa. 


			—¿Como qué? No tengo poderes. Hazlo tú. Eres la que tiene los sueños. 


			Lo que de verdad necesitamos es contener a Ozuno mientras escapamos. Como una pompa de jabón, pero sólida. 


			Espera. ¿Acabo de imaginar algo? 


			—Quizá pueda —susurro. 


			—¡Déjate de «quizá»! —La baku logra liberarse y se echa a correr en círculo por el salón del trono, presa del pánico. Kaguya se vuelve hacia mí—. ¿Qué es lo que te dice tu corazón? 


			¿Mi corazón? «Las palabras son sonidos del corazón.» ¿Qué significa eso? 


			Recuerdo todas las palabras nada cariñosas que le he dicho a mamá desde que regresó y el daño que le he hecho. Todas las observaciones mezquinas que Lovey me ha dirigido. 


			Y también recuerdo las cosas buenas. Cómo se iluminó el rostro de Gafe cuando mi padre le dijo que era inteligente y cómo después se puso a leer todavía más libros sobre guerreros. Las constantes enseñanzas de Peyton, que siempre me repite que puedo hacer lo que creo que soy incapaz de hacer, como aquella vez que subimos en bicicleta por una ladera empinada. Sus palabras de ánimo fueron fuerzas invisibles que de algún modo me empujaron hasta la cima. Las palabras tienen poder. 


			Miro a Kaguya. Está expectante, con los ojos desorbitados y los labios entreabiertos. 


			—Puedo hacerlo —digo en voz alta—. Puedo imaginar. 


			En ese momento aparece una burbuja iridiscente bajo la luz blanca. En su interior se alza la ceniza de Ozuno y luego desciende de nuevo, como si necesitara oxígeno para renacer. 


			—¡Sssí! —grito. Me acerco a Kaguya, que me contempla con una sonrisa, a pesar de la confusión que reina en su mente—. ¿Eres tú quien lo ha hecho posible? ¿He recobrado…? 


			Tengo miedo de decirlo en voz alta. «¿He recobrado mis poderes?» 


			Kaguya sonríe. 


			—Xander…, antes pensaba que eras indigno, que no eras más que un niñito codicioso. 


			No puedo evitar ponerle mala cara. 


			—Pero luego has sacrificado tus poderes para ayudar a tu familia y a tus amigos. Entonces me he dado cuenta de que te había juzgado mal. —Me da la mano—. Por ello, también te he devuelto tus sueños. 


			Eso explica que Peyton tenga alas. 


			—Pero antes he tratado de usar mis poderes y no… 


			La princesa me estruja la mano. 


			—Tan solo porque te decías a ti mismo que no serías capaz. El poder de las palabras, Xander. Lo que te digas es igual de importante que lo que hagas. Debes comprenderlo. 


			Asiento y le estrecho la mano; se me hace un nudo en la garganta. 


			—Gracias. 


			La princesa me suelta. 


			—Tengo que tranquilizar a la baku. 


			Se aparta de mí. 


			—¡Eh, tú! —Es Gafe, que se me acerca con una sonrisa de oreja a oreja—. Ahora no es momento para ligar. Aunque se trate de una princesa. 


			—Déjame en paz. —Supongo que me lo merezco, después de haberme metido con ella cuando estábamos con Kintaro. Cambio de tema—. ¿Qué era esa bola de fuego? Ha sido tremenda. ¿Cómo la has hecho? 


			Gafe tiende la mano con la palma hacia arriba y una llama esférica aparece sobre ella. 


			—No lo sé. Se ha encendido mientras estaba paralizada. Como un acto reflejo. Como cuando el médico te da el golpe en la rodilla para que levantes la pierna. 


			—Guau. —Contemplo el fuego blanco—. ¿Sabes?, es posible que tenga que ver con la llama que te dio el Airado Señor de la Luz. 


			—Puede ser. —Cierra los dedos en torno a la bola de fuego y la extingue—. No sé de dónde lo he sacado, pero resulta muy práctico. 


			—Y tú que te quejabas porque no tenías ningún poder… 


			Le doy un puñetazo suave en el hombro. 


			—Lo que ahora me preocupa de verdad es cómo salir de aquí. —Gafe contempla los restos del rey oni y mueve la cabeza asqueada—. ¿Quién sabe cuánto tiempo podrá retenerlo esa burbuja? 


			—¡Chicos! —nos grita Peyton desde el alféizar de la ventana. Señala afuera—. Tenemos un problema. 


			Ahora oigo gritos y chillidos cerca del palacio. Y por encima de todo, una especie de risa aguda. Con temor creciente, descubro que el cielo que había sido blanco está repleto de criaturas. Los oni se agolpan en el patio. 


			Se me viene abajo el ánimo. Aunque haya recobrado mis poderes, ¿cómo voy a derrotarlos a todos? Recojo la espada del lugar hasta el que se me había escapado. Tengo que proteger a la princesa. 


			Hay algo que sí puedo hacer por ella. Corro hasta la puerta, saco del bolsillo las alubias que me llevé de la casa de Kintaro y las arrojo sobre el dintel. 


			Kaguya aparece a mi lado. La baku vuelve a estar sana y salva en sus brazos. 


			—Xander…, eso no los va a contener mucho tiempo. 


			—Pero nos ayudará un poco —digo—. Hasta que tengamos claro lo que vamos a hacer. 


			La princesa contempla la burbuja del rey oni. Ozuno se alza poco a poco, toma la forma de la sombra oscura de un hombre. Entonces Kaguya se vuelve hacia los que están en el patio. 


			—Esto va mal. 


			—Menudo eufemismo —murmuro. 


			Se echa a correr hasta el otro extremo del salón del trono y agarra lo que hasta ahora había tomado por un adorno en la pared: un largo bastón blanco. En uno de sus extremos hay una hoja de acero de sesenta centímetros. Kaguya blande el arma cual animadora en busca de venganza. 


			—Es un naginata. —Me lo acerca para que pueda examinarlo—. Con esto puedo golpear a distancia. 


			—Qué guay. 


			Trato de evitar que me vea muy impresionado, y no me resulta fácil, porque con el arma esa parece Bruce Lee. 


			Se mete dos dedos en la boca y silba más fuerte que un árbitro. Dos silbidos breves, uno largo. 


			—Es la señal de batalla —responde Kaguya a mi mirada interrogadora—. Para que mis soldados sepan que esto no es un simulacro. —Le da un nuevo giro al bastón—. Puedo intentar ganar un poco de tiempo hasta que lleguen. 


			Peyton baja volando. 


			—No podríamos escapar a pie —dice. Echa una mirada a las figuras serpenteantes que dan vueltas por el cielo, que graznan y rugen—. Y tal vez tampoco con las alas. 


			Echo una mirada por el salón del trono, en busca de cualquier otra cosa que pueda ayudarnos. ¿Cómo es que no hay cañones en este palacio? Es que no hay nada. Este salón viene a ser como una caja grande con una sola puerta, que da al patio. 


			—Aquí nos atraparán como quieran —le digo a Kaguya—. Vámonos. ¡Ya se nos ocurrirá algo por el camino! 


			Señalo la puerta. 


			Pero la princesa niega con la cabeza. Se sienta en el trono con el arma en una mano y la baku en la otra. Mira sin ver a los oni que se congregan afuera. 


			—No, Momotaro. Voy a quedarme aquí. 


			—Pero ¡no puedes! —Señalo el patio—. ¡Esas criaturas te van a hacer pedazos! ¡Vámonos! 


			La baku bala tristemente. Sus ojos miran hacia abajo. 


			Kaguya niega con la cabeza. 


			—No. No voy a abandonar Yumenushi-kyo. Moriré con los míos. 


			Reconozco el nombre de Yumenushi-kyo: la Ciudad de los Sueños. Al oírlo, me viene a la cabeza que su pueblo fabrica los sueños de todos los que vivimos en la Tierra. ¡Maldición! Hay mucho en juego. 


			—Entiendo —le digo, y encojo los hombros con impotencia. 


			La princesa me invita a acercarme. Subo por los escalones que llevan al trono. Hace un gesto, como si quisiera contarme un secreto, y me pone la mano sobre la frente. 


			—Tienes que saber una última cosa. 


			—¿Qué? —le susurro. 


			La princesa prosigue. Noto su aliento en el rostro. 


			—Tienes un gran poder sin aprovechar. 


			—¿Ah, sí? ¿Y cómo voy a sacarle provecho? 


			Kaguya huele a leche fresca y lavanda. Sus manos son cálidas, o tal vez sea mi frente la que les transmite su calor. 


			—El Airado Señor de la Luz. 


			—¿Qué pasa con él? 


			El Airado Señor de la Luz. ¿Qué es lo que me enseñó? Que usara mis emociones. Que derrotara a mis enemigos sin tocarlos. 


			Su mano está cada vez más caliente. Un estremecimiento me recorre el cuerpo, desde la frente hasta los pies. Pierdo el equilibrio y me agarro al reposabrazos del trono para recobrar la estabilidad. 


			La princesa contempla mis ojos con sus iris oscuros, como si quisiera hacerme comprender de qué manera tengo que interpretar la situación. 


			Me enderezo y siento una extraña especie de energía hormigueante que me recorre el cuerpo. Como si hubiera recibido una leve descarga eléctrica. 


			—¿Qué has hecho? 


			—Nada. 


			Gafe ahoga un grito. 


			Peyton señala a mi rostro. 


			—Tío…, tus ojos… han quedado blancos del todo. ¿Aún puedes ver? 


			—¿En serio? —digo parpadeando—. Sí, veo muy bien. 


			Gafe da un paso adelante. 


			—Tus ojos se parecen a mis bolas de fuego. 


			Extiende la mano y crea una llama para mostrármela. 


			Paso revista en un instante a todo mi cuerpo. 


			—Me parece que estoy estupendamente. 


			Bueno, puede que un poco acelerado: el corazón me martillea como si acabara de correr tres Ironmans y luego me hubiese bebido diez Red Bulls. Noto por todo el cuerpo una sensación de estar listo, como si me hallara en la línea de salida de una carrera y esperara que sonase el silbato para echar a correr. 


			Peyton vuela una vez más hasta el techo. 


			—Bueno, pues dentro de unos treinta segundos no vamos a estar estupendamente, Xander. Tendrás que hacer algo. 


			Bajo de un brinco del trono y contemplo el patio abarrotado de oni. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 38 


			 


			Resulta que tengo menos de treinta segundos. 


			Un ave entra por la ventana y se desliza sobre nosotros. Lo reconozco enseguida como un itsumade. ¿Cómo iba a olvidarlo? En primer lugar, vuela de un lado para otro graznando itsumade, su nombre. En segundo lugar, ya he luchado contra oni de ese tipo. Son asesinos repugnantes que vomitan fuego. 


			Peyton se le enfrenta en el aire y esquiva el torrente de fuego que le arroja el animal. Gafe está justo debajo y le lanza un chorro de llamas desde la palma de la mano. Falla, y la bestia vuela hacia la princesa. 


			Kaguya está de pie sobre el trono y sostiene el naginata con ambas manos.  


			En cuanto la criatura se le acerca, salta hacia arriba y hace girar rápidamente el arma. La cabeza del itsumade vuela hasta el otro extremo de la habitación. 


			Algo me dice que la princesa sabe cuidar muy bien de sí misma. 


			Echo una ojeada a la burbuja para ver si Ozuno ha recobrado del todo su forma. 


			La burbuja sigue ahí, tan sólida como siempre, pero está… vacía. 


			¿Adónde habrá ido Ozuno? Mi única esperanza es que haya regresado al inframundo y no se oculte en algún lugar cercano. 


			¡Eso es! 


			El inframundo. Ya sé lo que tiene que ocurrir. 


			Los oni se están apiñando detrás de la línea de alubias fuku  mame. Se hallan en la posición perfecta. 


			Muy sorprendido, noto que se me ralentiza el pulso. Levanto los brazos como si hubiera hecho esto un millón de veces. 


			Se han puesto a brillar. 


			Soy un faro. Un protector de esta tierra. 


			Los chillidos cesan, porque los oni hacen una pausa en su creación del caos. 


			Se vuelven al unísono para clavar los ojos en mí. 


			Ups. No era esto exactamente lo que yo quería. 


			También a la vez, sueltan todo lo que pudieran tener en las garras y se me acercan. Vuelve la cacofonía. 


			Extiendo los brazos hacia un lado y su fulgor se vuelve todavía más brillante. Percibo todos los sonidos con exactitud: Gafe y Peyton gritan, los oni gruñen con afán, la baku jadea nerviosa, y la princesa respira de forma acompasada. Bajo los pies, siento el murmullo de la energía de la Luna. Mi mente se aclara y recuerdo lo que me contó nuestro viejo amigo, el Airado Señor de la Luz. Cómo arrojar al mundo lo bueno y lo malo que hay dentro de mí. 


			Los oni gruñen, silban y farfullan, y se apelotonan a la puerta como ponzoñosas hormigas rojas que trepan sobre un trozo de carne cubierto de miel. 


			Me imagino que todos se marchan al inframundo. También Ozuno. 


			Entonces respiro hondo. Cuando vuelvo a soltar aire, empujo hacia fuera toda mi energía. 


			Explota como un petardo silencioso y parece el nacimiento de un pequeño sol. 


			Retrocedo dando traspiés, deslumbrado como si un millón de  paparazzi me hubieran fotografiado a la vez. El silencio es ensordecedor. 


			—¡¿Gafe?! ¡¿Peyton?! —grito. 


			Me vuelvo hacia uno y otro lado, mis brazos manosean el aire. Siento alivio al oír mi propia voz. 


			—¡Aquí! —gritan, y salen de detrás del trono. 


			La baku se encuentra entre ambos. Los tres están circundados por halos negros. 


			—¿Los oni han desaparecido? —pregunto. 


			—Hasta el último —dice Gafe—. Y no hay ni rastro de Ozuno. 


			Caigo de rodillas. Me siento como si no hubiera dormido en dos noches y tres días. Lo único que quiero es descansar. 


			—¡Vaya pasada! —Peyton me da palmadas en la espalda—. ¡Te ha salido luz por todos los poros del cuerpo! ¡Deberías haberte visto, tío! ¡Ha sido como un espectáculo con rayos láser enloquecidos! 


			Logro sonreír débilmente. Se me aclaran los ojos. 


			—Me imagino que esto es lo que he heredado de mi madre. Esto y la barbilla puntiaguda. 


			Flexiono los brazos, que ya no brillan. Me esfuerzo por que la luz regrese, pero no ocurre nada. Quizá tenga que recargarme, tal vez deba hacer algo más para que funcione. Ya experimentaré más adelante. Con precaución, eso sí. 


			Miro por la sala. 


			—¿Dónde está la princesa? 


			Gafe mueve la cabeza de un lado para otro. 


			—Ha desaparecido. 


			—¿Que ha desaparecido? —repito. 


			Ay, no, espero no haberla mandado también a ella al inframundo. Me acerco al trono, al último lugar donde la he visto. 


			Algo reluce sobre el asiento. Una cadenilla entre plateada y blanca, con una perla del tamaño de una gominola grande en su extremo. La recojo. 


			La perla no es redonda del todo, y es de un color entre gris profundo y negro por un lado y rosa cremoso por el otro. Como las caras iluminada y oscura de la Luna. Una pieza decorativa de plata sujeta la perla a la cadena. 


			—Parece que tú también le gustas —observa Gafe. 


			—No es eso. —Me pongo el colgante al cuello y escondo la perla bajo la camisa, donde viene a reposar cómodamente sobre mi corazón—. Ha querido dejarme un recuerdo, nada más. 


			—Sí. Porque le gustas. 


			La risa de Peyton es un graznido. 


			—No lo entendéis. La princesa es como Kintaro: antigua. 


			Me dejo caer sobre el trono. De repente, toda la adrenalina y la energía desaparecen de mi cuerpo. Puede que eso que he hecho con los ojos haya sorbido todas las calorías que me quedaban. Cierro los párpados. Siento como si mis piernas fueran de goma inútil. 


			—Vamos. —Gafe me obliga a ponerme en pie—. Ya dormirás cuando hayas muerto. 


			—Si quieres, puedo llevarte —me ofrece Peyton—. A los dos, si hace falta. 


			Me incorporo de mala gana. Echo una última mirada por el salón del trono, para estar seguro de que no nos dejamos nada. Tengo la espada y el yelmo. Recojo la cuerda de Fudō y me la amarro en torno al cinturón. La baku se incorpora de un salto sobre el trono y bala, como para asegurarme de que no le ocurrirá nada si la dejamos en palacio. Ojalá supiera adónde se ha marchado Kaguya, y si está bien. 


			—Vámonos a casa —propone Peyton. 


			—Sí, vámonos, compañero —le digo—. Pero todavía me queda algo por hacer 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 39 


			 


			Peyton nos agarra a Gafe y a mí, y nos elevamos desde el alféizar de la ventana de palacio hasta una zona de nubes plateadas, desde donde no alcanzamos a ver la Tierra. 


			Miro atrás y descubro que la Luna, como una especie de gigantesco adorno de Navidad, se vuelve más y más pequeña a medida que nos alejamos. 


			—Espera un segundo, Peyton —pido. 


			Planea en el aire batiendo sus grandes alas. Gafe me dirige una mirada extraña. 


			—No tardaré —le explico. 


			Cierro los ojos y me imagino la Luna cubierta por papel de burbujas que tan solo la princesa Kaguya podrá retirar. Debería protegerlos. Tan solo espero que aguante hasta que ella haya regresado. Si es que regresa… 


			—Bueno, ya estoy listo para ponerme en marcha —le digo a Peyton, que parece sorprendido por lo que acabo de hacer. 


			¿Es posible que lo que veo en el rostro de Gafe sea admiración? 


			Peyton desciende entre las nubes. Cuando las dejamos atrás, encontramos un bosque, con un torii rojo que nos da la bienvenida. 


			Aterrizamos de golpe y pasamos corriendo por el portal sin detenernos. Esta vez no nos duele. 


			—¡Estamos vivos! —grito—. ¡Estamos vivos! 


			Todos estallamos en risas desbocadas. 


			Unos excursionistas que pasan por allí niegan con la cabeza ante el alboroto que estamos armando. 


			—No ensuciéis nada, niños —nos advierte la mujer mayor del grupo. 


			Al llegar al salto de agua, nos detenemos de pronto. Peyton se da una palmada en la espalda. 


			—Mis alas han desaparecido —exclama con tristeza—. Supongo que eso quiere decir que hemos regresado al mundo real. —Entonces se da una palmada en la frente—. Pero el resto de mis órganos están intactos. Ya es algo. 


			—Lo de volver de una pieza es un punto extra. 


			Levanto el puño y lo entrechoco con el suyo. 


			Gafe pone cara de exasperación. 


			—Veo que todavía os queréis como hermanos. 


			—¡Venga, Gafita! —Levanto el puño para entrechocarlo con el de la chica—. Esta va por ti. 


			—¿Gafita? —De mala gana, entrechoca el puño conmigo, y después con Peyton. Luego se enjuga las lágrimas y se vuelve hacia el portal—. ¿Creéis que la princesa estará bien? 


			Por un instante, nos quedamos todos en silencio. 


			—No lo sé —consigo decir por fin, con un dolor agudo en el estómago. Al arrebatarme mis sueños, Kaguya me mostró lo que nadie más podía: que, en realidad, sí quiero ser Momotaro. No volveré a abusar de mis poderes—. Pero ¿has visto cómo manejaba el naginata? No tengo ninguna duda de que que estará bien. 


			En cuanto lleguemos a casa, hablaré de ella con papá. Ojalá no tenga que emprender una nueva misión para encontrarla. Al menos, que no empiece enseguida. Aún tengo que entrenarme mucho. 


			Le pongo la mano sobre el hombro a Gafe. 


			—¿Todavía puedes hacer fuego? 


			Gafe abre la palma hacia arriba. Brota una llama de un metro de altura. 


			—¡Uuups! No quería que fuera tan grande. 


			Se apaga chisporroteando. 


			—¡Estupendo! —Recuerdo lo que me dijo ojīchan sobre los poderes que se manifestarían en diferentes personas—. Entiendo que los poderes de Fudō también funcionan en este mundo. Es posible que ya no dependa de él, porque eres medio oni. 


			Gafe saca bíceps. 


			—Tal vez lo haya conservado porque soy una mujer fuerte e independiente. 


			—No es justo. —Peyton arruga la nariz—. A mí también me gustaría poder volar siempre. 


			—Bueno… —Me encojo de hombros—. Ya lo dice tu padre… 


			—¡La vida no siempre es justa! —repetimos a coro. 


			—¡Mirad! —Gafe dispara fuego con las dos manos y casi me da—. ¡Yujuuuuuu! 


			Suerte que todavía llevo puesto el yelmo. 


			—¡Santo cielo, Gafe, basta ya! 


			—Ten cuidado. —Peyton se pone bien la mochila—. Pegarle fuego a alguien por accidente no te ayudará a ser la reina del baile. 


			—Como si yo quisiera ser la reina del baile. —Gafe saca la daga. Todavía lleva pegada una asquerosa sustancia amarilla que no quiero mirar muy de cerca. La muchacha limpia a conciencia el acero con una hoja de árbol—. Eso se lo dejo a Lovey. 


			Lovey. Solo con oír su nombre me estremezco. Pero tendré que hacer algo para demostrarle que lamento haberle roto la nariz. Quizá podría servirle un cuenco de rico estofado de gusanos… No, mejor no. Podría prestarle algunos libros para que tenga algo que hacer mientras se recupera. Aunque no estoy seguro de que sepa leer. 


			—Vámonos a casa de una vez —dice Gafe. 


			Peyton baja por la montaña. Sus largas piernas casi vuelan, como antes sus alas. 


			—¡Es el mejor plan que oigo desde hace siglos! 


			Gafe se echa a correr detrás de él. Sus veloces músculos compensan el escaso tamaño de la muchacha. Yo, por supuesto, me quedo atrás. Todavía voy vestido de samurái. Por un instante se me ocurre que podría volver a poner reactores en mis zapatillas de deporte, pero nada más pensarlo, decido no hacerlo. 


			Así, simplemente corro sin darme demasiada prisa detrás de los amigos que ya he perdido de vista. Y al cabo de un minuto encuentro a Peyton y a Gafe, que se han detenido bajo un roble, con las manos sobre el tronco como si hubieran llegado a la vez, esperándome. 


			
	    


 	
	    
             


			Capítulo 40 


			 


			La oscuridad empieza a cubrir la montaña cuando, por fin, divisamos mi hogar. Los grillos cantan, y el aire que se enfría hace que se evapore el sudor pegajoso que teníamos sobre la piel. Le doy un manotazo a un insecto que no me deja en paz. Nunca me había alegrado tanto de ver a un mosquito. 


			Mamá y papá están sentados en el porche de atrás. Inu duerme entre sus pies. Naturalmente, el perro nos ve antes que ellos y se levanta. «¡Guau, guau!» Echa a correr hacia nosotros como un tren bala hacia Villa Xander. Antes de que pueda decirle «¡Hola!», ya estoy boca arriba en el suelo y el animal me da lametazos en la cara. 


			—¡Basta, Inu! —le digo riéndome. 


			Peyton me lo saca de encima, y el perro se echa sobre él con igual entusiasmo y lo cubre de babas. Luego Inu va a por Gafe, que se cae al suelo muerta de la risa. 


			Al cabo de un instante, papá y mamá ya nos están abrazando. 


			—Vimos tu nota. —Papá me da un beso en la coronilla—. Han pasado dos semanas. 


			—¡¿Dos semanas?! —chilla Peyton. Se levanta de un salto y agita ambos brazos—. Por favor, decidme que mis padres no han llamado a la policía. 


			—Esto…, tuvimos que hacer un pequeño truco. —Papá me guiña el ojo—. Tu madre recurrió a sus encantos irlandeses. 


			Me muero de vergüenza. 


			—¿«Encantos irlandeses»? Eeeh…, papá, que es el padre de Peyton. 


			Mamá suelta una risilla. 


			—Lo que quiere decir tu padre es que utilicé un truco de hadas. Charlé un rato con el señor Phasis y le convencí de que tú y Peyton os habíais marchado de excursión con obāchan. 


			—¿De excursión? 


			—A una fábrica de helado. 


			Obāchan aparece en la puerta. Está fantástica: fuerte y saludable, con la piel lustrosa. Vamos todos a abrazarla. Nos besa en la cabeza a uno tras otro, y ni siquiera me molesta. 


			—Ñam, ñam —dice Peyton—. Ese viaje sí que me gustaría. Mucho más que ir al campo a entrenar. —Arruga esa nariz que parece un pico de ave y me doy cuenta de que está pensando en que pronto tendrá que verse cara a cara con su padre. 


			—No te hará falta ir muy lejos —señala obāchan—. La buena noticia es que tengo helado casero en el congelador. —Estallamos en vítores—. La mala noticia es que sabe a alubias rojas. 


			Peyton y yo fingimos arcadas, pero Gafe levanta los ojos con gran interés. 


			—¡Son mis favoritas! 


			—¡Pues entonces has tenido suerte! 


			Obāchan invita con un gesto a mis amigos a entrar en la casa. Yo me entretengo en el porche con mis padres. ¡Cuánto me alegro de verlos de nuevo, con luz en la mirada, vivos, y no abducidos por el televisor! 


			—Nos morimos de ganas de que nos cuentes tus aventuras —afirma papá. Entonces examina el yelmo y la cuerda—. Veo que vuelves con nuevos accesorios. 


			—Bueno, sí. Espero que no tengas nada que hacer durante las próximas horas —le propongo sonriente. Y entonces, más en serio—: Ojalá me hubieras visto derrotar a los oni. 


			—Estoy seguro de que me habría sentido muy orgulloso. —Me da una palmada en la espalda. Los ojos le brillan, y no puede evitar añadir—: Algo me dice que todo el entrenamiento que te he obligado a seguir te ha ido bien. 


			—Sí, sí, sí. ¡Pero como ahora me sueltes una frase tipo «ya te lo dije», me vuelvo a marchar! —Entonces sonrío—. ¿Y sabes qué?  —Me vuelvo hacia mamá—. He contado con otra arma secreta. 


			La mujer me dirige una mirada de intensa curiosidad. 


			—Resulta que no eres la única que sabe brillar. 


			Meneo las cejas. Extiendo las manos y hago circular energía por los dedos.  


			¿Funcionará? 


			Sí funciona. Durante un segundo. El fulgor se desvanece de nuevo, y me encojo de hombros, como para pedir disculpas. 


			—Todavía no lo domino del todo. 


			Por un instante, parece que los ojos de mi madre centelleen, y luego tuerce los labios. 


			—Vaya, mi hijo también posee la luz del pueblo alto. 


			Me tiende ambos brazos. 


			Me arrojo sobre ella y estrujo su cuerpo con fuerza, como si tratara de recobrar todo el tiempo que hemos perdido, y respiro su olor familiar. Estoy en casa…, por fin, estoy en casa. Mi padre nos contempla y se enjuga una lágrima. 


			Cuando me separo de ella, digo: 


			—Jamás me habría imaginado que alguien podría considerarme alto —y todos estallamos en carcajadas. 


			—Sabes lo que significa, ¿verdad? —pregunta mi madre. 


			—¿Qué? 


			—¡Entrenamiento doble! —me dice. 


			Respondo con un gimoteo. 


			Mi padre se aclara la garganta. 


			—Venga, vamos a por helado antes de que se termine. 


			Abre la puerta corredera. Mi madre lo sigue adentro. 


			Antes de entrar, me vuelvo y miro hacia el este. Una figura blanca empieza a asomarse por el horizonte. Las sombras cubren buena parte de la Luna. Con todo, me parece distinguir un halo borroso a su alrededor. Parece una galleta en forma de media luna dentro de una bolsa de plástico. 


			Saludo y una sonrisa aparece en mi rostro. Quizá algún día vuelva a verla de cerca, pero, por ahora, solo pienso en disfrutar de las vacaciones de verano. 
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